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LA PAZ, LA GUERRA Y EL POOER NAVAL 
(Elementos doctrinales de Polítíca y Estrategia apl icados al Perú) 

Kste trabajo no tirne la pretonrltln de ser ro m· 
pllltamente original. Maban. Bradley, Brlknup, ,Jn· 
mini, Ho11a.ti di St. r->icrre. J~onnal, Hubio, Moltld' 
Clansewitz y Mahia son sus verOadPros antor('K. 

Pero aunque los print'iJ)iOR <IC' la PhHt.icn. ~· fle la 
estratea-ia son dogmn~ tnrnuta.blc"'. ~arfan IoM deta 
lles de su aJ)lica.ciún a la pr;\.(•tiea ee;.p'!n lascirt•mH·i· 
tancias del sitio y de lll t'J)()l'a. 

Esta udaptaci•Sn, la ma.nera <lt' Pxnonerlos. ~· nn 
TCdnCjdo IHÍDlCtO de ideas Y SU~terenC'iaS CS lo 1\nit•fl 
<JUC me n.utoriza. para firmarlo. 

A llesar de ser temas netamente profeslonalr~. 
l1e tratado de escribirlos ~n forma l:l l CJU~ los hll¡ca 
facilmente compren~ibles ll p~rsonas extmnas a la 
carrera deJas Armas. 

~i contribuyo en algo a nchuar los roneentos d<' 
l,az.Huerra y Poder N u. val, tnn <'onfusos <'<HilO n1l· 
uares, e u1tereso siouiera una COIH:if'neht en l prn­
blemn de nuestra det'eusn umrilium, habnl sl<lo pa­
gado con creces mi modesto esfuerzo. 

Idealismo y Materialismo 

Difíci lmente se encontrarán dos e~cuel as tan ínti­
mamente ligttdas, y que hayan sido puestas frente a f ren­
te con tanta frec uencia. Genitore~ de eHta anoma lía HOn 
indiv iduos q ue han alucinado a l11.s mu ltitude. con la 
música de las palabras, tratando de 11epararla~ de l fu n(lo 
rle las doctrinas. 

La idea r ige a la materia, pero tiene 
€ll a y su fi n e~ netamente material. 

u ori eren o en 



ESTA '::ION MAREOGRAFICA DEL CALLAO 
Cuya inauguración y entrega al Ministerio de Marina tuvo lugar el 27 de julio último. La observación y entretenimiento de la 

Estación han sido encomendados al Departamento de Navegación de la Escuela Naval del Perú. 
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El mundo está constituido por materin, y RÍ lo~ 

hombres tenemos espÍritu, éste no e~ CHpn,; ne lllHllÍfe:o~­
taciones independientes de ~quelln; carece de t.:onet•¡wio­

nes en las que exista completa abstracción de medios o 
fines mttterialeM y no puede ser impresionado sino por a-
gen tes físicos. . 

Pueden ser puramente ideales ..... El amor, el honor, 
la desgracia y la dicha .. ? 

No!~ ni aÚ11 los más avanzndos idealistas se atrev~­
rían a afirmarlo. 

No! El idealismo puro, eR quimera enfermiza de ce­
rebros débiles, que incapaces de enfrentarse !J. los obstá­
culos que presentan el medio y la vida para la realizn­
ción de los proyectos prácticos, ,prefieren engolfarse et'l 
lucubraciones insensatas, librando descomunales batallas 
con enemigoR r¡ne no exi~ten si no entre las sombras de 
su imaginación calenturientn. 

Hagamo. enunciar nn ideal y si lo analizamos, ve­
remo que él ha nacido al calor de aspiraciones materin­
les, y que su realización traerá como consecuencia me­
jorns en dicho orden de cosas; mejoras que se traducirán 
en tranquilidad, nlegría o conciencia del debercumplido; 
no alcanzándose jamás estos términos sin haberse logra­
do las ventajas por medios y acciones tangibles: 

Se ha dado en confundir el materialismo con la cn­
rencin de escrúpulos y de honradez, y se ha obligado ru 
buscar otro nombre para las persona. que luchan por 
la ejecución de los proyectos, httciendo herrno!a y útil 
realidad, lo que fué concepción de m en tes :wan zndas. 

Hay quienes increp1ln esta conducta, llámase mate­
riali tao practica, con el único fin de aparecer ante la 
masas como apóstoles de purezn, cargados de virtudes y 
desprovistos de ambiciones terrenas. 

Cuando idealismo signifique altruismo, nobleza o 
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ell3vacióu de ideas, seamos partidarios de él, pero cuando 
~ea ~inónimo de renunciamiento rechasémoslo, porque 
el renunciamiento de las nacionalidndes envuelve el de 
los individuos presentes y futuros y el aniquilamiento 
de las aspiraciones patrias. 

iY a q tte tristes resultados pueden conducir estas 
doctrinas en las que lo~ pueblos pierden las iniciativas y 
las fuerzas de combate que harían su grandeza!. 

Miremos el sentimentalismo preñado de sollozos co­
mo a un terrible enemigo, laboremos la formación del 
sentido práctico de las masas y hagamos de cada corazón 
un altar a la patria. 

Y que la granrieza nacional, en m bre de las aspira­
ciones espirituales y base de toda felicidad material, 
constituya la obsesión de nuestras vidas. 

Política 

De una manera general, la política es el arte de go. 
bernar o conducir a una institució .l cualquiera, dando 
leyes o reglamentos que la encaminen a una situación 
d"l bienestar. El bienestar consiste esencial rnen te en tres 
factores: Seguridad, tranquiltdad y prosperidad. 

La política nacior al, es pues el arte de procurar fe­
licidad a la nación teniendo en e u en ta que las aspiracio­
nes de sus moradores determinan los objetivos cuya ad­
quisición debe lograr~e con tantrc rapidez y segueid~d 

como lo permitan las circunstancias. 

La política nacional tiene dos · faces. La p1 imera, 
completamente científica, es una madura "apreciación 
de la situación" que dá nacimi<..:nto a la doctrina del Es­
t ado. La segunda, que es la práctica, se puede definir co­
mo el arte de realizar esa doctrina. 
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Jos6 Üflrlos de Mahia, con su Iaconísmo característi~ 
co, dice: 

"El plan de vida de un pueblo es S'll política. Ella 
~ñala el desEnvolvimiento de las actividades tendrnte. 
a lograr la realización de lo-; objetivos nacio··wles, em­
pleando los medios más convenientes y eficaces." 

· La polític,\ nacional e¡:;, pues, la síntesis de las aspi­
raciones pn tl'ias, que son la consecnencia de sns necesi­
rlades presente:=; y fnturas,y de las virtudes y cnalidade. 
de }o.<; ciudadanos que son las que definen la trayectoria 
hist6rica de un pueblo. 

La form¡¡ como se desenvnei ve la poiítiC'ft nacional 
depende siempre no solo de las fnerzfls económicas, et­
nicas y sociales del país, sino también del éxito variable 
tle las políticas extrangeras relacionadas cor. ella. El ca­
racter del pueblo se mantiene i Iéntico a través de las 
centllrias pOl'l}ne su método de vida está determinado 
por las características de su territorio. Inglaterra y el 
Ja¡:.6n tendrán que ser siempre países esencialmente ma­
llufactur~?ros, así como ciertas regiones de la tierra son 
únicamente pa toriles (Caldea, Mesopotarnia) o agríco­
las (Egipto, Etrnria, Grecia) desde hace cuatro mil años. 

La influencia religiosa, que ha tenido tan predomi­
nante rol en la historia, parece haber desaparecido como 
interventora .:iirecta, pero aún conserva relati':·a impor­
tancia, por el gran pa·¡>el que desempeña en la forma­
ción y de arrollo del carácter y sobre todo por conRti­
tuir la bnse de la moral peculiar de un puf blo. Las nue­
vas tendencias socia~es 1·evolncionarían Ja estructura po­
lítica interuacional, pero su triunfo es tan lejano y pro­
blemático que no constitu,re factor de consideraci6n. En 
ca m bio,la mayor presteza con que deben tomarse las re­
soluciones, 1 a empeñada red de conveniencias contradic-
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torias, y las complicaciones que ürde la diplomacia, si 
son factores qne la determinan y alteran. 

La evoluci6n de la humanidad sigue leyes inflexi­
bles, sobre las cuales la voluntad s6lo puede ejercer una 
influencia transitoria, y es por ésto, que cuando .'e apar­
ta de la orientaci6n que sns antecedentes le definen, 
vuelve rápidamente! a ocupar la rLtta de de. el vol vi mien­
to natural y se a0.entúan fuertemente sus característiC'as 
generales. 

La política en sn aspecto más genérico abraza t< claH 

las ramas de la actividad nacional y pnede encarar. e bajo 
di versos aspectos conforme al ramo de que e. pecialmen­
te se trate. 

Existe pue. una política militar, como exi te una 
política de fomento o nna ~,Jolítica hacendaría, que se 
ocupan cada una de ellas de un aspec.;o particular de las 
a::;pirnciones de la uación. Pero todas están tan íntima y 
armónicamente ligadas q 11e arrojan en su conjunto la 
orientación l6giea de la finalidad práctica e histórica de 
un pueblo. • 

Cual sería la suerte de un Perú riquísimo, con sus 
energías productiva. en plena actividad, co•1 su costa. 
irrigada, con su montaña colonizada y su. ciudadeR y 
campos rebosantes de salud y de oro, si no poseyera una 
armada poderosa que lo pu. iera a cubierto de la rapaci­
dad de sus vecinos? 

Indudablemente la historia se repitiría. 
La preparación política, dice Bollati di San Pie1re 

es la esencia del gobierno; consiste en prevéer el futuro 
en los límites de las posibilidades humanas, teniendo en 
cuenta el probable desenvolvimiento comercial e indnl!­
trial de la naci6n y la conducta moral del pueblo. 

El concepto es incompleto. La preparaci6n en polí­
tica no sólo debe prevéer el desarr,>llo, sino fomentarlo 
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y dírígída, y na s6To deb-e tene1• en cuenta In eomlncta 
del pncblo, sino también la de las naciones vecinnR. 

:F·~n er:rte delicado trabaja reside ln g"randeza de los 
gobiernoR; elloR señalan el objetivo político, qne es en 
bnena eaenta el militar-, porque en el concierto de las 
naciones todo depende de los intereses pnestos en jnego. 
La cuestión es primordialmente política, dice el almiran­
te Mahan; sólo después de pmpue&ta la euestióo política, 
pneden ser definidos los contornos del problema militar, 
pues, oomo en todo, la aeción militar eS-tá subordinada a 
)os intereses políticos del poder civíl del estado. 

E·l ilustre autor de '~La Influe veía del Poder Naval 
en In Histori:.1" comprende bajo el nombre de cuestión, 
no sulo el emmcindo del prob-lema, sino también el ca­
JHino adoptado para su oolucj.6n. 

I,a enestión polític:.. está perfeetamente delineada 
en el Perú y no se entiende el motivo qne retarde el 
tlesarrollo de un plan navaL 

Pero: volviendo a lo dicho por Mahan, vemos qne 
tle ello se desprende que para que un f,)aÍs realice sus fi­
nes, nno de los emtles e& la prosperidad, se requiere, co­
mo factor indispensable, la continuidad de sus propósi­
tos que no debe ser perturbada por laa repE>tidas su-ti­
tnciones de hombres en el poder, que dan como resulta­
do la pérdida de todo el esfuerzo anteriormente em­
pleado. 

Sólo una política estable, segura en su~ :fines y pres­
tigiada par el resultado de sus empresas, conducirán al 
país a una situación de respeto en el concierto mundial, 
pnesto que es imposible lograr lma fuerte posición ex­
terior cuando }m:¡ condiciones de vida interior son vaci­
lan tes e inciertas. 

Alemania y el Japón, son ejemplos de la influencia 
b~.méfica de la estabilidad de los gobiernos. 
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El choque de li)E intereses de las nrrciones determi­
na una vnriación en la poEtica internacional, cuyo plan 
no podrá trnzarRe sin un estudio previo de la: conc1icio 
nes externas del piÜs y sin el conocimiento de la lín a 

de conducta de los otros pueblos, frente a. lo. problema.· 
de la nacionaliclnd. 

En el Pacífico Sur, la 1 ucha entre el Perú y Chile 
no tiene por orígen solamente el deseo de vengRr una 
derrota G de recuperar una parcela de terreno, sino qu 
en vuelve en sí la .hegemonía de este oceauo. Dicho ce­
tro estará en manos del más fuerte, "Y p] má<~ fuerte no 
será sólo el más rico, sino el que haya eui~la · J¡ lllejor . u 
poder naval. Tacna no tiene únicamente su iUlportan­
cia absoluta, sino una relativa que supera a la anterior. 
Es el cuartel general, lleno de vida y al.wl'ltecimientol" 
de un ejército pronto a arrojuse . oure la zona salitre­
t·a, o sobre la región Sur de la patria, según se halle en 
manos del Perú o de Chile. Arica es una J.m~;e ideal f!t' 

operaciones. La poseción de la zona disputacla signifiea 
tranquilidad para el que la domine y peligro para . lt 
adversario. Apartándonos de esta cuestión, vemo cre­
cer la finanzas del Perú mientras las de su rival lo ha­
cen en una proporción mucho menor y e. indttdable 
que llegará un momento, el instante crítico, en que la: 
igualen y sobrepasen. Entonces el Perú tendrá todavía 
muchos veneros naturales que explotar y . ~ hallará 
muy lejos de su completa industralización. 

Cual será la conducta del otro pretendiente a la. he­
gemonía del Pacífico del Sur?. 

La previsión es cualidad indispen hblc para el éxi­
to de cualquier política, para que, r.uando nuevos objeti­
vos ~e presenten reviviendo ante la presencia de un in­
terés común antiguas divergencias que se snponíau en 
perfecto entendimiento, nt> 3e tenga que formar uua 
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nueva norma en la condnctn. de los estados y para evitar 
que la política externa influenciada por las circunRtan­
cias se modifique comenzando, quizá dernaeiado tarde, 
una labor que podía haberse ahorrado o encontarse muy 
cerca de su término. 

Algunae ve':.!es la política segnida por los hombres 
de gobierno no sirve a los intereses verdaderos del esta­
do, puesto que ofuscados por ca usas de orden secunda río, 
no juzgan debidamente todos los elementos que' contri­
buyen a una correcta apreciación de la sitnación. 

El mayor Thorpe dice en su trabnjo de organización; 
"El examen político y el exámen de las relaciones inter­
nacionales hecho por los estadistas con el objeto de de­
terminar si exíste o no, o si se podrá manifestar dentro de 
corto plazo, u na oposición efi~az a los intereses del pro­
pio pnís, debe ser practicado con el exclusivo objeto de 
modificar o afianzar la política seguida y de proeurar el 
apoyo que las fuerzns armadas o las alianzas pueden dar 

1 
~ ,, 

a pms 

Hemos visto dnrante la última guerra lo poco que 
valían los tratados ttn te la seguridad de las naciones. 
Hubieron neutralidades violadas y aliados que se vol­
vieron contra sus aliados. El instinto de conservación, 
máe desarrollado entre los paiees que entre los indivi­
duos, es explicación suficiente. 

¿No hubieran servido más al país en 1879, dos aco­
razados con un costo de millon y medio de soles que Rus 
ferrocarriles qne le costaron cientos de millones y sus 
alianzas que lo condujeron a la ruina? 

El conéderarnos aislados, sin esperar auxilios exte­
riores sino mt1s bien complicaciones, no es pesimismo si­
no sabiduría. Busquemos la victoria en nuestras propias 
fuerzas y vivamos alerta para lega• a nuestros hijos, no 
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n rimario en el decurRo ele las operactoneR: cuanclo tod:tH 
la s enegías deben eonvergir para llevar a cabo oportuna 
y vietoriosamente l:t deci~ión del Jefe · St~prcmo. 

Escribe Lunden r]orff en Stls ''Recuerclos ele la Gne­
nn": Cna tto m :Í:R consideraba la Rituación, más me per­
suadía ele qtte el nito eomando, tenía nece!'liclad para ven­
ce r en el c.unpo de b:tt:tlla <.le la ayud:t del Jefe de go­
Lie rno interior. 

En la, completa y leal colahomción de políticos y 
guerreros, re!-lide muchas veces el secre tD de la victoria. 
consecuencia lógica rle nu hábil t ; alnjo d J l:ts mentes 
dire;.: ti vas, conduci rLts h tcia un fin y cl~s \l'rollan l11 un :t 
n cción~ común. Parn e!'lto es necesario la homogeneir1:ul 
e n la orientación política de los gobeman te . .;;, flacla por 
l lllü doctrina política única~ facilmente obtenible cuan­
do se halla en el poder un hombre de carácter y energía 
ú cuando el pueblo vi ve pnrn nn solo fin; y la homoge­
ll eidad en la preparnció11 y conducción de la guerra rea­
lizada por la doctrina com bn ti va del estado. 

La conducción de la nación en guenH, es una fuu­
c ión de gobiemo y por eso el verdadero estadístr< debe 
formar con anterioridad una exactn apreciación del 
modo como se desarrollarán las aeti vi Jades nacionalc~ y 
d e la influencia qtle la m::> lificaeión d e mercado.~ y nl>~ .'i­

tecedores ejercerán sobre la vida del pueblo y la provi­
s i6 J 1 de las nrmndns. 

Yo predico un santo horror nl bloqueo. Una nación 
como el Perú, de industria manufneturern ineipiente, se 
convertiría si se le cerra3e el mar, su única vín eficiente 
d e comunicación con el extrangero, en un organisrno se­
pultado vivo. Sólo una nr.nada podero~a puede garnnti­
rt..ar el d~senvolvimiento de cualquier plan eficaz. "La 
puerta del Perú es el ancho P<teífieo, la única cerradura 
de control i)o~ible · es una marina de guerra poderosa." 
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Ensayemos la división de ]o;.: f:tetorcs tlel éxito ,. 
V o 

yeremos que se pueden a~rnpar eP. cuatro ent t•gorÍn;.:, 
tres pertinenteR a lns fuerzfls armfl<hs y nna a la nación: 

lr::t.--Factores materiales que son la supct·iorielnd 
marítima y terreRtre en número y poder de lns nni<ladeR. 

2a.-Factorei'! tácticoR, que son el agrupamiento ele 
lns unidades y la forma ele obtener el mayor rendimien­
to de las fnerzas fii ':ponibles. 

3a. Factures personales que reunen las cwolidade. · 
intelectuales y de carácter ele los JefeR,de los Comandan­
tes subordinados y de las tripnlaciones y tropas. 

4a.-Factores nacionales c¡ne son el patriotismo y 
eRpiritn de sacrit-icio del pueblo) qne se evidencia por la 
solidaridad colectiva do los no combatientes y que es la 
base en que se apoyan loR ejércitos. Al declnrarRe la gue­
rra, la política interna deRnparece y'asi como los viejos 
jefes guardnn sus espadas y cogen el fusil cuando el eln­
rin guerrero tof'a el toque ele ]Jamada, los políticos <le­
ponen Rus inquinas y ocupan RU pueRto en laR filas que 
marchan a buscar la muerte o In felicidad na~iona l. 

Los consejeros militares, sobre los c¡ne gravita gran 
pn rte de reAponsa bilidacl ele ben exigir todo lo e¡ u e juzguen 
conveniente para logmr el triunfo. Parece qne no tienen 
lfmite, dice Wilkison los yerros en la dirección ele las :flo­
tas o de los ejércitoR, cuando la voz de los estrategas c.· 
denoídn, ncallada o rechazncla. 

El Militarismo y la Paz 

La fuerza militar es ante todo un instrumento de 
paz. Si estudiamos la palabra oficial de la mayor parte 
ele laR 11nciones del mundo, expresada ya en leyeR, nnni­
fieRtos, discursos o mensajes, encontraremos esta afirma­
ci6n, categ6rica casi siempre, entre líneas muchas veces. 
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La política militarista en muy cont:ulo:.; casm :-;igni­
fica política de agresión. Lo· g¡usto:-; guen·et·o .. ; ondttel'n 
a nna situación de ec¡ uilt urio que garantiza la eHtabili­
dari de la paz y compensa los sacrificios del puculo, clán­
dole con la sombra de los C<tñone. la tranquilidad 'in­
dependencia nec~sa rias para el de.·en vol vi rnien to (le Htls 
actividades comer<.:iale: e imlustrialc. qttc son la riquc­
zn, y por ende In Ielicirlnd nacional 

En la historia no se encuentra una :-;ola guerm que 
haya sido determiuaua por la necesidad ue mantener un 
ejército. En cambio hay muclutR que se hau llevarlo a 
cabo por la desproporción de las fuerza:-; mili tare:-;, per­
mitiendo al contendiente nHÍH poueroso elegir e:-;te lllellio 
de acción eomo recurso seguro para la realización de Hll.' 

propósitos. 
Una guerra entre el Perú y Chile uo ha podido ocu­

rrir, por que Chile la nación r¡ue había :ati:-;fceho sus 
aspiraciones no tonía nad<t que temer de su vecino qtte 
:-;e levnntaba penosamente entre las ruina · rle su gt'<lll­

dczn. 
L.t política (lccicliclamentc militari:ta Je Chil ', le lla 

c1ado tantos triunfos en la pnz como en la guerra, put's 
le ha peemitiuo retener eontm el dnmot· del muntlo y h 
justicia, retazos gloriosos de uua tieiTa que no ftté :-;uya, 
ensanchar sus lílllites invatliendo la pL'ovin •itt de T,u·at;t. 
con lo que nos usnr·pttu .t su <lominio, y LraLar tl e igual 
a igual a la Argentina obligándola a renunciar a parte 
de RUS derechos sobre la Patagonia. 

¿Qnién duela que si Chile hubiera. dci'cuitlmlo Hll po­
der militar se habría <lnsencadenaclo la guerra, bien poi' 
qne el Perú se hubiera lauza<lo a la rcconqttisfa ele :-;u." 
riquezas, y Bolivia a la ele su salida al O •éano; bién por 
que la Argentina hubiera rehu:-:ado firmar un ¡mcLo que 
la mutilaba? Teniendo la segttridad tle ven 'r habría 
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éste !lnÍs tolerarlo paRase a Chile el control de lo'l estre­
chos, cuando aún el Canal de Panamá no ern. ,;;ino un 

proyeeto? 
Pero no es e!'ltn tc>lla la obra tle paz de los cnñones, 

cornzns y torpedof!. Aparte del respeto mutuo que en­
gendrado por el ecrnilibrio, normaliza ln~ rellllciones in­
ternaeionale., Lt:-> armadas tienen la misión diplomática 
de clifuntlit· el cono~ i miento rle la patria, haciendo pro­
JI u ncinrsn non1bre a m uchn~ bocas queja más lo hu bie­
ran hecho, ol>I:gnndo a los perioclistns a instmir a sns 
lectores, excitándo la Ctll·iosirlad píÍl)lica por los pníses 
remotos,y reforzando lns corrientes emigmtorias de cnpi­
tn le::; y c.le bom breH. 

Yo, cnnnrlo nun era CaJete, pnde palpnr la utili<.lall 
rle éstos viajes. Panamá, república hermana de la que n­
penas nos :->ep:nan cnatt·o singlarlllra, no nos conocía! El 
pueblo pnn:tmeño tenía de nosotros una idea tan vaga 
t'o;no In que tiene el p11elJio peman:t del D .thomey, o del 
Africa. A la vist:t c.lr:> lo.' cnl'..~eros que creyó fuemn una 
tlivisi5n ser·tmclaria ele nnestt·as flletz·Js navnle&, vatió 
su idea lmsta el punto de imaginat·se al Perú, corno nn<l 
potencia, fjniz~'L In primera de la$ de Snd-Am6rica. 

Lo cyne hemos gnnndo en sn concepto, no pnecle me­
(lirse en cl6la1·es ni en pnlahrn~. Aún los primeros l)aÍ"es 
rlel llltllldo, conocidos forzosamente por su intlnencia eco­
n6mica y militar: ~;e preocupnn de este íl~nnto. '3ir Giril 
Uoob, personnlidad poca nfecta al militarísmo, rlecía: "La 
.Marina debe hnllar. e en condieiones de mantener el 
prc,,tigio inglés en todos los mnres. El año pnsarlo cum­
plió con Hll misi6n porque rrnzó el Atl:mtico y el Pacífi­
co, pnra e~timular el comercio y reforzar las relaciones 
amistO$:\s con el continente sn(hmericano. ( ro lny que 
olvidar cyne el intercambio com3rcinl se intensilic,l pot· 
estos mctlios), y porqnc la presencia de la Armad<\ Bri-
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tánica en los D.trdanelos, salvó la situación en el momen­
to del peligro. E'3ta fuerza es pues auxiliar poclewso de 
la paz''. 

Siu embargo la obra de preparación y de labor, pue­
de rnirarse bajo prismas mcis prácticos. NíngClll si~tcma 
eclucacional levanta el nivel intelectual y moral del in­
rlio peruano de manera ruús rápida y completa q ne el 
lilervicio militar. En él no hay amo3 sino Jefei. En él acl­
quiere a la par que una ilustmción vastísima en relación 
con sus nec<:sidades, lo. hábitos de higiene, de disciplina 
y de conciencia indispensables para su desenvolvimiento 
co mo factor de utilidad en el de:-;arrollo social. Sale de 
las punas, cuyo inmenso horizonte material contrasta 
con la estrechez moral de sus pobladores y deja de ser el 
:-;iervo para convertirse en el snbordinado, que t•·oca el 

· temor por el respeto y la w perstición por el raciocinio. 
En toLlas partes recibe la instrucción elemental que or­
clena el reglamento, y si tiene hL suerte ele ser designa(lo 
a cttalr'(niem do laR e.~pecialiclane;;, aclquiere grandes co­
nocimientos, tanto teórico como prácticos que lo capaci­
tan para e m prender vigoro::;a111en te la conquista del por­
venir. 

La armarla puede con~iclerarse como una inmens:t 
factoría, qne de. ba:-;ta el material hnmano y lo entrega 
convertido en los electricistas, raclio-telegr;tfi::>ta~, fogo­
ueros, timoneles, mecánicos y tuarineros que requiern la 
ind nstria nacional. 

El ejército forma obret·os de ingeniería, armero., e 
. in di vid u os aptos para los menesteres del campo y de la 
ganad~>rín. Y si se tiene en cuenta la mugnitud de e.·te 
ca udal de cultura y civilizaci6n stuninistrada a hombres 
que por sn edad habían escapado al control de las escue­
las, se confesad que no hay dinero mejor gastado en 
obras de paz, que el c.le los presupuestos guerrero .. 
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Una l>nena Política, sería la de intensificar' las obrns 
de vinli<larl y coloníz·tcíón por medio de cner¡)O:'l e:'lpecia­
Ies flne multiplicasen nuestros efecti,-os de guerra, nn­
mentando la riqtwz·t del p:tís. Al mismo tiempo sn pre­
sencia en filas serviría de npoyo a nuestn.a política ex­
terna. 

La utilidad de loF: batallones de colonización en ac­
tual servicio son nna p1·uel>a rle la verucidnri de esé acerto. 

¿Cuanto se conomizarírr si los ferrocarrilel' fuesen 
con&truídos por obrero. militares bajo el control técnico 
ele los ingenieros civiles? ¿Quién puede negar las ven­
tajas ele las obras portllarias hechas por batallones de 
infantería de marina? 

Nuestros gobernantes y unestros IegiRladore. ,al pen­
sar el punto, confío qne creerán conmigo, que no hay 
más dificultades insalvables que las que no se quieren 
venc!er. 

Política Industrial y Política Guerrera. 

LoR problemas políticos no son sino ecuaciones al­
gebricas <;on elatos e incógnitas materiales y psicoló 
gH.:as. 

A menndo se encuentran varias raíces que parecen 
sa tiRfacer totlns las condiciones propnestas; . ienclo la 
parte nuís árdna de In tarea de Gol>ierno, escoger la me­
jor entre las reales, desechando las pnrnrnente imagi­

na nas. 
Pero lo más grave es que no sólo la perplejidad 

existe en la elección de las soluciones, sii10 también en 
la apreciación preliminar del problema. 

Entre nosotros, qne contamo. con nn presupuesto 
c¡ne a pesar de crecer a pasos a~igantmlos, está muy le­
jos de poder llenar cumplidamente todae las necesidades 
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presentP~ y fntnrns <le la nneionnliclnd, el asunto H<.> 

Hgra\'H por la diferencia rnclieal ele lns solueioncs apa­
rentemente posibles. 

O nos dedicamos de lleno n ln crcarión de nuestro 
poderío navnl, tenienuo en cnenta las graves amenaza!" 
gnerrerns que turban nuei"Lrn tranqnilidnd. 

O desnrrollamos n uestrnH riq uez.:1s prc>pnranclo el 
porvenir. 

Felizmente este dilema no es fntnl. Exi:;ten cami­
nos intermedios que no:> pneden <lar trnnr¡ttilicla<l, Hin 
nminornr ln rapidez de nuestro desarrollo e('onóllliro. 

Los Idealistas qnc creen en la paz universal y que 
proclamnn un renunciamiento de Bncln; los d 'Illagogos 
qne halagan los oídos <.le la muchedumbre con palabra.· 
melosas proclamando ignaldad social ab:-~ol u tn, y pree­
minencia del múscnlo sobre el cerebro; los clerrouiHLns 
que buscan el hnndimiento de ln Patria y la ruina de la 
masa ciudadana, para olJtener aumento ele] p 'CU]Ío pro­
pÍo: so n partidarios acérrimos del de .. anne nb:-;oluLo. 

Parece que el civilismo, en Ru tGmor nl pnrtido mi­
litar, acarició también estos propósitos. Si e:.,; que> exiHtl:' 
hoy dicho pnrtido, puede tener el eonveneillliento, <le 
que e[ elemento militar no sueña con el poder y que i:itL' 

relnciones en la política interna, <.;stán definidas por Hll 

misión, que no es otra que coadyuvar al de.'anollo na­
cional y sostener al gouierno legnlmente constituülo. 
No tengo autoridad para hacer estas declaraciones, pero 
creo expre¡::ar el sentir nPánime de mis compañero.' 
<le arma y repetir una vez más nue;;tra Rngrada doc­
trina. 

El derrotismo no puede admitirse ni como credo, ni 
como teoría. Es sencillamente un disparate criminal f(LlL' 

no merece discusión. 
El d€sarme socialista es una utopía, mientra.' no 
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tenga los caracteres de nniver¡;;a] .Y alJsolnto. Lo~ h0m­
bres pueden ser hermanos y sus patrias enemigas. Yo, 
como hombre y como Peruano, reconozco el mérito en 
donde quiera que lo encuentre, y no ahorro esfuerzoR 
para aplaudir, todo lo que merezca apl:l.uso. Pero de nhí 
a qne apruebe, aliente y ayude a quienes quieren rolo­
carnos en un estado espn n toso de <.le bi J ida<l, mi en tras loR 
vecinos nos mt1 estran la punta del corvo y los incisivoR 
de carnicero hambriente de los que no se ha borrado aún 
la mácula sangrienta de la última dentellada, ha.Y un 
abismo. 

No hny en cambio quien nconseje una política tan 
arwamentista que abandone nue:::tros ideales de poderío 
económico e industrial. Esto se puede deber a que los 
políticos que propician este programa, son má3 sinceros, 
más renlistas, más preparados en fin. 

Quizá sen difícil una guerm entre dm; paÍ:'!es Sud­
americano~, bieu por respeto al resto del continente, 
bien por la intervención de cierta potencia que perdería 
con ello, en prestigio y en dinero, lo que no podemos 
imaginar. Pero lo que nadie podría garantizar, es que 
esa potencia, o los otros países Americanos, actuasen pa­
sado el períotlo diplomático, es decir q ne arrostrasen la 
situación de violencia de quien quiere imponer paz en­
tre dos contendientes que han llegndo a los hechos. 

La dura experiencia nos dice que . debemos confiar 
ante todo en nosotros mismos. No olvidemos las amar­
gas enseñanzas del pasado. 

Además proveemos el caso de una conflngmción 
Americana o mundial, en la que nos veríamos necesa­
riamente envueltos; recordemos el grito de "TUMBES~ 
MARAÑON O LA GUERRA" proferido incesante­
mentE' durnnte 60 años por los ve~inos del Norte y repi­
tamos lo que dijimos antes: "En los arregl~s pacíficos 
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Napoleón verwiJo en Trafalgar, no pudo impec1ir 

qne Inglaterra preparara Waterloo. 

DeRhecha la In vencible Armada, ERpaña se precipi­
tó a la deeaclen~ia. Perdidos ellluascar y la Alabarm, 
pernanoR .Y sudistas no hicieron sino sacrificnrse cubrién­
doRe de gloria pero sin evitar el desaRtre. Y si en 191-J. 
Alemania hu biPra tenido cuatro barcos de ha talla más, 
Gnillel'lno II habría podido elegir entre los comedores 
(]e Versalles y las Tnllerías para tomar allí, n cena pas­
cual. 

La formación de una flota es cue..,ti ín clC' tiempo y 
ue constancia. La.· dificultades más grande.· ::;JII el endoc­
trinamiento e instrucción de las tripulaciones, pero es­
tando a cargo del personal snperior de la marina el 
el vencerlas ni siquiera deben mencionarse como obstlÍ­
culos. Son tareas simplemente. La obtención de lo-; me­
dios m:üeriales, es en realidad el nudo gor·dia no 
del problema. Siendo imposible la adryuiRición del mate­
rial Je una armada, esto es la realización de un ''Plan 
N}lval", a base de erogaciones populares, lo. que quieran 
de verdad al país y a sn mat·ina, clcberán hablar conti­
nuamente al pueblo va los po:leres pCüliicos de esto-; 
problemas, para crear un clamor nacional que mueva 
a los gobiernos a enfrentar resueltamente el problema. 
En mi humilde con~epto, ésta e. la primera fase de 
nuestra preparaci6n para la guerra, y no habiendo un 
:solo inapto para colaborar en ella, estarno: obligados a 
hacerlo. Un poco de benevolencia al criticar a lo. qu' 
primero se aventuran, ya que uo la cooperación d¿cidi­
<la, es lo menos que se puede e"·ijir. 
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Relaciones entre la política general, la política externa, 
la política guerrera y los planes naval y militar. 

La llamada "política defensiva" 

El objeto primordial de la política externa es prote­
ger los intereses morales y materiales de un pueblo, tra­
zando al mismo tiempo las líneas definidas que ha de se­
guir su política militar: ésta. recibe de la política interna 
la ayuda práctica compatible con los recursos y condi­
ciones del país. 

Si nos fijamos que aumentando las riquezas de un 
Estado, aumentan también las pr•Jbalidades de conflicto, 
por aumentar los intereses extrangero~, convendremos 
en q ne sns gastos mili tares deben crecer en proporción 
igual a aquella en que crece su riq neza. Esto et~ perfecta­
mente practicable porque sus gastos generales se inflan 
en proporción mucho menot. 

Ahora, si tenemos en cuenta que las naciones riva­
les tratan de aplastar no sólo a las que son tan podero­
sas como fllas, sino muy principalmente á aquellas cuyo 
desarrollo es muy rápido, veremos la necesidad de qne 
la potencialidad militar, marche un paso adelante de la 
riqueza nacional. 

Hemos echado com·)letamente al olvido, que el cono­
cimiento del enemigo es el primer peldaño de la escala 
que conduce al triunfo. Después de nna derr' ta se debe 
emprender al rnismo tiempo qne la labor de la recons­
tru~ción, la crítica de las circunstancias que originaron 
la caída y las que llevaron al enemigo el laurel de la 
victoria. Parece que hubiera sido un pecado menciona• 
que sólo nna constaucia, un patriotismo y una energía 
admirables, pudieron colocar a Chile en estado de ven­
cer a dos nacio~Jes más ricas, pobladas y extensas que él. 
Si esos esfuerzos se aplicaron a un fin inmoral, es algo 
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que todos lo sabemos. Se trata únicamente de hacer vee 
la diferencia entre los r€sultados obtenido. s:guiendo 
dos políticas distintas: Una de alianzas y abandono mi­
litar que condujo a la derrota, otra de sacrificio y de tra­
bajo duro que condujo u la victoria. 

El objetivo político contiene al objetivo militar y 
por eso la política prepara la guerra. Pero e debe recn­
rrir a ella sólo cuando se sienta~! agotados todos los re­
cursos. 

El hombre de est.1do debe conocer el valor de las ar­
mas y la importancia qne para sus designios puedan te­
ner los combates que promueva o en que tenga que in­
tervenir. Más claro; para ser buen político hay que co­
nocer la política de la guerra que define Jo mini como ''la.' 
combinaciones que sirven a un hombre de estado para, 
juzgar de la necesidad, conveniencia y oportunidad de 
una guerra, y determinar las diver as operaciones nece­
sarias para lograr el fin propne!'lto. Otras operaciones 
r¡ue sólo tienen conexión con el mando de las armada. o 
e jércitos recibirán el nombre de política militar o filo. o­

fía de la guerra''. 
La guerra, según Clausewitz, es la continuación de 

la política ¡JOr otros mPdios. 
La política, al mismo tiempo q ne prepam la guerra, 

sienta el reflejo de la preparación que realiza. 
Con una buena preparación mili~ar se consigue bue­

nas soluciones políticas. 
' 'Desde que la situación internacional se altera, al­

terada en el mismo sentido se presenta la política mili­
tar, recíprocamente la política internacional es el reflejo 
de las alteraciones qne fueron introducidas en la políti­
ca militar de un estado, que así definirá nuevos objeti­
vos. 

Si el de~arrollo de un programa, dice Wilkinson, en-
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vnei ve nn aumento de fnerzas, este nnmento es •m ~j 

mismo la con .tición necesaria j)ara ndoptar, decididamen­
te, la política impnestfl por la nueva sit1t:wión militar. 

De hecho, si un estado resuelve aumentar las fuer­
zas que posée, recru·gnndo sns gastos militares, es porqu~ 

nuevoR objetivos llan smgido o porque )a situnción ex­
terior se ha alterado ht1sta exigir nuevos pactos y acuer­
dos diferentes, que se traducen en una nueva posición 
ue _prestigio y de respe-to del Estado, en sns relacione 
con otras potencias. 

Es muy difícil, . extrernndamente difícil, prec;sar 
cuándo es que un país ha aumentado ~\1& gas~os milita­
reR. Si estos gastos aumentan en relación con el presu­
puesto, en Ja mayoría de los casos no existe recargo efec­
tivo de gastos militares que haga temer n los vecinos o 
rivales. En cambio si el balance arroja déficit y la situa-

ci5 .l d~ l E:rn.ri'> e:"; angns.ti0-sa, 1)uecle considerarse corno 
peligro¡;:o el país que mantenga su presupuesto de gue­
na, con desmedro de sn industria y su comercio. Se 
exceptúa11 las dictaduras militares. 

La política armamentista supone siempre un riesgo· 
eminex te. Fué ésto lo que sucedió en los años que pre­
cedieron a la gran gnerra en los euales el camcter de la 
política seguida por cada una de las grandes potenci:u:;: 
1nglaterrn y Alemania n.o era de paz. sino de pl·eponde­
rancw. 

:F~s la política ln que interviene para decidir la en­
trada. del país en una lucha, y es p()r eso la política la 
que prevée la guerra y escoge y estudia el valor de las 
alianzas así corno el objetivo final de la contienda. 

Así podemos definir la política militar como la prn·­
te de la política guerrera que traza, coordina y gobierna 
la orientación militar del país, en vista de las condicio-

' 
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nes principales de preparación de la guerra y finaliuad 
de ésta 

La política militar no puede referirse separadamen­
te a los asuntos qne conciernen al ejército o a la arma­
da, porque estos dos elementos de fuerza actúan en con­
junto para, realizar el mismo fin. 

La célebre proclama Napoleónica al Ejército de 
Egipto ¡¡"Marineros y Soldados de todas las armas!! con­
servaos unido~, acordaos que el día de la batalla loí' unos 
necesitaréis de los otros!!" ha tenido eco ciento veinte 
años más tarde cuando Sánchez Toca dijo al parlamento 
español: "Mientras el Ministerio de Guerra y el de Ma­
rina, o por mejor decir, sus EstadoR Mayore. Centrales, 
no aparezcan unidos en pensamiento y acción manco­
munada, ninguno de los dos organismos está en realiaacl 
prepurado para la gnerra." 

Es indudab~ que si las fronteras son practir.ablcs y 
la naturaleza clel territorio del vecino permite llevar la 
guerra paso a paso a través de él, se conceda mucha aten­
ción al ejército. Pero í'i las fronteras son impracticables, 
las comunicaciones terrestres muy difíciles e imposible 
la guerra estando la nación bloqueada, lo que arruinaría 
su comercio causando la bancarmta fiscal e impidiendo 
la llegada de materiale¡;; bélicos, el m á. elemental patrio­
tí~ m o aconseja atender de preferencia a la manna sm 
descuidar al ejército. 

Si se deséa que los esfuerzo. políticos y mili tares 
se coordinen para realizar eficientemente los mi. mos 
propó::!i tos, es necesn río que los Estados Mayores conoz­
can cual es la política seguida por la diplomacia, y los 
motivos que en el criterio del gobierno la puednt~ hacer 
fallar, obligando a recurrir a las arrn11.s para encontrar 
en la guerr<l lo que las soluciones reclamauas por lapo­
lítica, no pudieron hallar en la paz. 
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Además; la guerra, como di~e Clausewitz, no es sim­
plemente nn acto político, sino nn instrumento político 
te.ngible que deriva siempre de nna situación política. · 

Mientras el político basa su decisión en la verdade­
ra apreciación de la naturaleza del conflicto probable y 
de los riesgos que debe soportar, el bom bre de guerra 
sólo debe co'nsiderar al adversario de su voluntad y lo. 
medios de realizar por la fuerza los propósitos que la di­
plomacia no pudo obtener. 

Los medios de acción son distintos, el pol!tico pro­
cede por compromisos y compensa~iones, y en la guerra 
el militar trata de destruir los intereses esenciales del 
ndversario 

E:'lto quiere decir qne toda nación con nna política 
bien orientada debe tener la fuerza precisa que apoye su.~ 
a:'lpir:u:iones,o refiriéndonos a la marina, único sostén efi­
caz de Ia patri3, L1, Es.cnadra de su política. 

Si Jo¡;¡ r~gimenes gubernamentales tienen qne sopor­
tar los defectos inherentesa sus :1ropias vi.rtndes, las de­
mocracias modernas, especialmente nuestras hermanas 
de la Américrr Latina, caracterizándose por la acentuada 
rotación de hombres en el pode1· se encaminan hacia h' . 
. upresión de las continnas mudanzas de criterio, que 
rompiendo la unidad política, iniciaban todos los. ':)lane.~ 
de gobiern(} sin coronar ninguno. 

La falta de recursos financieros y el desconocimien­
b de las consecuf•ncia.s que puede traer una deficientl} 
preptración guerrera, conduce muchas veces al gobierno 
a mA.ntener lo qlle llamJ.n un:l p)lítica defensivct, no te­
niendo en cuenta las deplorables consecuencias que re­
sultan de una situación sin objetivos y sin aspiraciones. 

Ttíctica defensiva, es una expresión inventada para 
disimular sn impotencia por aquellos que no tienen nin­
guna. 
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El mejor medio Je defensa es el n tac¡ u e. La táctica 
defensi~:a consiste en e perar al enemigo, estando siem­
pre en condiciones extrinAicas ventajosas qne compen­
sen la infer·ioridad intrir sica de las fncrzn. de que se di:-;­
pone. Pero es indudable que el enemigo. 6lo atacará cnnn­
do tenga. egnridacl de vencer, o cnnndo el combate, cual­
quiera que sea el resultado, ha de. ervir pnrn el <lesnno­
llo de sus planes ulteriore~. El propósito principal de to­
da guerra e~ la destrucción de la. fnet·zns enemigas. La 
doctrina de la guerra según Clan. ewitz, Re ba~a en •1 
principio de que el aniquilamiento rlel grneso enemigo 
es el verdadero fin de todo esfuerzo m J ¡; L.t r y r¡ ne ha de 
lograrse por la nplicaci6n de una fuP-rzn superior n el 
punto propicio y en el momento dacio. Una l"cuadra em­
botellada en sn base o un ejército encern.do en una for­
taleza son libres de elejir ese in. tan te y sitio cleci . ivos? 
Nó, es claro que nó. Puede entonces conrlueir a la victo­
ria la política tiefensi va? 

La defensa como sistema único, no es si no un cri­
men que costitrá río. de sangre y millone. de . ole. para 
terminar después de la derrota con una paz de condicio-
11PS más onerosns que las que habría habiclo que consen­
tir antes de la rnptura de las ho. tilitlaJe .. 

Y en naciones como el Perú, en que todo Re reduce 
a sostener un bloqueo y desembarcar en el punto mái'i 
<~onveniente, pnede pensarse en la política d ·fcnsi va, qm• 
no tendría papel ante la pret~encia de fuerzas navale.· 
-e nemigas que causarían su muerte por axfi!lia? 

La táctica defensiva es una expresión vana y sin 
ningún sentido práctico. i la agresión no forma parte de 
los ideales o necesidades de la nacionalitlad pu de conce­
birse como uu límite, una estrategia ofen. iva [1l • ervicio 
de una política defensiva. 

Y e:;to a pesar de que "La política defeusi va die, 
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Bolla tí'' muestra incerteza de p:Hte de los dil'igen tes, qne 
no teniendo la justa visión de los acontecimientos, se o~ 
cupan exageradamente de cuestiones que no se relacio~ 

nan directamente con el bienestar de los pueblos. 
El hombre de estado debe considerar siempre lapo~ 

sibilidad de una guerra teniendo en cuenta: 
lo. Las necesidades y objetivos de la nación. 
20. Lu apreciación constante de la política de otraR 

naciOnes. 
3o. El cálculo de las fuerzas propias y probableH 

adversarias. 
Los hombres de guerra deben analizar el programa 

de realización de los objetivos políticos definidos por el 
gobierno, existiendo por tanto el más perfecto entendí~ 
miento de los jefes navales y militares y los altos diri­
gentes de la nación, para que animados por los mismos 
ideales, estudien, discutan y hallen la fórmnla que peL'~ 
mita obtener la máxima eficiencia con que puedan ser 
utilizados los recursos del país. 

Enunciando de manera más clara el parrafo prece 
dente se ha dicho: 

"En tiempo de paz, el almirante de acuerdo con el 
político deben precisar el objetivo militar que asegure la 
consecución de los designios políticos, señalando la mag­
nitud de los esfnerzos n_ecesarios para obtener las mayo. 
res probabilidades de éxito. Pues si la guerra es uno de 
los medios de hacer políticv, un gobierno no puede ser 
capáz de asegurar la felicidad de la nación si no dirige 
secretamente sns miras hacitt las posibilidades de una 
gurra y si no consigne aplicar las leyes inexorables 
qnereg;ulan el trabajo de la fuerza". 

Este acuerdo qtH: durante la paz es indispensable 
para que la preparación sea un esfuerzo armónico, 
orientado según la finalidad conocida, se vuelve factor 
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l)J'itllario en el decurso do las opcracione:-;. eunnrlo tocl:t:-; 
lns euogías deben convergir para llevar a cabo oportuna 
y vid.oriosnmente l:t decisión del Jefe , ttpremo. 

EscrilJe LunrJen rlodf en stts '¡Recnerclol'! <le la Gne-
,," e t , ·¡ r 1 · ·/ " 1 t <1 : tta t o mas consu1era w a st tnacwn, mas me lWr-
suadía de qtte el nlto comando, tenía neco:-;iclad pnra vcn.­

ce r en el c.unpo do b:tt:llb de la a,ytul.t del Jefe de go­
bierno interior. 

En ln, complotn. y leal colaboración <le políticos.'· 
guerreros, resi(1e muchas veces el serr'l ') <l L' la victot·ia, 
consecuencia lógica ele tllt hálJil t ; aba.jo el· In.., mentes 
dire :..: tivas, c::>nrluci cLl,.; h tcia nn fin y ch:·nnollaulJ una 
noción. comCln. Pnrn esto es necesario la homogenei<larl 
e n la orientación política de los gobernantes, rbcla pot' 
ltn tt cloctrina política única~ fncilmente obtenible rtutn­
do se halla en el po rler un hombre de carácter y energía 
o cuan rlo el pueblo vive pnra nn solo fin; .Y la homoge­
neidad en la prcparnción y coucluceión ele la guerra rea­
lizada por la doctrina comba ti va del estado. 

La conducción de la nación en guenH, es una fun­
ción de golJierno y por eso el verdadero cstadíst<, elche 
formar con anterioridad una exacta apreciación d ,¡ 
mo.lo como se desarrollarán las acti viclaclcs nacionale .. ; y 
de la influencia que la me> lificación de mct·cados y abas­
tecedores ejercerán sobre la vida del pueblo y la provi­
si6J 1 de las armadas. 

Yo predico un santo horror ni bloqueo. Una nación 
como el PerCl, de indnstria mnnufaeturera iúcipiente, :e 
convertiría si se le cerrcue el mar, stt Clnica vía eficiente 
de comunicación con el extrangero, en un organismo se­
pultado vivo. Sólo una ar.uada podero>'a puede garanti­
zar ~~ cl0sen vol vi miento de cual e¡ nier plan eficaz. ''La 
puerta del PerCl es el ancho Pacílico, la única cerrnclura 
de control po~ible es una marina de guerra poderosa." 
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Ensayemos la división rle los faetores del éxito y 
yeremos que se pneden agrnpar er. cuatro cnt.t'goríns, 
tres pertinentes a las fuerzas armadas y nna a la nación: 

lra.--Factores materiales que son In superioridad 
marítima y terreRtre en número y poder de las nnidades. 

2a.-Factores tácticos, que son el agrupamiento de 
las unidades y la forma éle obtener el mayor rendimien­
to de las fuerzas ni ''ponibles. 

3a. Factores personales que reunen las cn:rlidades 
intelectuales .y de carácter de los Jefes,cle los Comandan­
tes sn bordi nados y de las tri pnlaciones y tropas. 

4a.-Factores nacionales qne son el patriotismo y 
espíritu de sacriticio del pueblo, que se evidencia por la 
solidaridad colectiva de los no combatientes y que es ln 
base en que se apoyan los ejércitos. Al declararse la gue­
rra, la política interna d~saparece y asi como los viejos 
jefes guardan sus espadas y cogen el fusil cuando el cla­
rín guerrero to(·a el toque de llamada, los políticos de­
ponen sus inquinas y ocupan su pneRto en las filas que 
marchan a buscar la muerte o In felicidau na~ional. 

Los consejeros militares, sobre los que gravita gran 
parte de responsabilidad deben exigir todo lo que juzguen 
conveniente para lograr el triunfo. Parece que no tienen 
límite, dice Wilkison los yerros en la dirección de las flo­
tas o de los ejércitos, cuando la voz de los estrategas os 
deuoída, acallnda o rechazada. 

El Militarismo y la Paz 

La fuerza militar es ante todo un instrumento de 
paz. Si estudiamos la palabra oficial de la mayor parte 
de laR naciones del mundo, expresada ya en leyes, m·mi­
:fieRtos, discursos o mensajes, encontraremos esta nfirmn­
ci6n, categórica casi siempre, entre líneas muchas veces. 
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La política rnilitari, ta en rnny contallo,; caRM Hi•rni­
fica política de agresión. Los gastos guetTCt'O.~ coH<lucen 
a una situación de equiltbrio qne garantiza la eHtabili­
darl de la paz y compensa los sacrificios del puculo, dán­
dole con la sombra de lo¡:; eañones la tranCJuiiida<l e in­
dependencia nec~snrias para el de en volvirnie11to ele. us 
actividades comercia les e i nclustria les que , on la riq ue­
za, y por ende la felicidad nacional 

En la historia no se encuentra u na ·ola gu rra que 
haya sido deterruiuaua por la necesidad de mantener un 
ejército. En cambio hay mnclutH que e han llevado n. 
cabo por la deRprop orción de las fuerzas militarcr-~, pcr­
mitien<lo al contendient2 má:; poclero. o elegir este rnetlio 
de acción como recurso seguro para la realización de RUH 
propósitos. 

Una guerra entre el Perú y Chile no ha poclido ocu­
n·ir, por que Chile la nación que había . atisfeeho sus 
a.· piraciones no tc:nía nada que temer de su vecino c¡tte 
.·e levantal>a penosatnente entre las ruinas de su gran­
deza. 

La polític<l deciclicbmcnte militarista Je Chile, le ha 
dado tantos triu11fos en la paz como e11 la guerra, Jllll'l'l 

le ha permitiuo retener contra el clamor del mundo y la 
justicia, retazos gloriosos Je una. tierra. que no fttÜ ,' uya, 
ensanchar sus límites invadiendo la provincia de Tarala. 
con lo que nos usnrpab .t, u dominio, y tratar ue igun.l 
a igual n la Argentina obligándola a renunciar a parte 
de sus derechos sol>rc la Patagonia. 

¿Quién duda que i Chile hul>iera dc~cuitlado Hll po­
rler militar se habría cksencauenuJo la guerra, bien por 
qne el Perú se hubiera lanzado a la. reconquista ele Hlll" 

riquezas, y Bolivia a la de su saliua al Océano; bién por 
que la Argentina hubiera rehusado firmar un pacto que 
lu mutilaba? Teniendo la seguridad de vencer habría 
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é>;te pnís toleraclo pal'lnse a Chile el control de lo~ estre­
choR, cuando aún el Canal de Panamá no era sino un 
proye<'to? 

Pero no eR esta tc.•tla la ohm tle paz de lo~ cañones, 
corazns y torpedo!". Aparte del respeto mutuo que en­
gendrado por el equilibrio, normaliza In:-; reliiCiones in­
ternncionnles, las a rmaclns tienen la miúóu diplomática 
Je difundir e l conocimiento ele In p~tria, hacientto pro­
JillÍ1Ciarsn nombre a muchas bocas quejamáslobubie­
rnn hecho, obrgnnclo a los periorlistns a instmit· a sus 
lectores, excitándo la cnriositlad pÍlblica por lo. ¡}aÍses 
remoto.;;;,y reforzando las corrientes emigmtoria.· de cnpi­
tn les y ele hom LreR. 

Yo, ctwnclo aun era CaLlete, pude paipnr la utili<.lml 
ele éstos viajes. Pnnamá, república hermann de la que a­
penas nos :-;cparnn cnatro singlatlurns, no nos conocía! g¡ 
pueblo panameño tenía de nosotros una idea tan vaga 
f'n;no In que tiene el pueblo pernnn:L Jel D.thom3y, o del 
Africn, A la vi:-;t:t elE> los crnJeros que creyó fue1·an un :t 
tli vi:-;i5n se~nnrlaria de nnest1·ns fue1·~·1s na vale~, vari6 
su idea ha::;ta el punto de imaginarse al Perú, como nn•• 
potencia, fJllizit la primera de las de Sud-América. 

Lo r¡ ne hemos ga nndo en sn concepto, no pnetle me­
rlirse en d6la1·es ni en palabra~. Aú.n los prim~ros pní"e,;; 
clel llltlllc.lo, conocidos forzo~amente por su inflncncia eco­
llÓmiea y militar: se preocupan de este íHmnto. ·'ir r..:, iril 
Coob, pen;onnlidad poca nfecta al militarísmo, decía: "La 
Marina debe hallarse en condieiones de mantener el 
prestigio in glés en todo.~ los mares. El año pasado cum­
plió con su m isión porque crnz6 el Atl•mtico y el Pacífi­
co, para e~timulnr el ~omercio y reforzar las relacione!'~ 

amistos:ts con el continente suctunericaoo. (rTo lny que 
olvid,n· que el inte1·carnbio come rcial se inten ··i{ic:t pot· 
estos mcclio~), y porqnc la preseucia de la Armada Bri-
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tú.nicn en los D.ll"tianelo~. salvó la situ:wión en el m.lmcn­
to del peligro. Esta fuerza e.:J pues auxiliar po:lcro.-;o de 
la paz''. · 

Sin embarg-o la obra de preparación y de ]¡¡bor, pue­
de mirarse bnjo prism;ts más prá.<.:tico .. Ning(w l'lil"ltema 
e¡lucacionallevanta el nivel intelectual y mora.! del in­
dio peruano de m:tnera mii-, rá.pida y completa qnc el 
11ervicio militar. En él no hay atll03 sino Jefes. En él nrl­
quiere a la par que una ilustmción vnstÍi'>Ílll~ en relaeitín 
con sus ncc9sidades, los há.bitos de higiene, de disciplina 
y de conciencia inclispensa bies pam su des en vol vi ntien to 
como factor de utilidad en el de:;arrollo social. Sale <le 
las punas, cnyo inmenso horizonte material contrasta 
con la estrechez moral de sus pobladores y deja de ser el 
siervo para convertit".'e en el snbon.linado, c¡ue Lroca el 
temor por el respeto .Y In. ~u per:>tición por el racioeinio. 
En todas partes recibe la instt'ucción elemental c¡ue ot·­
deua el reglalllento, y si tiene la :uert~ de ser de:;ign;tdo 
a eunlrptiera <le lns cspecialit! ttlc:;, adquiere granues co­
lloeituientos, tanto teórieo como práeticos que lo capaci­
tan para emprender \'Ígorosntttente la conquista tlcl por­
venir. 

La armarla pttede con:;iderar;-;e como una intncnsa 
factoría, qne desb<t:'ita el m:tterial humano y lo entreg;t 
convertido en los electricistas, raclio-telegmli:ta:;, fogo­
ueroR, timoneles, mecánicos y tuarineros que requiera la 
industria nacional. 

El ejército forma obreros de ingeniería, nrmeroR, e 
;ncli vid nos apto:; para los menesteres del c:uupo y ele la 
gnuadPrÍa. Y si se tiene en cuenta la nwguitu<l de este 
caudal <.le cultura y civilizn.ción snministmda a hombres 
r¡ u e pot' sn edad habían escapado al control d !aH e~cue­
las, se coufesaní que no hay (linero mejor gastado en 
obras de paz, r¡ u e el de los presupuestos guerrero.'. 
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Una bnena Política, sería la de intcnsifical' las obras 
de vialidad y coloníz·teíón p:>e merlio de cnet·110.'l especia­
les c¡ue multiplicasen nuestros efecti \·os de guerra, n u­
mentando In riqnez·l del país. Al mismo tiempo sn pre­
¡;;encia en filas serviría de npoyo a nuestaa política ex­
terna. 

La utilidad de lo~ batnllones de col<mizaci6u en ac­
tna 1 servieio son n na prueba de lrl veracidan tle ese acerto. 

¿Cuanto se ronomi:t:aría si los ferrocarriles fuesen 
con .. truírlos por obreros militares bajo el control técnico 
de lo" ingenieros civiles? ¿Quién puede negar las ven­
tajas (¡e lm; obras portnarias hechas por 1Jata1lones de 
infantería de marina? 

N u estros gobernantes y nuestros legi¡;;ladores, al pen­
~>:u· el punto, confío qne creerán conmigo, que no hay 
más dificultades insalvables que las que no se quieren 
ven~er. 

Política Industrial y Política Guerrera. 

Los proiJlemns políticos no son sino ecuaciones al­
geiJrieas eon datos e incógnitas materiales y psícoló 
gteafl. 

A mennclo se encuentran varins raíces que parecen 
. a tif-lfncer totlns las condiciones propne:-;tm;, . iendo la 
parte más árclna de Ja tarea de Gobierno, escoger la me­
jor entre lns reales, desechando las pnramente imngí­
nnnns. 

Pero lo más grn ve es que no sólo la perplejidad 
existe en la elección de la. soluciones, sino también en 
la apreciación preliminar del problemn. 

Entre nosotros, qne contamos con nn presupuesto 
que apeRar de crecer a pa. os agiganta<los, está muy le­
jo. de poder llenar cumplidamente todn"í! las nece. idacles 
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prescntPs y fntnrns <le la nneionnliclad, el a. unto st• 
<~graya por la diferencia radical de lns solucione:; apa­
rentemente po.·ildes. 

O 11os lledieamoB lle lleno n la creación de nuestro 
poderío naval, t.enienllo en cuenta las grave. arnenazns 
gnerreras que turban nue~trn tranquilidad. 

O llesarrollamos nuestra. riq nezas pn'pnrando el 
porvenir. 

Felizmente este llilema no es fntnl. Exi .·ten cnmi­

nos i11termedios que no::; pueden clar trnnquiliclncl, sin 
nminorar In rapidez de nne.·tro cleRarrollo e<·orHÍIIlic'o. 

Los Idealistas qne creen en la paz nnivcrslll y qm~ 
proclaman un renunciamiento de Buda; lo~-' demagogos 
que halagan los oídos lle la muchedumbre con palabras 
melosas proclamando igualdall :ocia! nb:-;o)uta, y pree­
minencia del músculo sobre el cerebro; lo: <lerro istns 
que buscan el hundimiento de la Patria y la ruina de la 
masa ciudauann, para obtener aumento del peculio pro­

pio: son partidnrios acérrimos llel clesarme absoluto. 
Parece que el civilismo, eu Rll temor al partido mi­

litar, ncnrició también estos propósitos. Si es CJll existé 
hoy dicho partido, puede tenet' el ~.:on venei miento, de 
que el elemento militar no ucña con el poder y que Hus 
t·elaciones en la polítiea intema, <.;stán definidas por su 
mi ·ión, que no es otra que coadyuvar al desarrollo na­
cional }' sostener ni gobierno Iegnlmente con:tituído. 
No tengo autoridad para hacer estas cleclararioncs, pero 
creo expref:ar el sentir nPÚnime de mi:s compañeros 

de arma. y repetir una vez más nue::;tra . agrada doc­
trina. 

El derrotismo no puede admitirse ni como credo, ni 
como teoría. Es, encillamente un dispai·ate criminal que 

no merece discusión. 
El desarme socialista ef: una utopín, mientra~ no 
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tenga los caracteres de universal y nhsolnto. Lo:;; h0m­
bres pueden ser hermanos y f'US patrias enerniga;-;. Yo, 
como hombre y como Pernnno, reconozco el mérito en 
donde quiera que lo encuentre, y no ahorro esfuerzos 
pnra aplaudir, todo lo fJ u e merezca aphuso. Pero de ahí 
a que apruebe, aliente y ayude a qrrienes quieren rolo­
carnos en un eRtado espnntoso de <lebilídacl, mientrn~ los 
vecinos noR 111L'eRtran la punta del corvo y los incisivos 
de carnicero hambriento de los que no se ha borrado aún 
la mácula sangrienta ele la última clentellacla, hny un 
abismo. 

No hay en cambio qnien aconseje una política tan 
nt'IIHlllH'ntista que abandone nue~tros irleales ele poderío 
económico e industrial. Esto Ae pnede deber a q ne los 
políticos que propicinn este programn, son má3 sinceros, 
má.· realistas, más preparados en fin. 

Quizá ACa difícil11na guerrn entre clos paÍRes Sud­
americano~, bieu por respeto al reAto del continente, 
bien por la intervención de cierta potencia que perdería 
con ello, en prestigio y en dinero, lo q ne no pode moR 
imnginar. Pero lo que nadie podría garantizar, es qne 
eRa potencin, o los otro~ pníses Americnnos, actuasen pa­
sado el períoclo diplomático, es clccir que arrostraRen la 
situación ele violencin de quien quiere imponer paz en­
tre clo~ contenclien tos que han llegado a los hechos. 

La dura experiencia nos dice qne debcmo~ confinr 
nnte toc1u en nosotros mismos. No olvidemos las arnar­
gns enAeñnnzns del pnAnc1o. 

Además proveemos el cnRo de una conflagración 
Americana o mundial, en ln r¡ue nos veríamos neceRa­
riamente envneltos; recordemos el grito de "TUMBES~ 
MARAÑON O LA GUERRA" proferido incesante­
mente durante 60 años por los vecino¡;; del Norte y repi­
tnmos lo que dijimos antes: "En Jos arreglos pacífico' 
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e l débil, IJtle tiene mucho mnyor interés en conservar In 
pnz, obtiene 1nenores ventajas, qne qniene. por su po­
de r militnr, no temen la g11erra". 

La s riñas entre los estados existirán hnsta que naz­
cn la entidad jurídica qne pueda hacer respetar snR ele­
c isiones, anulando las probabilidades de éxito qne pu­
diera tener quien procediet·a en rebeldía. 

Necesitamos e~tar preparadoR, y la preparnción re­
quiere patrioti mo, voluntad y gaRto de dinero. El por­
centaje de nuestros ingresos que se dedique a la arma­
tia, será determinado por las leyes, pero de>Hle el próxi­
mo año se le espera ver pasar ese 31h% q ne hace i m po­
:;;i ble que la primera línea ele defensa, sea algo mÚ.' q 11<' 

\111 proyecto. 
Recordemos por último que si son capitalizaciones 

las 0antidades invertidas en diplomacia n obrns públi­
c ns, lo son también, y quizá las más productivas, las que 
l'e emplean t~ ll civilizar y edncnr (cnsi tanto como crear 
de nuevo) a nuestras masas aborígenes, y en dar re .. -
petauilidad a la nación. 

Las Tres Victorias 

(La Injlttencia econ6mica en la yuerra) 

La guerra más que lucha de armas es lucha ele re­
c ursos. Los ejércitos y las Armadas atraen completamen­
te la atención de los pueblos por el brillo de sus acciones 
y por el prestigio ancestral q ne los envuelve. PrimiLi­
varnente las hordns guerreras pudieron mantenerse pot· 
s i mismas en vista de lo escaso de sus necesidades, y por 
q ne 1 a carencia de escrúpulo .. y leyes hncín que el concep­
t o de ;¡ropiedad desapareciese ante la fuerza. prepotente ele 
las armas. Por otra parte, la estructura económica de la 
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vida, siendo enteramente rudimentarin, pcrmití:1 ln vicln 
Hin grandes privaciones con el intercambio couwn·ial ele 
la región. 

Cnando el arte de la guerra comenzó a desarrollar, 
los instrumentos con que se hacía exigieron la exi~tencia 
de nna industria que los proporcionase y de las fuente:-; 
de materias primas inc.lispensauler; para su mannfacturn. 
La organización de los ejércitos y la evolución del con­
cepto de propiedad hicieron que el pillaje fuera abando­
nado como medio de vida, por ser irregular, incierto y 
contrario al orden y a la disciplinn. Entonces nació el 
a provisionn miento regnlar de los Juerpos com batien teR, 
y con él las necesidades pecnniarias del E::;taclo en gue­
rra. Pero esta evolución gradual y progresiva, es a tra­
vés de los tiempos asombrosamente lenta si e le compa­
ra con el periodo abarcado por el último siglo. 

En las postreras décndas se han desarrollado de ma­
nera tan admirable los artefHctos de guc•Ta que el a pro­
"i::;ionamien to y man n tcnción de las fuerzas armadas, eH 
un problema tan intrincaclo qne reqriere el talento y 
energía de m nchos hombres ca paces y adiestrados. 

Los combatientes no son sino la corteza, In partt-~ 

exterior destinada ni sacrificio violento de la vida. Es un 
hecho admitido que cada hombre en filas req¡¡iere detras 
de él, de seis a catorce obreros que trabajen en la fabri­
cación de armas, municiones y equipos, en la construc­
ción y mantenimiento de vías de comunicación etc. E::!to 
es sólo en el caso de una Nación coPJpletamente Indus­
trializarla y fJ ue cuente en su territorio con todos los 
materíales necesarios. 

'i este caso no se presenta, por que en realidad es 
excepcional, debe recurrirse al comercio externo que 
necesita vías de comunicación libres y dinero efectivo o 
crédito sólido. Por esto, el rol de las marinas de guerra 
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e~ el nHÍ:~ importnnte y deci:·livo. n mts:on c. mantener 
l ibre para sí la vía marítima y cerrllda pam el atlversa. 
1"10. 

Una guerra sin seguri!lad de poder revituallar:-~e e. 
nn suicidio nacion ,tl. En no.'otro:'l eab0 el '<Lcrilicio glo­
rioso pero estéril de la nacionalidnd. Pero no t'a be a:-~i 
mismo ante el concepto de lrts generacioneH futnrai'\ ctt­
ya suerte no podemos decidir en el , entido de deHtrnit· 
para siempre lo~ ideales tle in1bpendencia y po1lerío del 
Perú. D ebemos rehuir el combate mientras no tenga­
mos probabilidades de éxito; y entl'e tanto teabajemos 
para Cl'ear es<tS po:;ibilidades teniendo en cuenta que la 
v ictoria no es nnn piedra precio:;a que se halla de re­
peute, .·ino un árbol que crece en todo in~tante si 
se le rodea de solícita. a tencione¡¡¡. Un sólo detalle dcs­
cniuauo o nn solo momento de abandono ba:-~tan pam 
hacerlo petecer. Ante todo cuidemos de nuestta mariua 
Y <le nne:-~tro ejéwit::> :;in lleg;u· a pertttrbar el de:;arrollo 
ec:o nóruico del país. 

En la guerm hny tres victorias: una, quizá la má:; 
importnnte,es la que se gana en la paz, venciendo al a!l­
versario en las bolsn~ corner ·ialcs; otrn ganada también 
en la pnz al lograr la Rnperioridad de instrucción moral 
.Y disciplina de la:'l fuerza:.,; armadaR; In Rana "aprecinción 
rle la situación'' por los parlamentos; la COI'l'l'Cción de los 
planes de Estndo Mayor y el apoyu y confianza del pue­

blo parn con sus instituto: guerreros. 

La tercera que es la c¡ne mús brilln, es la ··ictoria 
heroica logrnda por las fuerzas combatiente~ qne dieron 
fonna al nnhelo nacional detTamr.ndo ~n sangre en los 
cam pos de batalla o hundiéndo. e en las :;alobres nguas 
del oceano ni dominar al enemigo. 
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Influencia decisiva de la guerra marítima 

:En países costaneros, la victoria es de quien domina 
el mar. El dominio ele~ ] mar se obtiene nniquilando o em­
botellanclo a la escuadra enemiga. Para ello es preeiso 
contnr con una fuerza snperior, igual o ligeramente infe­
rior; en los dos ú 1 ti m os casos la falta de sn pí·emacía de 
material se puelle suplir c·on una mayor eficiencia del 
personal. La mayor eficiencia del persor al comprende: 
mejor instrucción de éste, mejores planes de Estado Ma­
yor,mejor dis0iplinr~, mú. espíritu de sacrificio y comple­
ta 1tnidad de doct1·ina. Hoy continua hr~sta cierto punto 
verdadero el antigno axioma na val "Hombres (le acero 
tJ·ipnlando buques de madera, vencerán a hombres de 
lll'l.dera que tripulen bufJnes de acero''. 

Con el dominio del mar se logra: 
1 o. El bloq neo de las costns enemigas, hacienrlo 

ÍIIIJ o:-úble o por lo menos muy difícil RU reaprovi~;ionn­

miento y desbaratando la estructura económica del país 
hloqueaclo. 

2o. L:1 li berLH] para bom barden r sus puertos y de&­
truir Rll~ víns de penetración. 

3o. La libertad para desembarcar tropa~ en cnal­
qnier parte del territorio enemigo. 

4o. El mantenimiento de h propia integridad terri­
torial aún cunndo se tenga inferioridad en el ejérci~o, si 
los países se hallan separado~ p•Jr fronteras impractica­
bles. 

L~s tres últimas ventajas son tan sencilla:=: y evi­
dentes q ne no nece. i tan comentarios. Ocupémonos de la 1 <:.t 

El bloqueo 

Para hacer un estudio ligero del bloqueo, lo COllf'Í-
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fl~ raremos lo. desde el punto de vi . ta del Drr cho Intcr­
nncional , luego juzgándolo y apreciándolo •omo una op •­
ración marítirnn, y por último analizando , ns cf ctos :-;o. 
bre la nación bloqueada. La parte histórica de ~1 serií 
t ratada en trabajo po.·terior y :ólo nos ocupar utos pot· 
ahora de sus efecto . . 

Efectos del bloqueo 

Al estudiar lo. efectos del bloqueo tnaríti m o, Hi tt'­
nemos eu cuenta lo. medios de re .· istencia d > la nación 
Lloqueada, lo prime.ro qne hnc mos es dividirlo •n dos 
categorías: bloqueo f ulrui nante y bloc¡ neo de efectos 1 •n to. ·. 

Es bloqueo fulminnnte, el que e h:tce a nnciotw. 
qnr no cuentan dentro de su territorio na ional con m •­
dios para resistir al~ún tiernpo, y e hloqu 'O de •fcctoH 

lentos aquel realizado contra países que puecl n sub~is­
t ir sin rendirse, una vez cegada~ . us fuentes ext •rion•. 
de aprovisionamiento. El bloc¡ ueo de la Gran Br >taiia • 
lrlan tLt, ele! Japón o del PL•rú l'lüll uloqn '0 .' fnlminalltl'. 
pot· que los producto::; natur.tles de lo. do:; primero~ paí­
ses apenas pueden ntantencr duranLe un corto ticlll 1>0 a 
una fracción rcdth.:iclísillla de su .· hauitant 's, y porqn' 
el tercero apenas pouría so~tcncr tillO .' uÍ•L' de lueha sin 
manufacturns extrangeraR. En cambio 1 bloqueo ele los 
Estados Unidos o de Alemania son bloqu •ow ele 'Ícdo · 
lentos. 

Sin ernbar()'o ~iendo e.' te último meno: t •mibl' no o 
deja de ser decisivo. En el cn.·o de Al manía se vió c¡ue 
fué In c.nu a primordial de la d>t'J'otn, y en euanto a lo~ 
Estados Unidos, veamoR lo que tlice el Contralmirante 
Bradley en una de sns ntemoriaR: ''En los hstados Uni­
dos o en ot.ra nacÍÓlt cualquiera, el valor de la 'xporta­
ción y de la importación , e eleva a millon" y millon 'H 

tle dóllnrF:,y es tan acab ,tda In org;1nizaci6n pa t a r alizar 
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este negocio r¡ ne lo~ prod 11ctos ele los países más nlejados 
!"e pueden adquirir en casi to<las las aldeas, y cualquier 
acontecimiento en un país indt1stríal exportnrlor pror1n­
ce sn efeeto en cnalc1uier ln2:ar a donde llecra el telé<rra-., e n 

fo o sólo el correo, 
"L . -, l. " a orgamzacwn parn que ~e rea ICe esto es trt11 ex-

celente y rnarnvillosa, que es como la de nnn mtíqninn; 
pero es una mác¡uina con torlos sus defectos. Ahom bien: 
nno de los defectos de las máquinas, un <lef(cto cnnl 
importancia anmenta con sn perfección, es la extral)rdi­
naria perturbación 1.¡ue pnede producirse por una cansa· 
apnrentemente tri vial. La experiencia confirma qtle este 
es el caso rlel comercio: F:n tanto q ne lo3 va po1·es van y 
vienen <'On perfecta regnlaric.larl; mientras que el dinero 
]lega a Sll tiempo debido y , e dí::rtribnye a través ue 108 

<liferentes Cllnales; en tanto qne el pueblo vive la vida 
acost11mbrada, Ja mác¡uina funciona bien. 

"Perosnpongamos c¡ue ele repente sedetienecl mn­
vimiento de todos los bnqnes de vapor. Annr¡ne sea ci 1'­

to que a nn país como los Estados Unido.3 no le es real­
mente necesario el cometcio extel'Íor; annqne Ren ver<lncl 
que ln gente de una nación como los Est.'ldos Unidos s~­
guiría siendo tan feliz, aunque no tan ricn f>i no tn viese 
coruercio exterior, ann así, la súbita parnlización del co­
mcreio con el e~terior ocasionaría nn conflicto tal que 
rlaría lugar a nna sitnación caótica qne pnede ser refle­
jada por In palabra (horrible). Toda la maquina1·ia pnm 
la vida de carla día sería estmpeadn. Cientos de miles <le 
personns querlarían privadas de us empleos, y el eonjun­
to de la enorme ma!"a comercial, que se mneve para . a­
tisfacer las necesidarles ue la vida diaria, snfrirÍa nn Yio. 
lento clwque qne hnrín :'!Obrepasar el límite de ~ll clns­
t.icidad a todas las partes de la lllttqninaria entera. 

"Sería preciso un voluminoso libro pnrn de:criuir 
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lo que ocurriría a consccucncict el' la s(tlüLa pamli~acilín 
tlel comercio de los Estaclos Uniclos o de cualquier otm 
gran naeión. Semejante libro seria, ach.!tll1tH, gmnclemen­
te imaginativo, porr¡ u e en la historia del mundo no ~e 
t·egistrn ningún eu~o n tálogo. Aunque ha habiclo gttet'l'a · 
en las que se hn be ·ho el blo•¡ttco de la;.; eo:taH, ln p<t~ 

l-ie ha restablct.:ido ante:; de r¡u • los sufrimiento~ ltayan 
fo;itlo tttt¡y agutlos. 

''AdemáH, la fnria comercial r¡ue nhora exisLl' janJ:Í . ., 
ha exiHtido en ninguna ?arte. L;t,; tt'H'iOHL' · llttnca lt.tn 
e;tado tan completamente habituadas a ejet'L'l'l' el c•om •t·­
cio exterior, de suerte f)ue no hay elato: para hasar nitt­
guna afirmación de lo que ocu1'1'iría :i uu 'Htro cotncrl'io 
de exportación se viera súbita.nente detenido por el blo­
queo Je nuestro: prineipalo: pucrtoH. El cl•Ha:tr • Hería 
simplemente clehido; aparte de la p-:rdich de clin •ro, ni 
cn.mbio repentino, cnn! ocurre en u11 tn•n que .-e par:t 
<.le RÚbitJ en su rapido caminar. 

"La parali:lneión repentina de nucHtro COIHCI'eio !lla­
I'Ítimo por el blorpte<.? de nneHtr s puertos, en111biaría 
prácticamente todn. las COIH]i •iones 011 que vivilllos. Y 
<'Omo todos los organi.-mos se darían ·nenüt de que 't'<tll 

afectados los demás, aunque e11 nn grado que no s po:-li­
Lle determinar, no puede haber e.·ageta ·ión al decir qtH' 
el bloqueo de nuestros puertos principales, npart' el la 
pérdida de dinero y de cierta¡,¡ comodidad 's, procluciría 
un estado de confusión en que el orden no podría ser 
•·establecido sino por el levantamiento del bloqueo. 

"Además de esta confusión oca11ionada, Hobrev 'tlllría 
la producida p()r la pérdida ele dinero y la faltad • re<'i­
bos de los produetos impOJ·tadoH. Pero !o peor d • Lodo, 
:-;ería el nCunero de persona:; privadas de 'lll=' •m pi •os por 
la pérdida tle los mercado: extrangcros. 

''En tanto que un país pttcde manteuer las coloca-
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ciones de sus individuos, sus individuos Yivirínn en or­
den relativo; pero cnando hay en un país mtH:ho.-; 11om­
privados de ocupación, no sólo perderán suA familias lo:-~ 

medios de subsistencia, sino que todos lo:; faltos de ella 
serían inducidos al error. Si súbitamente fuesen cerra­
dos los puertos de una gran nación comercial, el mayor 
peligro no Yendría del enemigo exterior, sino del pneblo 
desocnpndo en el interior. 

"Se ve, por lo tanto, que el bloq neo de los pri nci­
pnles puertos decualqnier país comercial, sería un desas­
tre tnn grande, que sólo puede compnrnrse al de la inva-. / . ,, 
SIOn IDJSIDU . 

"s· · / f t 1 1 para una gran nacwn manu ac urera como a 
nuestra, el daño más gmnde que puede sufrir (aparte 
de la invasión efectiva) parece ser la paralización súbi­
ta de sn comercio exterior producifla por el bloq neo, for­
zoso nos será deducir que puesto que el único medio po­
sible de evitar el bloqueo es la marina, el primordial 
empleo de la marina es evitar el bloqueo". 

Y la preocupación primordial de un pueblo como el 
peruano, para quien el bloqueo tiene tonalidndes máH 
tétricas todavía, debe ser la formación de esa marina ro· 
bnsta 1ue lo ha de impedir. 

Farragut. 
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Basado en la Experiencia Alemana en la Guerra. 

Por el Cont.raJmj.rante Spindler, Armada Alemana. 

(Tr:u1ucid0 para el 'Proceedings" por el Capitán <.le Fra­
gata RetinHlo W. P. Beehler, l. '.) 

La 'nueva Confert: nc~ia de Desarme propue:-;ta para 
1926 pül' la Liga de las Naciunes, pondrá ntJcvnrncnte 
l'lobre el tapete la cuc.·tión tan tlehaticla y no rc:-;nelta 
por la Conf-eren·cia <.le W nshiugton en 1921-22, la extcn-
13ÍÓn a los st~bmarinos de las restri~ioncs de armamento:-; 
.uavnles. Otra veE, como en 'Vashiugton cuatro año. hn, 
~e producirán discusiones respecto al valor o i nu ti Ji clac! 
de lof-3 submarino,.,, a la i nh mnan ida(l de Ru e m plco con­
tra buques m.ercantes y a la importan::ia que en otra 
forma pueda tener en la guerra naval el arma snbmari­
lla. En Inglaten·a, cuyos representantes. on lo. que lle­
van la voz contra el su brnnrino, la opinión pCtblica ha 
}!ido otra vez, con motivo del accidente nl .M-L, fo>Olivian­
tarla contra esta arma; laf.: largas y acaloradas di.·cu.·io­
nes de su Prensa y las resoltwiones y argumento. en el 
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Parlamento después del desastre, ptteclen consiclernrse 
como base para ulteriores debates en favor del dc:;nrnJe. 

Los juicios acerca ele! valor riel su bmnrino, emitido:; 
por las di versas naciones en el seno de la conferencia ele 
la Liga de las Naciones, serán consciente o inconseiente­
mente coloreados por los intereses poHticos. La nación 
que mira al anm. submarina como una amenaza vit;tl en 
manos de sus probnbles enemigos, intentará rlernostrar 
al mundo que el valor de esta arma, empleada eu tarea 
que no sea la inhumana guerra al comercio, es altamen­
te problemático y necesariat!)ente abogará por la "aboli­
cipn del submarino". 

Por estt~ razón parece oportuno hacer Uil análisiR 
extrictamente desapaF!ionado de la cuestión guerra sub­
marina y de 1n combativicbcl efectiva del submarino 
desde el punto de vista puramente militar y técnico y 
para esta disensión no puede elegirse nada mejor que los 
datos y hechos históricos de los submarinos alemanes 
curante la guerra. 

Solamente en esta guerra entrnron en juego medi­
tla·s para ataque y defensa e'l tan gran escala y solamen­
te estas operaciones demostraron completamente todas 
las : ~osibi1idades del submarino. Por otra parte, fue,on 
las operaciones mismas Je los ubmnrinos alemane. la 
causa fundamental de la actual tendencia a condenar ra­
dicalmente al submarino. Adcmas y, desde ahora, puede 
:motarse qtJe las posibilidades militares y técnicas del 
fiubmnrino no han mejorado notablemente con respecto 
al tipo último que los alemnneH pusieron en servicio. El 
aumento en desplazf. miento de los submarinos, efectua­
do por algunas marinas después de la guerra, no ha apor­
tado nada que sea verdadernmc nte nuevo. Más adelante 
volveremo::; a tratar el punt1>. Por tanto, y sin excep-
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ción: lns lecciones derivadas de la o-tterra submarina ale-. o 
mana pueden nplicarse al próximo futuro. 

Dos aclarnciones debe11 intercnlarsc en eKta intro­
ducción. Para con0.entrar la discusión qne vamos a efec­
tuar ~1 los fuctor~s principnleR en consideración, no~ limi­
taremos a las principalefl zonas de operación de lo:-; :nh­

marinos alemanes, el Mar del Norte y In. aguas que ha· 
ñan a Inglaterra. AdemáR, en interé:-l a la breve<laclno 
abordaremos la cnestión del eruple< de mina. pot· los 
Rnbmarinos, ya que éstn no está en delJate pnrticular­
mente. 

Precisr.. ttna digresión respecto a la guerra submari­
llfl contra el comercio, qne di:;cutit·etttos en lo. acápite:-; 
siguientes. Al terminar la guerra se forlllÓ una atmó:-lfL'­
ra internacional opuesta a cunlquier 'm pico del subma­
rino contra la navegación mercante, la que fué reaviva­
da últimamente, como ya hemos dicho, por Inglaterra .Y 
que por primera vez tomó forma tangible en la confe­
rencia de WaJ1ington en 1922. F,:-; pttes cli.·cntible Ri Lt­
les nc:Livi<lades de los sttbnwrinos deben o no l"lCl' consitle­
radas en el futuro. Las opinione:-; han diferido siempre 
respecto al carácter obligntorio de la ley internacional y 
los twtatlos cnaituo una 11nei6n e:-;tá e m peñadn en una 
J ncha por la existencia. En realida<l, la Historia nos 
muestra qne en tiempos de guerra debe contanl' con al­
go más q ne el derecho. De todos ntodo., es cierto por lo 
menos que el estado actual de los tmtado:-l no excluye 1 
empleo irrestringido de los submarinos y que, mientra:-l 
la situación permanezca la misma, no pu 'ele dispensarse 
de consideración militar este métoJo <1 •3 empleo de lo:-l 
submarino~ . 

La guerra submarina contra el comercio exterior 
de [uglaterra ocupó a los submarinos alemanes en gmn 
extensión durante todo el tiempo de la guerra y exclusi-
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vamente desde comienzog de 1917. Ln disensión de ht 
guerra :-mbmnrina nl comen:io será, por consiguiente,. 
para seguir un orclen lóg-ico. la primera que abordare­
mos. J .. as oportunidades para el empleo de los submari­
nos alemnneA en operaciones puramente militares fueron 
tan restringidas que en todas partes se entiende guorr:, 
submarina al comercio cmmdo se IJabla Je la O'"uerm sub-,..,. 

marina. A pesar fle esto1 las operaciones puramente mi­
litares de los submarinos son eon mL•cho las más inte­
resantes para los experto '1 a tal sujeto consagraremos la 
segunda parte rle este nrtículo. 

' i se intenta $1Car conclnsiones de la guerra subma­
rina nlemana al comeJ·cio, con el fin de nplicarlr.s a otras 
naciones en una futura guerra,. deben tenerse en consi­
deración dos Jactores que fueron de capital importanc-ia 
en esa guerra: la situac:ón estratégica que tenían lns l.m­
;-;e.· nlemnna.'3 con relnción a su principal enemigo, Ingla­
terra y los potlerosos recurs<H <le perAOnal y material de 
amoo:-: bando~'>, especialmente lo~ qne formaron la base y 
rn~ón pnra d desarrollo per los alemanes del ar.na ::;ub­
manna. 

Ante8 de la rnptnra de lns hostilídaJes, en 191-1, no 
Re habían hecho por la marina nlemana preparativos pa­
ra empleo ele loA r:ml>marinos contra el comercio enemi­
go. Las antori(lade~ navales alemnnas no halJí.nn desa­
rrollado un plan de ope1·aeiones mediante el cunl un ene­
migo, Inglate; ra, pudie. e Rer ataeado en su comer~.:io 
marítimo y qne les huiJiese hecho poswdores de una ar­
ma realmente efectiva en operacione. contm el nerYio 
vital del imperio insular. El nÚlllPI'O de suhmarinos co­
JTespondía al eálculo extrictamente militar, como uno de 
los numerosos, nxilíares en la guerra naval, en la que 
el rol deci8ivo se asignaba a los acorazados. No se halJían 
hecho pues preparnti vos con el objeto de un aumento 
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inmediato del número de submarinos en construcción al 
romperse las hostilidades, aprovechando la potencia in­
du strial de la naci6n. Et~ cambio, puede decirse que en 
19] 4 la marina alemana 'Joseía un tipo de submarino al­
tamente desarrollarlo, de~de el punto de vist:t téenico, 
que fné capaz durante toda la guerra de satisfacer todas 
las demandas del servic:o. Por parte de los enemigos (]e 

Alemania, al declararse la guerra, había una falta abHo­
luta ue medios para combatir efectivamente a los snb-

. marinos. Un ejemplo característico de su impotencia N! 

e l hundimiento de los tres ~ruceros ingl·eses en '3eptiern­
hre de 1914 por el U-9, sin la más mínima contra ofensi­
va. 

Tales fueron los puntos de particla por ambos latlOR. 
La debilidad de las fuerzas navales aliadas rcRpecto a 
defensa submarina era un punto de notoria inferioridad. 
No fué utilizada por lo. alemanes la posibilidad que se 
les ofrecía para un ataque sor¡:;,resivo con una nueva y 
y n bie11 desnrroll:ula arnt:t r¡ue tenían en RUS nwnos. En 
e l futuro uo volverá. a presentHr::;e una tal conjunción 

de circnnstaneias. 
Durante la o-uerra el arma submarina alemana fué 

" eonsiderablemente desarrollada mecliaute extraordina-
rios esfuerzo~; en total, fueron pueRtos en . L't·virio 3-13 
nuevos snbmarinos. Pnra cumplir eRta enonne taren, la 
que. ólo podía ejecutarse ~wniendo el incremento subma­
rino por Rocre cnalr¡uier otro interéR de la defrnsa na­
cional, Alemania fué favorecida por el estado notable­
mente desarrollado de sn inrtuRtria y su técnica, n. í como 
por la circuntan.cia de que los materiales fundamentales 
rPq neridos, la materia primn, existía en su suelo o en 
lo. de las árens que le estaban abie;·tas y eran utiliza­
bles por los induRtrins de municiones. Igualmente, la 
Marina Alemana proveía las dotaciones de per. onal ele 
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primera cl<lse necesarias pnrn el manejo .Y comnndo de 
estas embnrcacioneR, en las que es nn requisito de im­
portanl~ia militar muy superior íll de cnalquier otra i·a­
mn del servieio na vn L Después del de~arrollo de las me­
didaR antisubmnrinnR: el servicio de g'Llerra a bordo de 
Jos submarino¡;; requería, apnrte de b idoneidad física, el 
más alto grado de int<"ligencia eu cada hombre de la do­
tación y, nrlem¡1f;, nn completo entrenamiento militar, 
na va 1 y técnico: imposible de improvisar en pocos meses 
durante la guerra. El éxito de poder seleccionar el pe1·- · 
sonal necesario p'nra los submarinos (los que requirieron 
cosa de 13000 hombreA, contnndo con las altamente en­
trenadas dotaciones de reemplazo) se debió c:n gran par­
te a la circunstancia de- emplearse la flota alemana co­
mo medio de entrenamiento de nn personal de rt:servn_, 
del en al pudo selecc_ionn rse cuidadosamente oficiales, ofi­
ciales ele mar y clases e ... ·pecialistns. 

ReF~pedo a Ja evolución de lns medidns r111tisll bmnri­
Has po1· parte de los enemigos de Alemania, mili'i.ó en su 

fnvor una circnnstancia-c¡ ue fué sn verdndera salvn­
ción-ft té la absoluta diseontinuidacl de la gueJ-ra &nGmn­
rinn, destle el verano de 1915 bnsta comienzos de 19177 

la que dió a lns naciones aliadas tiempo pnra deRarrollnr 
y organizar rn gran. e. cala sn ofensiva antÍ-Hlbmnrinn; 
después de haberles heeho con0cer su peligro con la coJ·­
ta pero intensa guerra submarina de 1915. Los di verso.· 
medios de defensa contra submarinos son conocidos pnm 
Jos expertos nnvnleR. De los 11() snbmn1·inol:'f alemnnes 
uestrnÍdos durante Ja <TUerra por efecto de las medi(.h · o . 
ant.i-snbmnrinns enemigas, segÚIJ lns más exnctas infol·-
maciones, 37 se ·pe-rdLeron por sólo el efecto de las mina¡;:, 
33 su e u m bieron por rargas de profundidad, míen tra.~ 
f]ue las demás medidas nnti-snblllarinas causaron p~roi­
das relativamente mucho más bnjns. Entre lns muchas 
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meLlidns defensivas, el deRarrollo del muy excelt'nte siR­
tema inglé:-; de convoy para hs buc¡ues mercantes reHnl­
tó insalvable para los subnwrinos alemanes; hacia el fin 
de le~. guerra, el ntnque a un convoy protegido E!igniflca­
bn el rieRgo del lJote. A medicla que se perfeccionaban 
las mediclaR defenRi vas contra los E'U bmarinos, aumenta· 
ron las pérdidas de é::;toR por parte de loH alema· .. eR. Sin 
<: mbargo, eu In lucha entre la construcción de nuevos 
submarinos por nn lacio y las medidaR nnti-Rtthmarinas 
por el ot.ro, los alemar es no quedaron inferiores. La 
Yersión inglesa de que la amenaza fmuttl;tt·ina Cl'ltaba 
vencida a la terminnción de la guerra, no eRtá conforme 
con los hechos. En 1918,a peKnr ce lns cre('ienteR medidas 
ant.isnl.Jmarinas, era posil.Jie mantener el éxito submarino 
~11 mi .mw nivel e igualar las pérdidns, que llegal.Jan a 
siete botes mensuales, con nuevas construccione. y pro­
vi sión de las necesarias tripulaciones. Con respecto al 
fin que perseguimos en eRte artíeulo, podemos deducir 
'lle -lo :tnterior dos conclusiones principales: 

Primera. La rivalidad entre los submarinos y las 
medidns allti-subrnarinns fué lliUY intensa con el progre­
l-íO de la guerra. En un concepto Rmplio, debe agregarse 
n esto las operaciones de mi nado con t.ra lns bases sub­
rnarinail y la táctica del rastreo de rninas para lim pinr .r 
mantener abiertas las i·utas submarinas. IJuanto máA 
los submarinos amenazaban L:s comunicaciones vitales 
del enemigo y estas operaciones se llevabnn más cerca 
cle las (!Ostns enemigas y de sus pntrulln., !llayor era el 
peligro para los submarino.:, pero ni . nún a.·í se puede 
llegar que obtenían éxito los botes inteligente y hal.Jil­
mente maniobrados. 

Segu ndn. Para conducir operaciones submarinas en 
gran escala, necesarias para el fin de bn:car una decisión 
con esta armn, las fnerzas totales de personal y material 
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de los cornbati ~ ntes son interesadas en mtt.)' gran exten­
sión, tanto parn el ataque como para la defenH:t. Con 
eRta :urna más que con cnalquiera otra, flebido a la com­
plicada construcción subtmnina, se requiere una exacta 
provisión de material para que las pérdidas pueflan Ret· 
un poco más que compensadas por las nuevas construc­
Ciones. 

La situación geogdfica de las dos potencias oponen­
teR, Inglaterra y Alemanin, debe Rer también tomada en 
conl:!ifleración como uno de los factores deeisivos en la 
efectividad de la gnerra snbnuuina contra el comercio. 
Por \111 Indo, la nación atacada dependía de sn comercio 
marítimo para ·31 aprovisionamiento de materias alimen­
ticias esenciales. Esta circunstancia fué In que condujo 
al snpuesto de que un enérgico ataque de los submari­
nos podía jugar un rol deciF;ivo en la gnerra. Por el otro 
lado, el estado atacante, Alemania, se encontraba en la 
peor sitnación estratégica concebible para la conducción 
de tal guerra submarina. El litoral alemán situado· en 
un peqneño ángulo del Mnr del Norte, con sus bases 
para snbmarinos muy juntas, era más U.cil de bloqnenr 
con campos de minas qne una larga línea de costa con 
puertos di tanciados. El estrecho Jannl entre Dover y 
Calais y la faja líquida entre Noruega y Escocia ofrecían 
má oportunidades para bloquear con campos minados 
las rntas submarinas. Además, las más importantes vías 
de agua parn el comercio marítimo de Inglaterra queda­
ban en la costa occidental fiel Imperio Insnlar. Las rutas 
hacia las zonas de operación desde las bases del Mar del 
Norte eran por consig-uiente muy costosas en tiempo pn­
ra los submarinos. alemanes. De las tres o cuatm sema­
JlaS que nn sHbmarino estacionado en Heligoland podía 
emplear en el mar, cerca de do se consumían en el via­
j~ de ida y vuelta de la e tación. Cuanto más largo era 



EL VALOR DEL SUBl\IARINO EX LA GUERRA ..... 455 

el períorlo de la em1we~a individual del submar·ino, ma­
JO!' ern el correspondiente período de repararión reque­
rido por la deliearla y fácil de entorpecer maquinaria de 
la instalación. De sesenta submarinos aproximadamente 
{}lle estuvieron en las l.JaseR del Mat· del Norte durant(> 
-e l verano de 1917, solamente un promedio de veintitres 
se encontraba a la vez en el mar, encontrándose los de­
más en recorrido en los diques. De los 23 bote. 1 ue es­
taban en la mar solamente una tercera parte se encon­
traba realmente en laR zonas rle operaei6n. F.Htns cifras 
muestran muy clarnmente lo desf:n·orable rle ln situa­
~ión estrntégica con re.~pecto a Inglaterra. La sittutción 
de la.'! bases en Flandes y en el Mediterráneo era rná. 
favorable a este respecto, circunstancia que contribuyó 
grandemente al mnyor éxito obtenido por el número 
menor de botes qne operaban en estas zonaR. A esto de­
be n~regnrse que In neceRidnd de extenclc~r laR zonas d<.> 
{)peración y el correspondiente aumento de dnrnción en 
la mar rer¡uirió snbmnrinos de tipo rnnyor. El largo pe­
a·íodo de construcción de este tipo de submarino. hací:t 
más difícil mantener sn nú.mero dentro de los reCJttif:!itos 
normales .. 

Sin embargo, como se ha demos traJo precerlente­
mente, el número de botes utilir;ables juf'ga un papel 
muy importante en la eíectivitiad de los ~ubmarinoF<; 
~uan to mayor sea, más distante puede estar de la base la 
~ona: de opera-ciones. 

Cuando se b.ace el t-esnmen de lo. t• • ultados de la 
g ner~·a sn bmarina contra el contercio dtuaute toJa la gne 
rra, sin entrar eu la discnticht Ctlestión referente a 1:~ 
cantidad total ele tonelaje mercante hundido rea.lment , 
de acuerdo con toda la evide1tcia de lGs datoR t~tiliza.ble . 
~hora., puede decirse qne la guerra submnrina, a cleApe­
cho deJa situación es.tmtégica desfavorable de Alema-
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nia y a pesar de la activ.1 ofensiva submarin ·1, e~tuvo 
muy cerca de agotar los recursos de Ingla~erra. 

Esto se debía no solamente a la pérdida del tonela­
je y a los va1 io~os cargamento~ de municiones hnnclido~, 

sino también al jaque en que debi·~ron mantenerse otros 
elementos de guerra cnmo resultado de la carn paña sub­
marina. Algunas cifras nos ihtRtrarán. Cerca de 13000 
rnñon~s entre cnlibres medio y ligero debieron emplear­
se para armnr los buques mercantes ingleses y se cnl­
cula en cerca de 65000 el número de hombres requerido 
pnra su servicio. Para )ns operaciones de barrido de mi­
nns se ocuparon en 1917, 3200 embareaciones inglesas 
con una dotación de 25000 hombres. Las municiones re­
queridas pnra el servicio de las baterías que montaban 
los buques auxiliares y mercantes ingleses, así como !oH 
explosivos empleados para torpedos, cargas de profundi­
dad y minas se elevaron según cifras moderadns a 46000 
toneladas. Esta cifra equivale al rendimiento totnl dn­
rnnte nn año de una de las más grandes factorías de mu-, '-

niciones alemanas. En Alemania, el personal total reque-
rido para el manejo, recorrido, reparación y construc­
ción de reemplazos para submarinos y en los diques, se 
elevaba a 112000 hombres; en Inglaterra se empleaban 
p,lra el manejo, recorrido, aprovisionamiento y reempla­
zo de los buques de patrulla, así como para la construc­
ci6n de buques para reemplazar a los perdidos por hun­
dimiento, 770000 horn bres. En total, 112 mil contra 770 
mil hombres. Toda est.a fuerza de personal, así como la 
gran cnntidad de material de guerra podían haber sido 
11 tilizados por Inglaterra para llevar la guerra en tierra, 
si los alemanes n.o hubiesen ilwngurado la cam,Jañn sub­
marina. En los submarinos alemanes en el frente duran­
te la guerra, había, según los cálculo~ más cuidadosos, 
un total de cerca de 13000 hombres. De estos murieron 
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·5087. Eu oposici6n a esta pérdi,la de per&onal relativa­
mente grande, pequeña, sin embargo, cnando se la com­
para con las grandes pérdidas sufridas en cualquier otro 

. campo de guerra, figuran: primero, el hundimiento de 
un tonelaje mercante igual casi al total inglés de ante~ 

de la guerra y, además, In di versi6n de otros elementos 
de guerra enemigos. Con un sacrificio de 5087 comba-

- t ientes se mantuvp en jaque a 770000 hombres. 
La cuesti6n de si la guerra submarina alemana po-

d\a haber conducido al éxito y bajo qué conuiciones, sale 
· de los límites de ef?te artículo. Basta consignar aquí qur 
. e l ataque de los submarinos alemanes al comercio marí­
, t iq10 de su más peligroso enemigo, a. í como el efecto de 
. esta campaña en los elementos auxiliares y combativos 
. de los aliad•JS estuvo muy pr6ximo a paralizarlos decisi­
. vamente. La posibilidad de! éxito y la vulnerabilidad de 
· Inglaterra habían sido pwbado . . Mientras los submari-

nos existan continuarán siendo una amenaza para aque­
llas naciones que están incor dicionalmente obligada. a 
clepender del trasporte sobre el mar. El estuuio de las 
causas del fracaso de la campaña submarina alemana es 
de interés para la preparaci6n de ciertas naciones pa­
ra una gnerra contra sus posibles enemigos; pero tam­
bién debe estudiarse el problema contemplanuo en 
qué extensi6n podrían utilizarse en u propio país lo. re­
cursos que Alemania puso en juego. Una mirada a la. 
carta muestra que los puertos militares de Francia con 
re::;pecto a Inglaten a están más favorablemente. itundos 
que los alemanes. El tiempo nece . .,ario para la aproxima­
ci6n sería más corto y no habría que pasar un estt·echo 
de Dover. También aquellos países con litoral en el .Me­
diterráneo dispondrían J~ bases estratégicas f:tvorables 
para operaciones submarinas contra cualquier pol'lible 
enem.igo. Con las relaciones geográficas de las naciones 
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enropeas, el número y tipo de snbmnrinos empleados 
por Alemania durante la guerra puede muy bien usarse 
corno base de consideración para otras marinas. Si los 
océanos Atlántico y Pacílico, con sus más grandes di­
mensiones, han de ser con3iderados como los teatros de 
guerrn, debe considerarse un número de sn bmariuos ma­
yor y de tipo más grande; botes que tengan ntl 

gran rndio de ncción y muy buenas condiciones ma­
rineras. Los submarinos de tipo más graniLe, sin embar­
go, requieren períodos de construcción más largos y más 
elevado costo, y el rápido incremento del número de ta­
les submarinos en tiempo de guerra constituirín un pro­
blema mny difíciL El estnblecim·:ento de una base en la 
vecindad de las zonas de operación submt~rina serín pro­
bablemente la mejor solución estratégica del problema. 
Si las cualidades técnicns del buque, su tripulación y co­
mando deben satisfacer los más exigentes reqnerimien­
toH del servicio cuando se oponen a un enr:migo podero... 
:;o,para el servicio snhmarino esesencial qne estos reqni­
. itos se cumplan en el más alto grado. Otra vez nÚn: en 
mayor gra1lo, haremos resnltar aqní ln necesidad de uu 
mayor número de submarinos. La zona restringi<la de 
efectividad tácticn del submarino sumergido, el brgo 
período de recorrido esencial después de cada campaña, 
las pérdidas sufridas a cnusa de una intensa ofensiva an­
ti-submarina, todo se combina para hacer de la mayor 
importancia el número de submarinos. Está demás decir 
que la capacidad de las bases de submarinos debe ser a­
tlecnada y fácil ln instalación de la maquinaria de los bo­
tes. Ninguna marina estará en condiciones de poner en 
tiempo de paz tantas flotillas de submarinos en serviciCl 
corno requiera para tiempo de guerra. Por consiguiente, 
en caso de una guerra prolongada será de importnncia 
Jecisi va el rápido aumento del número de submarinos a 
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partir de la deciaratoria de guerra. U na de la. condicio­
ues n ecesarias para esto, si el país e capaz de reunir lo. 
requisitos para una ofen~iva submarina en gran escala, 
es la posesión de una adecuada base ue material y per o­
sonal que pueda ser dedicada a la creación ue bote de 
efectividad combativa para servicio en el frente. 

Los razonamientos de los últimos párrafo de nue -
t ra discusión sobre la guerra comercial de los Rllu.nari­
nos d u ra.n te la guerra, se aplican tam uién ,11 en pleo pu­
mmen te militar de los botes, con la única excepci6n de 
que en el último caso la situación estratégicn de lo r.ml­
marinos alemanes no era desfavorable. Con rel11.ci6n al 

· radio de acción de los submarinos, las distancias e. tnbnn 
limitadas al Mar del Norte, zona de guerra de nue tro 
estudio. El rumbo de lae fuerzas navales inglesa. , cuan­
do operaban contra el abra alernana, o mejor, uando He 
hacían a la mar buscando el contacto con la flota alema­
na , al tener noticia de su salida, estaba en el conjunto 
preue terminado por las condiciones. La diree<·i6n de ata­
q lle para los Sll IJmari llOS a !emanes esta IJa pues detcrm Í­
nada de. de la salida. Si compararnos esta l'!ituaci6n e. ­
t ra tégica con la:; condiciones de guerra en el Océano Pa­
cifico y consideramos las inmensas distancias que entran 
entonces en juego, podemos darnos cuenta de que las 
condiciones estratégicas para los submarinos alemane. 
no fu e ron excepcionalmente difíciles. 

Sólo en dos períodos de la Guerra Mundial lo .. nb· 
marinos alemanes fueron ut.ilir:ado en exten:;ión apre­
ciable para fine s puramente militares de la guerra de. ­
de el comienzo de la guel'ra ha . ta la primera iniciación 
de la guerra al comercio en 11H5, y en el verano de 
1916, cuando se suspendió la guerra submarina al 'O­

mercio en las aguas que circundan a Inglaterra. Por un 
exámen detenido puede notarse que fueron fundam n-
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talmente diferentes los métodos de empleo de los su bma­
rinos en e!':tos dos períodoR. En las operaciones de 1914-
1915 la misión de los submarinos era actnar individual­
mente atacando a los buques enemigos c¡ue fuese ,?osi­
ble en determinadnR zonns de operación, o permanecer a 
la espera de tales embarcaciones en las vecindades de los 
puertos enemigos. En cnmbio, el plan de las operacio­
nes submarinns en 1916 e.·taba trazado con la idea de 
llevar grupos de submarinos n posiciones convenientes 
para atacar el núeleo principal enemigo eu operaciones 
combinadas con la flota. 

En el primer período, como resllltado de lns opera­
ciones individwdes de los botes, se nlcnnznron los si­
guientes resultadoR: Sept. 1914, el U-21 hundió al cru­
cero ligero inglés Pathjinder cerca del golfo de Forth, el 
U-9 hundió loR cruceros protegidos Cressy, Hogue y 
Aboukir en el Mar del ¡..¡orte meridional; Octubre 1914-, 
el U-9 hundió al crncero Hawke en el Mar del Norte 
~eptentrionnl1 el U-27 al }JOrta-a viones Hermes cerca de 
Calais, el -21 ni cnñonero Niger cerca de Downs; Di­
ciembre 1914, el U-24 hundió al acornzndo i •glés For­
mirlable en el Canal Inglés; Junio 1915, el U-38 averió 
nl crucero Ro~baT(lh con un impacto de to1·pedo en el 
Mar del Norte septentrionaL 

Para valorizar el plan de operaciones 'que condujo a 
estos éxitos se debe dar la debida atención a la mngnitnd 
de las fuerzas emplea<lns. Las empre~as felices qne aca­
bamos de menciomu· fueron solamente nlgnnas. de lns 
muchas qne sin result:tdo se intentaron unrante ese pe­
ríodo por los submarinos nlemanes. En esa época lo~ 
submarinos nlemanes estnvieron empeñados en crnceros 
prácticamente ininterrumpidos en el Mar del Norte, en 
busca de oportnnidadeR para el ataque. La im--:1ensa ma­
yoría de e. tos Lotes no fué favorecid_a por la suerte Y 
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~1lgunos de ellos ni aún llegnrou a nvistar algún elemen­
to de laR fuerzas enemig:L. AlguJJos fueron obligado:-; 
n regresar a sns bases a cnuRa de la inclem~ncia del 
tiempo o de averías en sus máquinas, muchos solamente 
avistaron buques enemigos distanteR y no pudieron a­
proximarse a tiro de torpedo en razón de la escasa velo­
-cidad ele los botes sumer,gi(los, mientras que otros falla­
ron sus tiros cuando un enemigo alertn avi. taba la esteht 
del torpedo y se abrín. de su trayectori11. En 1·eHnmt>n, 
precisaba nn gran empleo de fuerzns pnra obtener un 
ligero resultado; el principio básico no era 1'HC'i<mal, in­
cnestionablernente. ¡;Y cuál fué el efecto final de esta~ 
nctividades de los submarinos alemanes sobre la Rituación 
general" de la guerra en el mar? De. pué~; (]el sensacionnl 
éxito del U-9, en Sept. 1914, aún algunos de los exper­
tos fueron tentados a excederse en sus conclusiones in­
clinándose a la opinión de qne In supremacía del acora­
'Zftdo era pueRta en tela de juicio por el submarino. 'in 
embargo, por ningún ccr.'.repto era ese el cal'!o. El co­
mando del mar sostenido por lns fuerzas navales britá.ni­
caR, la potencia coru lJativa almacenada en sus acorazados, 
Qe ningún rnocl0 fué fundnmentalmente perturbada. El 
comercio marítimo de Alemania continn6 cerrado como 
antes. Pero, sin ern bargo, algo notaLie habían con. egui­
d<'> los súbm.arinos alemanes. La fuerzns navales britá­
nicas asignada. n In tarea de patruHar el Mar del Norte 
·e vie¡-on obligadas a permanecer a di tancia re. petuosa 

r1e las costa::: alemanas. Aún en el .Mar del Norte ¡.:epten-
trio nal y, nu'ls tarde, en las aguas occidentales de Gran 
Bretaña, y, finalmente, en las bases mismas, la. fuerza.· 
navales inglesas estuvieron por algún tiempo en e.·tado 
de inseguridad. Nadie describe más vívidame•Jte eflttl 
·ituaci6n que el mismo Almirante Jellicoe en su libro 

t ituladq The Gmnd Fleet; 191.1¡.-1916. Los hnq.ue. que 
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estaban en la mar se veían obligadoB n m.vegill' a grnn­
des velocidades y sobre rumbos constantemente variado~, 
consumiendo mucho combustible extraordinario a ex~ 
pensas de su radio de acción, mientras que el personnl 
del puente, calderas y máquinas estaba sujeto a continua 
tensión. La protección de los buques en el mar y la 
p~ltrulla de las aguas eostaneras demandaba el empleo 
de un enorme número de pequeños y rápidos buqm s de 
convoy y pntrulla. El comando nnval alemán aprovechó 
de esto en tal exter sión que prácticamente todo el Mnr 
del Norte, aparte de u ni)S pocos raids ingleses, estaba 
libre de todas las grandes embarcaciones de guerra ene­
migas. Las operaciones británicas contra la eostn alema~ 
na y la isla de Heligoland que fneron serinrnente · discu~ 
tidas y preconizadas por el Almirantazgo británico, no 
se intentaron, y el hecho de quedar libre la ruta para un 
raid alemán a la costa oriental de Inglaterra, debe atri~ 
buí:rse en gran extensión a la influencia de los submari~ 

nos alemanes. 
Todavía se obtuvo otrü ventaja estratégica, que no 

era visible al exterior, como resultado de las operaciones 
submarinas. El comando naval alemán estaba constan~ 

temente informado de la di::~posición de las fuerzas de 
patrulla del Mar del Norte, debido a las continuas infor~ 
maciones de los submarinos que estaban en la mnr, 
permitiéndole esta circunstancia obtene1 la esencial a~ 

preciación de la sitnación en las áreas en que se proyec­
taban operaciones pa.rticulares. Los submarinos actua­
ban así como exploradores de los más avanzados pRra 
suministrar informaciones estratégicaíJ definidas y com­
plementar los reconocimientos aéreos relativamente· dé~ 
hiles; labor esta que no se oponía a su propio ''coman­
do''. Con el alcance creciente de las instRlaciones oe 
radio de los submarinos durante la guerra, el campo de 
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e3ta exploración distante fué mnyor. Finalmente se ex­
tendió más allá de los límites del .Mu del Nol'te y ckhc 
nsí tomarse en importante consideración en teatros ele 
guerra más extensos que los que resultan interesaclo:-; 
en Ulla guerra euro:1en. 

Pero, apeRar ele las hazañas de los submarino's en la 
primera parte de la guerra, que no deben ser dese:;tima­
das, y n pesar de su efecti vielad estrn tégica extendiendo 
la defensa de las costas, debe repetirse que lns operacio­
nes individuales ele los sul>marinos en los dos primeros 
años de la guerra prodnjeron pocoR resulL:úlos como una 
ofensiva, sien.:lo mny poco económico el método tlc Clll­

pleo. Había gran gasto de fuerzas, considerable ten:-;ión, 
]lérclicla en personal y material, _ las oportunidades tlc 
ataque en mar abierto eran excesivamente peqreíia:-: y 
cuesti6'n puramente de suerte y lns actividades en las 
proximidades de las costas enemigas se hieieron extraor­
clinariamente difíciles a causa de la contraofensi \':t ene­
miga. Por consiguiente, no hnbo igualación apt'e<'iahh• 
ele las fnerzas combativas de las dos flotas consegui¡ln 
por las operaciones ele Jos snblllarinos en prepnración ele 
un encuentro decisivo entre las escuadraR. Dada la n:\tn­
rnleza de las cosas, no pneele esperar:se tal re:ultado ele 
los s ubmarinos. 

Estas consideraciones, t:n el verano ne 191G, condu­
je ron al comando de la flota alemana a otro plnn de ope­
raciones submarinas. Se hizo en :~onces el intetúo de 
reunir los submarinos en una cierta área sol, re la 
cual, con todas probabilidades, el enemigo sería oblign­
do a pasar, o atraer la flota enerniga por movimientos 
de la flota alemana sobre una posici6n en la cual los 
submarinos hubiesen sido oportunamente situados. Los 
detalles del primer plan fueron Jos siguientes-cuando 
tuviese noticia de la operaci6n de la flota alemana en el 
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Mar del Norte, el núcleo principal de la flota británica 
dejaría sus bases para hacerse a la mar. Si las flotas ha­
cían contacto, los buques averiados regresarían a sus ba· 
ses en condiciones de maniobra muy inferiores. Duran­
te el período en que los buques enemigos estuvieRen en 
trando o saliendo de sus puertos, el que serh precisa­
mente determinado, el gran número de submarir.os ale­
manes estacionado en las cercanías de estos pnertos en­
contraría con certeza oportnnidades para el ataque. A. í 
no habrían largos períodos de espera o búsqueda de bu­
c¡ues para atacar, sino una concentración de botes er 
posición favorable para atacar de manera de compensar 
la reducida zona de visibilidad y la limitada área de ope­
raciones de un bote sumergido. Tal plan se preparó ha­
cia :fines de Mayo, 1916, para operaciones de los subma­
rinos en conexión con la batalla de Jutlandia y tenni­
nó, sin embargo, en un fracaso. Desde Ma.vo 23 se es­
tacionaron en las vecindades ele los pnertos militares in­
gleses todos los ': umergibles disponibles en el Mar del 
Norte; diez en los golfos de Forth y Pentland y dos cer­
ca del Hum ber, con órdenes de permanecer de estación 
hasta el anochecer del 19 de Junio. La fi.ota alemana, 
por razones de la mayor importancia, postergó su salida 
proyectada para el 23 de Mayo hasta :fin del mes. Cuan­
do se tornó la decisión de salir en 30 de Mayo, el Co­
mandante en jefe de la flota dispuso que se ordenase 
por radio a los snbmarinos que prolongasen por un día 
su estación. Esta orden sólo la recibieron oportunamen­
te muy pocos submarinos y la mayoría no la recibieron 
o la recibieron mny t:ude, pues como estaban mny cer­
ca de las costas enemigas el contínno paso de las patru­
llas los obligaba a permanecer bajo el ngna la mayor 
parte del tiempo, privados por tanto de la comunicación 
radiotelegráfica. Practicamente todos eston botes esta-
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ban extenuados corno resultado de su estacionamiento 
<le ocho dÍas en la inmediata vecindad de las patrullas 
enemigas. La flota ingieRa dejó sus fondeadero~:~ al me­
diar la noche del 30 al 31 de Mayo y paRÓ la po~:~ición de 
la mayoría de los submarinos alemanes durante las ho­
ras de oLscnridad, sin ser avistada. 'olamente dos bo­
teR, qne en el intervalo habían cambiado , u po:ición 
por otra más distante de la costa inglesa, avi:-;taron par­
te de la fnerza inglesa a la luz del día 31. Estos do. , uh­
marinos que fueron sorprendidos por el enemigo que 
vparecía repentinamente entre la niebla fueron incapa­
ces para haeer un ataque , atisfactorio. 'ucedi6 así qu 
la mayoría de los submarinos quedó en la ignorancia de 
la batalla que tuvo lngar el 31 de Mayo y 19 d' Junio 
Y que preci::;amente abandonaban su. posiciones en t>l 
110111ento favorable en que la flota inglesa regresaba a 
Hus puertos después de la batalla. Fué pue. mcm cu f!_ 

ti6n de suerte que, a pesar de esto, el 19 de Junio un 
submarino encontrase uno después de otro a lo maltre­
chos acorazados Ma1'lborough y War.pite que r gresa­
ban a puerto sin escolta. Dos fallas por mar gruesa pro­
báron otra vez el valor limitado de un submarino ac­
tuanclo aisladamente contra un enemigo alerta y con li­
bertad de movimientos. Esta primera empresa de los 
submarinos operando en conjunción con la flota n la 
batalla de Jutlandia rewlt6 pues un fracaso. 

~3in embargo, no puede decirse que los principio: 
b¡( • • f asrcos .·obre que se plantearon eRta operacwn s u rnn 
necesariamente un fracaso . La falta de éxito debe más 
bien atribuirse a la manera de distribuít· los hotel:! Y a la 
resultante falta de posibilidad de comunicación. Qucrló 
demostrado por estas operaciones que la prematura dis­
posición de los bote. tan cerca d ~ la costa ene micra Y 
dentro de la zona efectiva de actividades de sus patntlla.' 
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era un error. Lm; submnrinos en ese ca:>o están oblio·a-n 
dos a permanecer bnjo el agua dttrnnte las horas del dh

7 

~JU radio-comunicnción es interrumpida y la tripula­
ción extenuacla nl punto (Jeque no le basta el <les<'all'-'O 

que le permite la subida a superficie ilurante la noe!Je 
para recargnr las batería:-:. Aclemás, si llega a sucedet· 
que la flota enemign se encuentre Pn la mar anLcs de 
fJ u e comiencen las opernciones ele la nuestra, la es·)era 
del primer período, antes de la batalla, constituirá nece­
~Jariamente una desilusión, 

Ell9 (le Agosto ele 1916,un r,vance de laHiyh8eus 
Fleet hacia Sunderland, en la costa oriental de Inglnte­
rm, dió oportunidad para una aplicación práctica de la 
experiencia su bm n ri na obte1~ ida cln ra n te la bn talla de 
Jutlandia y para desarmllnr un paso n1ás las operaciones 
de los submarinos en conjunción con la flota. Esta vez 
la posición inicial de los botes era en forma de líneas mo­
vibles que, nunr¡ue apoyadas en la coHta, se extendían 
bastante hacia alt.a mar y dispue:;;tas de manern tal que 
el enemigo al :;:;nlir de ]o¡;; puertos del norte o clel Rur ten­
chía con toda probabilidad .que pasar por alguna de éllas. 
En genera 1, estos botes podían permanecer en sn perficie 
listos para recibir las órdenes tras.nitidal-. por radio. El 
comandante de las fnerzas submnrinns estaba embarca­
do en uno de loR acorazadoR de la flota y, estando infor­
mado por los acroplnnos y algunos ele los submnrinos 
mismo: de la sitnacióu del cuerpo principal enemigo, po_ 
día clar órdenes por radio para dirigir contra él sus línea:-; 
su bmarinm1, de acuerdo con el plan preestablecido. To­
dos los mensujes por radio fueron correctnrnente recibi­
dos por los submarinos y :;e cumplió el propósito de di­
ri<rirlos contra el rurn bo enem:<ro. Una de estas línea:-; o o 
de submarinos, fuerte d::l seis botes, ef'tnbn estacionnda 
iniéialmente en la latitud de Sunderland, mientras qne 
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otra de cua1ro botes eRtr.bn perpendicularmente a la 1-!a­
licla del Hnmber. LoR cálculo:-; del comando en jefe alL•­
mún reHultaron correctos .. De los diez HubmarinoH, 1-!eis 
pu<lieron aviRtar al enemigo y cinco tuvieron oporlulli­
dac.l para diRparar torpedos. De lo. veinte Lor¡wdo:-~ dis­
parados por los su bmari11os Pi 19 y 20 de Agv:-;to, ocho 
hicieron blanco. Los cruceros _¡\ottinghrun y Prtlmoufh 

Y un destroyer fueron hutHliclos a pe:-;ar de su gran v~lo­
cidad, fuerte escolta y cargas de profunclidad; adt•m:í~, 
uno de los comandante: ele submarino informó un imp:H'­
to sobre nno de los acorazncloR, el que Hegílll lllH':-ill'Os 

datos no ha údo admitido por los ingleses. 
La gran efectiv~darl ele los submarino:-; alc:nuuw~ t>n 

<.> se día también ei'ttí. vívidamente retrnLHla en el libro 
antes mencionaclo ele! Almirante Jellicoe. Sus imprc~io­
nes y ~onclusiones deducidas de este ataqne están cita­

rlas en el signiente extracto <le ese trabajo: 
"I 1 . . 1 1 ' JOS numerosos su Jl1In1'1110S ya a vtstac os tacwn 

presnmir que la trampa fuera cxten::;a; no era :-;ahio por 
consiguiente pasar Hobre eRas aguas a menos que hubie­
ra la perspectiva de llevar a una acción a la hiuh sta.'i jleef 

...... mientras se navegaba por el canal explorado Ht' nvis­
tnron eon frecuencia submariJtos y en algunos caso.~ fue­
ron necesarias urandes alteraciones de 1'1111/bO ])ll ra e\'Í­
tarlos; si todos los informes eran exacto.', la localiclacl po­
día considGrarse couto un hervidero de f;ubmnrino: ...... 
La experiencia del 19 rle Agosto demo:-;tró que los enH'C­
ros ligeros aún nnveu·ando a la::; mayores veloeid:ulel', Hi 

"' no van protegidos por destroyers, eoncn peligro grave 
ante los submarinos enemigos ...... Se hicieron rept'CHCII­
taeioncs al A lmimn tazgo para que en el fu tu ro lo::; cru­
ceros ligeros fnesen protegidos por un destroyer por 
buque, por lo menos ...... El 19 de Agosto quedó dento~­
trada la facilidad con que podía el enemigo tender una 
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trampa de submarinos para la flota ...... Era claro que 
no podía considerarse medida sabia aventurar la flota en 
ngnas meridionales sin una adecuada fnerza de destro­
yers que sirviera a todos lo. buques de cortina contm 
los submarinos ...... En circunstancias excepcionales y 
siendo la nece¡;idad apremiante habría qne correr lo:; 
rie. gos. Había acuerdo unánime sobre este punto entre 
el Almirantazgo y los comandantes de División''. 

Una aprecin~.:ión í:ligníficativa de los submarinos y 
HU efectividad. 

El 19 de Agosto no hubo contacto entre las dos flo­
taR ya que la alemnna arrnrnbó al snr en vista de su in­
forme aéreo que señalaba poderosas fuerzas enemigas al 
:-mr de la línea alemana, aunque en realidad el núcleo 
principal inglés estaba aproximándose desde el norte. 
Así pnes en esta vez no hubo oportunidad para determi­
nar realmente lns perspectivas de éxito de una línea de 
~ubmnrinos durante el de. pliPgne de los acornzados para 
la acción e inmediatamente deRpuéR del combate, eRtan­
do sus movimientos controlados por radio desde una so-
In estación. · 

En esta acción, lo mismo que en Jutlandia, no ¡;e 
intentó emplear Jos submarinos durante el encuentro 
principal, pues se consideró correctamente que los sub­
marinos no eran convenientes para emplearlos de esta 
manera. 

Durante la guerra no tuvieron lugar otras opera­
ciones combinadas entre los submarinos y la flota, pues 
desde principios de 1917 los submarinos se emplearon 
ininterrumpidamente en la guerra al comercio. El capí­
tulo del empleo puramente militar de los submarinos se 
clausuró prematuramente. Pero aún estas pocas acciones 
bastan para mostrar claramente qué valor puede atri­
buírse a los submarinos dedicados a operaciones extric-
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tnmente militares en nna guerra nn val. E:üo clió a la 
guerra nnval en el Mar del Norte un curso ddiniclo; la 
flota inglesa superior era mnnteni<la a cli:taneia y en 
cierto modo los snbmarinos 'Ont.ribuí<ln nsí a In protl'<'­
ci6n de la costa alemana y proveycll(lo por otro lacio li­
bertad de acci6n para In. fuerza. navale. alemanas. Al 
arma submarina se puede aplicar la idea de una 'tll'('f 

in being"; una flota que ejerce :m fecti\·iclncl mPralll '11-

te por sn presencin. El enemicro eRtÚ r :-;Lringido l'll 
cierto modo desde que esta arma en cnalquit•r mouH•ntc; 
puede amennzar una cierta posición. Tamuién R cotT(c'­
to designnr ni submarino como una arma el f 'llHÍ\'H l's •n­
cial para las potencia.'3 más clébileR. Aunqnc pu •dc seña­
larse que la costa. de Flandes fné rcpeLidam nte bombar­
deada por los monitores briti!'.ni o a pc.•m t· de la pre~Pll­
cia de los submarinos alema.ne. e. tacionauos allí, pr•c•i:•l 
hacer presente que e. tas agun.· poReínn conclieionc• · d,• 
navegabilidnd muy excepcionnle y qu• los HIOniton•" 
podían buscnr protección entre los lllllllero:;o:-; h:tll<'O~ dl' 
m·enn que hacían práeticamente imposible lm~ maniolra · 
ue los snbmarinoR en intnersi6n. Bnsta 1' •eonlnr la apari­
ci6n del submarino alemán U-21 fuera de lo:; Danlanelos. 
hacia fines de Mnvo de 191" para reronoc r la grnn 

V ) 

-efectividnd de un solo su bmn ri no con tm una fu •rzn l-O-
de rosa empeñada en un bombardeo de cosLaH. • 'in embar­
go, debe declararse enfáticamente que un solo Hnbmnri­
no no bnstará nor lo ~Feneral para la clef'n. a el• cost:t•. • e 
Deue disponerse de medios para mnnt n r ahi 'rto un 
pasaje para la &'l.lida de lofl sttbnarinos que int •nü•n 
ataca!' las fuerzas enemig¡tS que bloquean di ho.- cana­
les. En aquellos países a los que la na tu raleza no Ita 
dotado de costas fa vora bies v grande:-: prof uml i<lnde• cl1• 
ngua, será. esencial para lo .~ ·ubmarino:-; >l :-op rte d(• 
una efectiva y fuerte flota. 
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Respecto al empleo ofensivo de los submarinos fre­
cuentemente se oye hablar de qne ellos ::;olamente pue­
den emplear e en guerra ofensiva al comercio y en el 

1 d '' · t " s· 1. • 1 1 1 · · ro e p1ra as. . m em uargo, qmen ea as conc uswnes 
del comandant9 en jefe británico citado an teR, referenteí-1 
a la acción de lo:=; submarinos alemanes el19 de AO'osto o 
de 1916, cambiará de opinión. A eí-ito debe agregarse so· 
lainente que los métodos de emplPo de los submarinoR 
como auxiliares en la guerra 11a val no ban sido desarro­
llados aún al más alto grado de perfección. Como antcR 
hemos dicho, sola.me11te tuvieron lugar dos encuentros 
y en ambos sólo participó un número relativamente pc­
qnPño de su bmarinof'. Se obtuYo valiosa experiencia; 
pero no puede ya aplicarse a la guerra actual. El cuida­
doso entrenamiento en la cooperación de to Jas las ramaR 
del servicio, que es tan im·)ortilllte en la gnerra navnl 
como en la terrestre, no fllé cumplido hasta sn final 
concluRión en el caRo de los RuhrnnrinoR. Esta coopera­
ción de los submarinos es de particular importancia ya 
que ba sido ampliamente demost; ada la inconveniencia 
del Fmbmarino actuando solo. Asímismo es verdad que 
el nlto grado de desarrollo técnico del submarino mo':ler­
no ofrece nn amplio campo de activirlad parn el empleo 
ofenRivo del submarino entre las líneas indicadas. 

Falta considerar una cuestión finnl: ¿Qué perspecti­
vn ofrece para el snhmnrino el futuro desarrollo técni­
co? ¿ERtamos en el nmbrnl de insoRpcchadas posibilidncles 
parn esta arma que lleg6 n convertirse en factor sorpren­
dentemente importante dnrante ln gnerrn mundinl? 
¿OLlignrá el sumergible del futuro a adoptnr otras for­
milR de guerrn na val y tal vez despoReení: ni acornzndo 
de su nctunl supremacía de los mnreR? 

Con respecto a desnrrollos técnicos hny que preca­
verse contra cualquiera profecía para un futuro distan-
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te. Lo establecido respecto a .las cuestiones antes pro­
puestas puede aplicr.rse solamente al próximo futuro y 
~olamente hasta donde sen indicado por el curso de los 
actnales desarr~llos. Sin duda el principio de er;ta evo­
lución debe encontrarse en el aumento de de. plazamien­
to, en el cnal están ya empeñadas la mayor parte de la: 
marinas del mundo desde la terminación de la guerra. 
Esta decisión en gran manera fu6 debida al deseo ele 
aumentar la efectividad de los submarinos de acuerdo 
con la importancia, probada en la guerra, de esta arma; 
para reforzarla en todo sentido y para hacerla capaz de 
empleo en teatros de guerra sumamente extensos, m -
diante el incremento de radio de acción y cualidacleR 
marineras. Pero parece adem:ls que Ún incremento de 
desplazamiento conducirá no wlamente a un mayor ra­
dio de acción, sino que mediante adecuado discernimien­
to logrará también mayol' efectividacl tanto d 'scle ,¡ 
punto de vista táctico como del estratégico; de igual mo­
do pura operaciones extrictamente militares que para 
guerra al comercio, según con venga. 

La principal objeción hecha en el pasado al c·mpleo 
submarino como arma de guerra al comercio era debill:t 
a su incapacidad para rrsgnardar las vidas de los pasaje­
ros y tripulantes de un grun buque mercante, antes d' 
hundirlo. Tratándose de los submarinos exif'tente. dn 
rante la guerra mundial el hecho es desde lue~o indi.·cu­
tible; sin embargo, nuevos horizontes se abren ante el 
cn1eer.o submarino de 3000 toneladas. Bajo tale.· cir­
cunstancias la cuestión puede ser reLbierta por quiene. 
están interesados en este procedimiento. Ahora, probr­
blernen te, es posible construír un crucero su bruari no tal 
que los pasajeros y tripulación de un gran vapor pu dan 
ser acomodados a bordo temporalm(:nte y entonce. esta­
ría en condiciones de hacer la guerra al comercio d l 
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mismo modo que los cruceros de superficie, · durante ln 
guerra mnndial y antes, de acuerdo con las reglas ele 
presas. Por medio de tales cruceros submarinos podría 
hacerse la guerra al corilercio en alta mar, más alJá de 
los límites hasta donde puede extenderse la amenaza pa­
ra el submarino de las minas y pequeños barcos de pa­
trullú. Aeroplanos llevados por el sn bmarino le alarga­
rían sn alcance de visibilidad efectiva. Buena coraza y 
fuerte armamento atiemás servirán para convertir a tal 
crucero submarino en un opositor peligroso para un 
convoy protegido y lo capacitarán para combatir con 
éxito todas las medidas ofensivas empleadas durante la 
gue• ra contra los submarinos alemanes. El crucero sub­
marino será segurarnen te superior como corsa.rio a cual­
quier otro tipo et:>pecial de e m bnrcación, pues a su gran 
radio <le acción une la facultad de poder evadirse por la 
inmersión de nna fuerza superior. Tal em!Jnrcación ReriÍ 
difícil de destruir. 

El aumento de desplazamiento puede también utili­
zarse para aumentar la velocidad del submarino. Ya a 
fines de 1918, por mejoras en la maquinaria, debidas al 
perfecciona miento de la técnica en la construcción de 
'notores, se con iguió aumentar la velocidad de los sub­
marinos sin aumentar el pesg. Es posible aumentar )a 
velocidad del su bmnrino hasta capacitarlos para acompa­
ñar a la flota-y esto parece ser el límite de las posibili­
dades futuras-pudiéndose entonces rerfeccionar las opc- · 
:raciones tácticas comlJinadas de submarinos y flota. 

Las operaciones descritas de los submarinos con la 
flotn. en Agosto 19 de 1916 pue'len calificarse de primiti­
vas. Cuanto más grhnde sea la velocidad de los su bma­
rinos, más e trecha será la cooperación táctica con la 
flota durante la aproximación y más fácil dirigir los sub­
marinaR a posiciones táctica . favorables para atacar des- 1 
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pué. que el enemigo ha Rielo señalado. Además, el per­
fe ccionamiento de los artificios de señales bajo el agua 
promete ser ~.·entajoso en el mismo sentido. En la prác­
tica los expertos tendrán que enfrentar otro. problemas, 
uno de los cualeR Rerá probablemente el aún no resuelto 
del manejo seguro y fácil de los grandes submarinos en 
mar gruesa, lo que no pudo conseguirse con los cruce­
ros submarinos alemanes. En e3te artículo , ólo podemos 
indicar las líneas teóricas de los posi bies cJe¡.;arrolloH a 
que pueden dar lugar los perfeccionamientos técnicoH. 

Igual que todo~ los elementos de gue1 ra, el. ubma­
rino s·~ perfeccionará tanto desde el punto de vi. ta téc­
nico como del militar,sn campo de actividad au111entar:íy 
llegará a ser un arma más efectiva para la cruerra naval. 

Se desarrollarán nuevos métodos para combatir ni 
· nbmarino y los sistemas de hacer la guerra naval cam­
biarán de acuerdo con la situación creada por esta une­
va arma. Con todo lo dicho y hast.t donde puede conct•­
birse, no hay nada radicalmente 11uevo, nada que pnetla 
e volucionar los conceptos de guerra naval exi tcntei-1. 
Por encima de todos hay dos orígenes de debilidad que 
parecen estar inseparablemente conectados con la natu­
raleza de los submarino¡::; la necesidad clf emplear doble 
maquinaria, una para superficie y otra para navegar en 
inmersión, .Y las restriccioues en velociuad, radio de ac­
ción y vi si bi Ji dad impuestas al submarino sumergido. 
Estos problemas por ahora parecen de solución i rn poRi­
ble. Mientras tanto sub istirá la inferioridad del subma­
rino comparado de igual a igual, tipo por tipo, con cunl­
r¡nier buque de superficie igualmente grande, y en todo 
sentido. Niugnno de los otros tipos de buqueH de¡;arrn­
llados por la guerra naval será reducido en efecti vidacl 
omo resultado de la evolución del submarino, ni radi­

C·llmente influenciado en su campo de aplicación. 
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Como ántes el ncorazado continnnrá siendo el amo 
en las guerras en el mar. 

Menos aún, sin embargo, han obligado al desecha­
miento del sn Lmarino las medidas &n ti-sn bmari nas em­
pleadas durante la guerra. Todns las indicaciones Ron 
en el sentido de que este buque aumentará en valor pa­
ra In guerra navnl y que su posterior desarrollo no es 
necesariamente impedido por otros medioR. 

Por la traducción. 

V. F. E. 



-
NUESTRO ANHELO 

Dentro de pocos meses, dos nuevas u niela des 
navales, los submarinos R-1 y R-2, iniciaran en for­
ma evidente y satisfactoria, el resurgimiento e incremen­
to de nuest-n~ Armada, siendo este acontecimiento, que 
es el principio de una era de realidades y patriotismo~ lo 
que nos ha inducido a expresar nuestro punto de vista, 
sobre el tipo de buque que para el Futuro nos conviene. 

En un artículo que Rrtlió en el número anterior de 
esta Revist.a, expusimos la necesidad de establecer tlll 

''Programa Naval" y la ruanera de llevarlo a cabo, Y a­
hora, complementando dicho artículo, vamos a delinear 
a gr..tndes rasgos, viviendo nuestro caso de país pobre Y 
débil, las ventajas y desventajas del submarino con re.·­
pecto al buque de superficie, siendo preciso para ello, en 
primer lugar, destruir de una vez. por todas, la creencia. 
de que el sumergible es el arma ideal para los países po­

bu:s y débiles, pues está admitido como axioma, en la 
actualidad, que dicho tipo de buque constituye un ''arti­
cle de luxe" para las grandes potencias navales, que _Pue­
den permitirse el lujo de tener desde el tipo porta-mmas, 
hasta el armado con cañones de grueso calibre. 
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La ímporttLncía del submarino, en Tos principios de 
la guerra europea, como arma ofensiva contra buques 
!]e guerra de superficie, fué mornen tánea, ( "Cressy, '' 
"H '' ''Ab l . ") ¿· ·1 1 · ogue, on Gr suce tenuo o mtsmo que con otras 
;l!'mas o procedimientos, que prodnjeron un máximo de 
e fi~iencia mi en tras e¡ ne fueron n liados del factor sopresn, 
y cuyo ocaso se produjo de8pués más o menos rápidamen­
te. El submarino snbsistió, pero trabnjando en su ver-
1 d . / . 1 "1 d " 'a ero y cast umco ro : a guerra e cor:'lo . 

En el curso de la guerra europea se ve aparecer: el 
tipo porta-minas, qne causa gran revolución en Mundo 
Naval Aliado y que gmcias a su misión, se desempeñará 
m u y bien en las fu tu ras guerras; el submarino trasa­
tlántico, como consecuencia de las necesidades de un pue­
blo que se ahogaba en el aislamiento y con objeto de 
producir efectos diplomáticos a corto plazo~ y por últi­
mo, el tipo del submarino corsario: que fné perfecci~ 

nándose paulatinamente y 1ue tan brillantes resultados 
proporcionó en el hundimiento de bnques mercantes no 
armados. Los primeros modelos, estaban armados con 
pequeños cañones, con objeto de evitar el consumo de 
. us torpedos; poco después, aumenta el calibre de E'US 

piezas, y asi vemos, que cuando los buques mercantes 
mercantes poseen, ya, cañones de 152 mm., existen al­
gLPJOs sumergibles que pueden combatir contra ellos a 
igunldad de condiciones. Algur os meses antes de termi­
nar la. guerra, se prodl1cen los cruceros de los submari­
nos corsarios alemanes a · las costas americanas, con el 
éxito relativo que todos sabemos, siendo interesante ha­
cer re~a.ltar, la impotencia. absoluta de esos buques, con­
tra los convoys de buque~:! mercantes, bien organizados, 
que trasladaban a Europa el enorme poder r:1ilitar de los 
Estados U nidos. 

Al firrúarse la prtz, quedan en experiencias o en ser-

• 
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Yicio,. tipos nuevos e interesante.\ ~ienrlo un ejemplo tí­
pico, el armado con cañones ele grueso calibre. 

El su brnnri no cuya única arnut ofensiva ,contra buq u 'R 

de guerra de superficie,es el torpedo,no poclrú desempeñar 
?apel muy importante ni en el ataque ui en la <lefenf''l, 
puesto que ya no existe en su favor, la propiedad ele n ta­
car inpunernente. Cada día que pnsn, se descubren y 
perfeccionan nuevos métodos, que aumentan laH proba­
bilidades para burlar o destruír al submarino que .-e a­
cerca para atacar al buque de superficie. Recordemos 
las altas velocidades que se e m pie a n pa m la na vegaci6n 
en las zonas peligrosas, y los cambios frecnentes de nun­
Los; el uso de las bombas tle profuntlidaJ; los hiclr6fono:-;; 
la utilización de la avia.ción, etc., cte. y, el ~;i:;tema Je 
construcción nantl post-guerra europea, pudienclo n'p '­
tirse, generalizanflo, que el rol principal de los sttllH'r­
gibles en los fttturos Jo m bateo;; na vales, sed en la conse­
cusión de la guerra de corso,.J sólo en casos muy excep­
cionales, podrá el submarino atacar con éxito a buque:-; 

ele guerra de superficie. 
Ahora bien: un Luque de ·guerra cuya lllisiÓH prin­

cipal es clestruír los buques mercantes de la::; demú. un­
ciones, con las consiguientes pérdidas ele ca pita le. ncu­
trHles y de vida· inocentes, no es desatinado predcc·ir su 
desa1?arición, en cualquier momento, por acttcrclo de la~ 
grandes potencias navales, eu su afán ele humanizar la 
guerra. 

Consideremos, ahora, el valor de cada buque, su vi­
da en condiciones de acti viclnd y la importancia de lo:; 
servicios que prestarían. Sea A, la cantidad de libras pe­
ruanas que vale ca-da Luque de tipo submarino y su­
pongamos que se adquieran doR; se habrá gaHtaclo: 2A. 
Su vida en servicio activo puerle apreciar e en cli z año~, 
.Y si al fiual de esos diez años se adquieren otro· do:-~ 
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más, se tendrá que gaRtar: 2A + B, siendo B, una canti­
dad que depende del aumento probable en el valor de 
las construcciones navales. 

He aquí el cuadro de nuestro poder naval al termi­
nar esos veinte año¡;;: ningún submarino en servicio ac­
tivo y 2A +2A + B, libras peruanas desaparecidas. 

En lo que se refiere ul personal, ha sido muy bien 
adiestrado en el manejo de e~a arma, pero ............ admi-
tamos como muy probable, que ha llegado el momento 
de adquirir un buque gra· .. lde de superficie, pues así lo 
exige la impor.tancia del Perú ~omo Nnci6n; .ws eucon­
trarernos, entonce~, sin personal apropiado r¡ara esos bu­
ques, pudiendo decirse, sin lugar a dudas, que hemos 
perdido veinte años y 2A +2A + B Lp., sin finalidad 
práctica. 

Veamos lo qne hubiera sucedido si se hubiese ad­
quirido un bnqne de sur'>erficie, de valor 2A +2A + B+C 
(1), capnr; de hundir toda la eRcnadra ele superficie, del 
enemigo probable, con excepci6n de uuo solo de sus bu­
ques, corno en un ejercicio de tiro, y de poder burlar a 
éste~ cuando las condiciones así lo exigieran. Las carac­
terí.;ticas aproximadas, las hemos, ya, considerado. 

Tendríamos, pue:'!, al terminar de pagar la última 
cuota ( 2) o sea a los veinte años, ese buque que lo lla­
maremos ''Perú", en buenas condiciones de servicio y el 
personal perfectamente entrenado e~1 el arte de la gue­
rra naval, en buques de superficie, que es la única ma­
nera, poT ahora, corno se resolveTán los conflictos sobre 
el mar. Es~e pers0nal estaría apto paru equipar nues­
tras futuras adquisiciones. 

Ya 8e ha dicho: "En ninguna de las -necesidades del 
Perú para el futuro, debe preveerse, quizá, con mrtyor 

tl)-C Lp. 500,000. 
(2)-Lp. 100,{)00 al año. 
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ucie1·to, que en lo que se refiere a la Marinn" y nn pue­
blo que piensa únicamente en defenderse, er:: un pueblo 
ya derrotado antes de acción. El que estudia, de~arrolla 
.V comenta la ofensivn, y la manera (le vencer con ele­
mentos aparentemente inferiot·es, tiene una grau venta­
ja a su favor, que aumenta a medirla que . us elementos 
de guerrn, sean semejantes a los del otro pueblo. Noso­
tro¡;, en el mar, debemos estar en condiciones de lleYnr 
la gnerrn ofensiva a las costas r]e nuestro nd versa río. 

Una política na.vnl ~a.bia y I.JUe podemos imitar, e: 
la Sf\guida por la República Argentina. Como pueblo re­
lnti va mente pobre, htt evitaJo efectuar ninguna adqni­
~ición de submarinos, pero en cambio se ha prcocupndo 
intensamente de la modernización d~ sus buques de HU­

perficie y solo hace pocos meses, nl incrementar su Es­
cuadra con nuevos cruceros y clestroyers, )¡a rlispnesto 
la conRtrncción de dos submarinos, para lm; cunler-; ticJH.': 
ya, personal adiestrado en la Marina de lo:s E:tauoH Uni­
{los. 

Por últitno, conociendo el sentir casi unánime del 
personal Superior de la Armada, creo, qne dehelllos coor­
'Clinar todos nuestros esfuerzos, con objeto de demostrnr 
la urgencia imperioPa y factible, de adquirir un buque 
(le combate, de superficie, y hagamos, que el l~ma <..le la 
Escuela Naval del Perú, se aplique a toda In Marina; tra­
·bajemos y construynmos pn ra un Fu tu ro fijo, e inicie­
mos sin tanteos ni vacilaciones, coadyuvando al grandio­
-so porvenir del país, el c:móto hacia eso Fu tu ro, q m~ 
11t>s llevará por la seuda del éxito, a la realizHción de 

n uestrns r.nás excelsas aspiraciones. 

Eucroix. 



EL BLOQUEO 

Por el Teniente to. Alberto Arnlllas 

La finalidad del bloqueo cs. hacer un corte efPcti vo 
a las comunicaciones del belicrerante cnemi

0
•ro haciendo 

¡:") 

HHO de los elementos navales, es decir, de Hn dominio 'll 

lo,· mares. 

Vamos a estudiar ahora las clasificaciones del hlo­
queo, la.· declaraciones o conferencias que Hirvcn de pie­
dra angular a, u regulación, los procedimicnLo · ~;an<·io­
naclos por la práctica y algunas conclu~;iones derivado~ 
ele este estud io. 

Es una medida de elemental apreciación el dejar a 
un beligerante merced a , us propio. rccur. os, mejor di­
cho a sus materias prima. o materiales elaLoraclos .'egún 
los casos, para. atender a las nece. idades de la guerra mo­
clerna. Sin disputa, éste es el mejor métouo e¡ ue contri­
huye poclero. amente a uominar al Estado enemigo, ~'<ea 
por hambre o por falta de elementos para llevar adelan­
te las hostilidades. 

Este corte efectivo de las comunicncioncs nace con 
las guerras, pero en 185(), en la. Declaración de Pari . .;, 
q ne copiamo. , se trata In ternilcional m en te por primera 
vez la regulación del bloqueo. 
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Los cna tro artículos ele la ele e lnración son: 

lo.-El corso e: y queda abolido. 
2o.-El pabellón neutml cubre la mercaclerÍct en~­

mígn. excepto el cont1·abamlo de guerra. 
• 3o.-Ln mercadería neutral, excepto el contrabando 

de guerra no está sujeta a secue. tro baje> el ¡>abellóu enc­
Jmgo. 

4o. -Para qne el bloqueo. ea obligatorio debe se¡~ 
efeetivo, es decir, sostenido por una fuerr;a suficiente pa­
ra impedir realmente el acceso al litoral enemigo. 

CLASIFICACION DEL BLOQUEO. 

Bloqueo pacífico 

Es un bloqueo :;;in previa declaración de guerra. Hizo 
~n primera aparición en 1827, en que sin notificación de 
hostilidade. contra Turquía, por parte de Inglaterra, 
Francia y Rusia. llevaron acabo una clemo~tración fren­
te al puerto de X a var-i no, derivan el ose de e¡.;to la guerra 
entre EÓlo Turquía y Rusia. 

Hautefeuille y otros escritores alemanes encuentran 
que este bloqueo es irregnlar, mientras que Cauchy. os.. 
tiene que es la localización de In g-uerra qne es perfecta­
mente regular; Geffken y Pérels lo encuentran legítimo 
desde el momento que existe la represa lía. 

Sin duda el bloqueo pacífico es una medida de re­
presión, mejor dicho, una limitación de lns hostilidades 
invitando al otro Estado ¡:;ara c¡ue responda con una de­
claración de guerra. 

Tenemos los siguientes eje.11plos ele esta clase de 
bloque•>: El llevado a efecto. contra las co. tas HelénicaH 
en 1886; el de Alemania,Inglaterra e Italia contra Vene­
zuela, que llegó a ser un bloqueo de guerra. 
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Bloqueo continent l 

• 'olo t IH'Illo: l'll la hi tnri:1 1111 j mplo 
'1' rll• blor¡ ll •o c]¡•¡ n•tndo por • ·,qHlh•cÍII l 21 ti M 11 z 
l ' ll¡j cunt1':\ l ng\:ttl'l'l'a. }l;n él. prohihí:t 
''Ido~ a lw in!!le:w: . 

• \1 genio ti· la gu '1'1':1 no • l'!IJltÍ In 
,¡ ai"lar a~~~ a<l\'l't'. ario 1' iuqwdit· In \'l'll 

tlul'to: L'll •1 contÍIIPlllt• ¡•ut·op o. Mu~lw 1111 tlitl 
'a.· "C didarou ·in qtll' PI hlo fll!', fu •rn 1' .,¡, 
ta 1lc una flota c¡nc ltuhil'l':l t'll 1 l mnt· · impu u 
Yolu n tad. 

Bloqueo de represalia. 

E" el m;Í: antigno d • lotlo. cJIIIO un 

remo.· •1 ele 1• raucia cont rn Porlll~ 1 c•n 1 
1'aptn1Ó en pi na paz 1111 IHI!JIIl' llll'l'' nnt' 
Ht•y d' Francia armó li buque. r•utont 
Li ·boa. hn pre: 'IH'Ía th• • !1• acto h porlll,!!ll 

ron paganclo una fll 1 1'1 • Ítl!l 'lllnizn ·iiÍn. 

Bloqueo normal. 

lnt éliHH'i nnJ JIIO J • 

• in 111 <JII limit 1 
E. ~1 que coll tetll pla In Lt•. 

!.!;Ítimo <1 r ·hu ¡J un IJl'licrernnt 
a la .· pnuta: e¡ u' lo r ><rula·~. 

E: e u • ·Lión de co11 ti tllt:\ di puL l 1 po 1 1 
•.·a ·tam •nt 1 la efe ·tivi•lad ¡Jel J¡Joqtwo. 
·o: un :-;olo buqu Kt1 l':L n •ce ario par.\ int r~ ) 111 

1 

.·o pero a lo largo de la· •o ·ta: :-l'r:'Í lll' • nl'io um1 t int l· 
l'a d' buqu •:; el tal modo Cflll' l'l t r:'Íii o n 1 1i '1 t • 

hi n por el íuc•ro d 1 ti 1 1'1':\ o por l'l t•ll ·u n 1 
f ucrza' b lnq ueadora:. 

n ca:o tí lÚco de eficiencia tll· blt u n 
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tuaclo por los americanos duran te su guerra civiL Este 
bloqueo entre el Cabo Chesapenke haRta Río Grande y 
por sus grnndes ejemplos fné reconocido por los neutra­
les como eficiente. 

El bloqueo contra Génova, efectuado por Nelson, 
no es menos interesnnte. Se nlegó que el bloqr~o no era 
efectivo porque los buques bloqueadores ·no eran vistos 
'losde tierra. Nelson respondió que la pruebn del emi­
nente peligro era el hundimiento de buques al entrnr o 
salir del puerto y las cnptnras que se habínn hecho. 

En la vida de Nelson por Muhan encontramos las 
pnlabras del grnn Alruirante que dijo lo Rig uientc con 
respecto al bloqueo de Génova: "De mi conocimiento de 
Génova y su golfo, yo aseguro Rin temor a contradicció n, 
flUe los buques bloqueadores que estén más cerca de 
Génova serán con certeza los más fáciles de burlar, tan­
to para entrar como para salir dd puerto. Yo me en­
cuentro bloqueando Génova de acuerdo con las órdenes 
del Almirantazgo, y en eRte Rentido yo creo hncer lo 
más apro¡:.iado. Cualqui era que sea ht Ley moderna o 
antigua no puedo yo juzgarme si eRtoy dentro de ella, y 
seguramente el proced imiento de colocar ln flota lo hago 
yo mejor deRde mi puesto, que cnalq nier hombre de tie-

j .t /1 " rra por eruc 1 o que e parezca ser. 
Esta es la mejor pníctica, Ciado que el objetivo e ra 

impedir las comunicaciones a Génova y no la exhibición 
de la fiotn n los genoveses. 

La opinión de Lawrence es: "Nos dicen, por ejem­
plo, que los bnq nes bloqueadores le ben e, tar estaciona­
rios, algunas veces fondeados y aún que al aproximarse 
nna nave qnede dentro el fuego de dos l:;uqnes. Este es­
tn tn to es u na de las curiosidades de la literatura de la 
Ley Internacional que no tiene conexión con las relacio­
ues internacionales." 
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El bloqneo tiene hoy a su ¡;;grvicio, claclo el a<lclnnto 
de las comunicaciones y el material, gran nÍtmer·o cll' 
elementos para llevar a efecto su corneti<lo. Sin cnr bar­
go, el adversario con tariÍ hoy con elcmcn to¡¡ lli<Hlcruo:-; 
para dar golpes y poner en peligro la eficacia<l ,¡bloqueo. 

IJo11 respecto a las armas moderna~;, el submarino y 
los aviones en el blofJ ueo, aún no He ha trnhttlo Interna­
cionalmente y so espera que en futuros acuel'iloH :-;cdi 
éste un punto de mucha di .·cusi6n seg(w las convcnic'r­
cias de cada país. 

Ha sido, y es, y será necesario que el bcligcran tl' 
bloqueador domine en el mar y mnn tenga en el ilrt>n blo­
queada fuerza que haga valer el bloqueo. De a<jlll otra 
' 'entaja de dominar el mar, que cualquier ernhareación 
prestará un servi~io efectivo por e~;tar respaldacla por· 
fuerza mayor. 

Pérels cita, del Rc()'lamcnto de Presas de PruHia la 
C'> 

definición de l>loq neo norma 1: "Un p ucrto HC eomi-
dera bloqueado cuando est:í cerrado por uno o varioH 
buques de gnerrn, ele tal modo que un lnlfJ u e ele comer­
cio no pnede entrar a esa zona o salir ele ella :-;in correr 
un eminente peligro de captura. 

Conferencia de Londres de 1909. 

Copia m os a con tin naci6n, por ser de in t<.:ré~, la parte 
pertinente al bloqueo de dichn. Conferencia. 

CAPITULO I 

Del bloqueo en tiempo de guerra 

Art. l.-El lJloqueo debe limitarse a los puertof{ Y 
costas del enemigo u ocupados por él. 
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Art. 2,-Conforme con la Declaración de Parí~, de 
1856, el bloqueo, para ser obligatorio, deLe ser efectiYo. 
es decir, mantenido por una fuerza suficiente para inl­
pedir en realidnd el acceso al litoral enemigo. 

Art, 3.-El saber si el bloqueo es efectivo es una 
cuestión de hecho. 

Art. 4.--El bloqueo no se considera lenntaclo si. 
por mal tiempo, las fuerzas blog ueadoras se ha 11 alejado 
momentáneamente. 

Art. 5._.:._El bloqueo deLe aplicarse impnrcinlmente 
a los diversos pabellones. 

Art. 6.-El Jefe de la fuerza bloqueadora puecle 
conceder a lo~ buq nes de guerra permiso para entrar en 
el puerto bloqueado y para salir de él ciespnés. 

Art. 7.-Un buque neutral, en caso de neceHidncl 
forzos::t, comprobadrt por una autoridad de las fuerzaH 
bloqueadora:;;, puede penetrar en ln localidnd bloc¡ ucacla 
y salir de ella despnés, a condición ele no haber dej·1rlo 
ni tomado en ella ningún cargamento. 

Art. 8. El bloqueo pnra ser obligatorio, debe de­
clararse como expref>a el art. 9, y notificarse corno ex­
presan los artículos 11 y 16. 

Art. 9. --La declaración del bloqueo se hará por la 
potencia Llogueadora o por las autoridades de marina 
g u e actúan en su nombre. 

Debe! á fijar: 
19 . La fecha del comienzo del bloqueo. 
29 • Los límites geográficos del litoral bloquearlo. 
39 . La tregua de salida que se concede a los buqueH 

neutra les. 
Art. 10.-Si la potencia bloqueaJora o las autori­

dades que nctúan en su nombre no se sujetan, en su de­
claración de bloqueo, a lo que perceptúa el art. 9, en 
sus ptmtos ] 9 y 29, la declaración es nnlu, y es preciso 



u. nr.o<Jl'Eo 

nnn nu \ 'fi de .lam ión :na qlll t•l )¡loc¡u pr duzc. u 
f ·to"l. 

Art.ll.-La:-:rl laraeionc:dehlo'llll< notifi r· 
1°. A lax pot 'tH ia. n utt·nle • por In p t 11 i 11< • 

ad rn n • muni •a Í<Ín cliri~ida n lo ol i •t'll o n 
.·n' r pr :-: ntnnt ;• ac r •clitado: nnt • t•lla. 

2°. A la . autoridadt. loc·ah• pot· t•l jdl' 1<• 1 fm r. 
za bloqu adra. J~,.-tn. antoricl.ttlt•·. pot· u pat·tt· 
a vi ·o n uanto )Hl dan a lo:< ón ·ult• <' lt' nj r 
<·j ,. ' n . u .. fun ion s n el pu rto o en < 1 lito 
qu •ad . 

Art. L •. - Ln: r ,~Jn: relati\·a. a la ch c lnrn iíin 
la n tifica ión d 1 hl qu o • . •t·:ín i •unlnwllft' npli 
al rn:o n c¡u el bloqueo .e amplíut o 
pn~: d hnb l'l 1 ,·antado. 

Art. l:l.- El 1' anta miento \'oluntt t·io el un ll1. 
qu a. í com toda r •:tt•it•c•ión qu .·t• lt iuq on • 1, d 1 • 
notificnrH n la forma pn:rrif:l por t•l ntf. 11 , 

Art. 14. - La f:tcultacl d • c•apttunr 1111 IIIIJlll ll'll· 

tml, por vi lnción ele\ hloqmo, c :-;tar:t nlJur<linudu 
t•onocimi nto r~al o pr -.unto quc• t>l buqtll' tt•n' d 1 
Lloqu o. 

Art. 15.-, 'e ¡ r su m qu un bnqtH' 1<•11 '" •uuo• ¡. 
m; nto d 1 bloqu . al\'o prneiJn t•n t'lllltrnt·iu 'UIIII 

ha 1-laliclo el un pu rto lH'nt ral d .-p11t-: dt• In "' 1 ifi •· 
·iú 1 n ti m p op rtuno a la pot •n •ia de l1 cual d · 
P nd : pu rto. 

Art. lü.- 'i ·l uuqu qu l' :tpro. imn ni P" rtu 
hl qu ado no ha conori<lo o no pn •dl' pn ltJIIÍt' 1 11" lu 
<·onocido la .·i. t 11 in d ,¡ bloque d •he lt111 (.,· t•l In n · 
tifi a ión ul buqu mi. m nor un ufi,·íal 1h h1 Ílll'1'1.1 

hloq u ~adora. E:-:tn n tificnciiín debe n ,¡ t r:ll' <'11 1111 Ji. 
1 t' cl l hnqu , i nclicnndo la fe Ita y In lwr • n í l'OIUO ¡, 
po:ición g O'ráfica d :e mom nto. 
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Si por negligencia del jefe de la fuerza bloqueadora 
no se ha nofficado ninguna declaración de bloqueo a las 
autoridades locales, o no se ha indicado ninguna tregua 
de salida en la declaración notificada, d~be dejarse el pa­
so libre a todo buque neutral que salga del puerto blo­
queado. 

Art. 17.-La captura de bnques neutrales por vio­
lnción de bloqueo no puede efectuarse más qne en el ra­
dio de acción de los buques de guerra encargados de ha­
cer efeJtivo el bloqueo. 

Art. 18.-Lns fuerzas bloqueadoras no deben impe­
dir el acce~o a los puertos y costns neutrales. 

Art. 19.-La violación del bloqueo está insuficien­
temente · caracterizada, para autoriznr ln cnptnra del bu­
que, cuando este se dirija en {.tquél momento hacia nn 
puerto no bloqueado, cnnlquiera que sea el destino pos­
terior del buque o ele su cargamento. 

Art. 20.-El buque, que violando un bloqueo, bnya 
salido del pnerto bloqueado o haya intentndo entrar en 
él, será snsceptible de captura mientras sea perseguido 
por un buque de la fuerza bloqueadora. Si la enza f"e 
abandonn, o si el bloqueó' se levanta, no puede ya renli­
znrse la cnpturn. 

Art. 21.- Se confiscará todo hnque reconocido cul­
pable de la violación del bloqueo. Se confiscará tnmbién 
el cargnmento, a no ser que >Je pruebe que, nl embarcar 
la mercnncía, el cargndor no conocía ni podía conocer la 
intención de violnr el bloqneo. 

Este acuerdo Internacional no fné ratificado por 
las potencias y ha quedndo en snspenso, sin etnbargo se 
toma esta Conferencia como punto de partida para dis­
ensiones diplomáticas. 
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Comentando algunos ele sn.' artículo: ten •mo : 
El ;\C.l li, •n que resulta que 1 radio clt• :tl'l'i0n 1!• 

lo: buq nes bloq ucallores hac • cambi:u· la cfieÍl'lii'Ín dt•l 
hloc¡uco en el sentido <.1 • pocler capt uJ'<II' al huqu · lJlll' lo 
hu rió. 

El Artículo 20, no es m •nos Ílllc•re.·antl•. Da cle\1'1· 
l'ho a un buque a burlar el bloqueo, c¡ucclanclo ¡wnloll:t· 
do tú deLido a su buena IIJiÍ.quina plll•dc e• capar a la c•ap 
t11ra obli~audo al pcrsc•guiclor a sus1ll'ncler la c•az.t. 

El Artículo;;, e. tú Cll oposicióu a la política dl• •,t­

da beligerante, lo c¡u • d:'llu~ar a 1-ll'l'ia: di:-:l'tl'<Íone . 
Durante la O'ran o·u rra nÍJJ<rÚn artículo fu(. ¡m ado ,.., ,.., 

llliÍH por alto q ne lo.· 19 y L 8 de diclHL ('on rl'l'l'lll'i:t. q ll' 
limitan el bloqueo n. las ('ostas •ne111iga ·y 110 ch•lw11 Ílll­
peuir el acceso a los puertos y cm;ta.· n•ut1·alc n• p1 t·ti­
'\'anJen te. 

La última práctica fu~ d • dc•s\'iHl' n lo lJliC]Ill'S lll'll· 
tralc>s <le sus ruta .· Ji 'lturalc: haci<t pu •rto.· ali· do·. p:trn 
VCJ' si llevauan coutrabnndo. 

El Consejo Britáuico en ~Inrzo dl• 1 !Jl.i, inl'ln. tÍ 11 

los puertos ncuLrnlcs vecino.· a Alemania ch•ntn> 1l••l 
:'lrea bloqueada aL ndiendo a In: llf!('esidadt•s ,]t. iuqll'dit· 
~·l :ulllini:tro de artículo: al e11 •migo n .. ravl- · el• ll'l'l'i 
torio y agua: tcnitorit,lc: n •utrnle ·. 

De pués l • es ta br \ 'C con:ich•racilin :-obre ·1 ¡,¡., 
<¡neo, llegaremos a la: conclusion ~' que• tan •xnl'fallll'll­
te ha nfoca<.lo 011 :u <.lelini 'iÓn ~1. Y \'l'.' <:ú. ·ot l'll ·n 
obra "Le: cnuR 'ct le.' con. qtl 'llC : eh• la gu'J'I'l'": 

"E:t:t palabm Derecho lnt •rnacional ·- pr '."a lllfl · 
bien una aspiración que una rcnlida1l". 



lA AVIACION NAVAl DENTRO DE lA lEY INTERNACIONAL 

Por el Teniente Forrest Sherman, U. S. N. 

(Traducido del Proceedings por el Teniente 10 . .Alberto ArnillaK) 

La aplicación de las existentes leyes Internaciona­
les y convenios con respecto al uso de la aviación en la 
guerra marítima presenta muchas cuestiones de interéH, 
no sólo para los aviadores na vales , in o para todos los O­
ficiales de Marina. El rápido aumento de tamaño y de 
radio de acción de los aviones y el limitado número de 
precedentes anotados,deja muchos puntos wjetos a futu­
ros convenios internacionales. 

Por ejemplo; cuál es la posición éle un aeroplano 
dentro de la Ley Inte111acional? Es un buque de guena 
de comisión regular como un submarino?, o un aparato 
auxiliar como el bote de un buque, o uní'. arma tal como 
un tanque o un automóvil blindado? Después de la últi­
ma guerra en los convenios se trató de los distintos 

' ' usos del aeroplano sobre las fronteras terrestres en co-
nexión con la guerra; el resultado obtenido fué con. ide­
rarlo como un .arma, principalmente por los países del 
continente Europeo. Un aparato militar de un asiento 
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puede ser fácilmente cons iderado como una ametrallr.­
uora volante y el piloto como el artillero. Sin émbargo7 

se hace duro imaginar a un dirigible gig:1llte como algo 
menos que nn bur¡ue de guerra. Un g ran uote voladot 
que lleve pi lotos,i nge nieros,arti 1 le ros, radio te legrafistas,es 
ciertamente tnn uuque de guerra corno tlll suumariuo; y 
si así rstá reconocido, porq u6 u o se dá tales consideracio­
nes a los n viones na vales y se les acuerda correspondien­
temente a los graneles aviones ci vi Tes empeñados en r.-1 
comercio internacional los mismos derechos, privilegios 
y obligaciones acordados ahora a los buques mercantes 
llentrnles? 

El principio de la soberanía del nire ha sido ge­
neralmente aceptado durante In guerra mundial. Los 
reclamos de los países neutrales al sostener que la at­
mósfera correspondiente a su territorio era neutral fueron 
reconocidos por todas Ins potencias combatientes, excepto 
la Gran Bretaña. Con motivo del bomhardeo de Frie­
drikshafen por aeroplanos del Royal Naval Air Sen·icc, 
algunas máquinas par-:a1·on sub1·e territorio Snizo. La 
Gran Bretaña dió satisfacciones por el incidente, pero 
declaró que la soberanía del aire no estaba reconocí­
un.. El incidente es notable porque la historia muestra 
que un punto de vista admitido en tiempo de guerra es 
después cambiado en los convenios en tiempo ele paz y 
re vi ve en plena lueha durante la guerra, sea como una 
medidtt de conveniencia o nna medida de desquite. Al 
presente los defensores de la llamada liber-tad de los ai­
res sobre las tierras y aguas territoriales son pocos, a 
pesar de que el aire sobre alta mat' es tan libre como el 
alta mar mismo. En el artículo lo. de la Convención ele 
1919, relacionado con la navegación aérea internacional 
leemos: 

"Los Estados con trn tan tes reconocen q ne cada Esta 
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do tiene completn y exclusi,·n Rohcrnnín en el cspacw 
~-éreo RObre su territorio y ngnns tcrritori:llcs". 

Está generalmente aceptado CJue nn Estn<lo Jwntr:tl 
tiene el d~recho ele mantener su nentralidacl Kohre Hll :11-
mósíera con relación n los beligerantes y prohibir ol 
pa:;;o de los avi()nes militareH y uavnlc.~ , obre .·u h~rrito­
rio y aguas territoriales. Con •sto;.; dcn'('hos va po1· stt­
,)nesto la obligación ele ll.'ltr la fncrza. Ln hi.-torin ele' la 
últirnn guerra proporciona mncbos ejemplos eh> tak:> IIH'· 

elidas de fuerza. El gobierno Uolanclé:> hi7o n•spct:H stt 
neutralidad capturando torios lo.- nvionc;.; ele los hcli¡.rl'· 
rnntes que se encontrnoau voL~ndo ele ntro ele HllH lindl'­
ros y no tit.nbe6 al hnccr fuecro sin nviso a ]m; avionl' · 

" beligerantes hallnclo>J en esa::: condiciones. El lO clc .Ttdio 
ele 1915, el gobierno Holandés notificó al gohic•rno Alc•­
mán en respuesta a una protesta contrn la inil'rt1n<'HÍll 
de un aviador que perdió sn camino y atenizó en llolnn­
cb, lo siguiente: 

"Si un aeroplnno eR hnlln(lo sobr el territorio IlH· 
landés, será conHic..lera<lo inmecliab1111ente como un IJian 
co pn ra hncu fuego, 6stc eH el íÍ.nico método pn 1 a hacl't' 
respetar nuestra nentralidnrl territorial. 'i lol" nvinclorcs 
aterriz<tn en territorio del Reino, sea volutari:uncntP o 

por el fuego u otra raz.6n serán intcmnclos con ."llH apa­
ratoR. El hecho que el aeroplano hnya volado sobre• tt•­
nitorio holandés o que hllya aterrizado .'Cr<Í .-uliei 'llil' 
para justificar esta meclicla". 

El lo. de Febrero ele 191G, la, nuí.qnina volaclo1 a 
Alemana L-19, qne se encontraba averiada y neccsiU) la 
Hynda de un remolcado1·, voló sobre territorio Holanclé". 
Fué inmediatamente bombardeada por las tropMl Holan­
desas. El gobierno AlemCLn prote,-.;LÓ de la acción d lo" 
Holanrleses de hacer fuego Rin nviso con. idcranclo que 
el avión se encontraba en ca.-o de j'01·ce nwjeure ni nprosi-
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marse al territorio Holandés. El gobierno Holandés no­
tificó que: "las máquinas aéreas beligerante" deberían 
conservarse a tal distancia de las tierras y aguas fronte­
rizas de Holanda para escapar a toda posibilidad de ser 
llevados 8obre sn territorio, sea por error o por condi­
ciones atmosféricas. Notificó aún más: "Un Estado Neu­
tral queda justificado en oponerse por la fuerza el paso 
de sns fronteras ror beligerantes, a no ser q ne enseñen 
una bandera blanca u otra señal que indique el deseo de 
aterrizar''. En 1916 nn avión neutral Rumano fué bom­
bardeado por las tropas Búlgaras. Este es el único caso 
conocido de tan drástica acci6n contra un avión neutral 
al penetrar a la atmósfera de un beligerante. 

Los aviones Daneses y Rumanos se usaron para la 

caza y dar aviso a los aviones que penetraban a aquellos 
dos países. En Setiembre de J n 7, nn hidroavión se vió 
obligado a amerizar en aguas territoriales Holanclesas. 
Otro hidroavión Alemán trató de rfmolcarlo pero fné 
obligado de cesar de su intento por el fuego de un tor­
pedero Holandés. 

La internación de los hidroaviones fué motivo de 
una viva discusión entre los gobiernos británico y ho­
landés. Los británicos no protestaron contra la interna­
ción de hidroaviones que entraban a Holanda por el ai­
re, pero defendieron el punto de vista de que un hidro­
avión que se trate de sacar y remolcar no debe ser in­
ternado. Un número de hidroaviones británicos fueron 
salvados por los holandeses y llevados a sus puertos. 

"Los británieos dijeron que sus hidroaviones nunca 
hu hieran caído en posesión del gobierno holandés si los 
súbditos de este país los hubieran dejado y no llevado a 
puertos holandeses". f3e protestó de esta internación, en 
el terreno de que los hidroaviones hu hieran sido salva­
dos por los buques británicos si se les hubiera dejado 



LA AVIACIÓN NAVAL DE~TRO DE T.A LEY ..... 4!):) 

.-olos en el mar. e hizo notnr que en e~te caso el go­
lbierno bri tan ico in . istía en q ne los h id roa viono; e¡ u e !.'n­

traban n agnas territoriales 011 superficie, debían ronsi­
'<.lerarse corno em barcnciones de Ruperficie y Re cree qu~ 
tal distineión Re establecerá en lo futuro. 

Los oficiales aviadores tomados por los holandesc.· 
'Con sus múquinas malogradas en el mar, fuct·on conside­
rados como marinos náufragos y devuelto.' a . u.; pníse:-. 

Actualmente es precedente e tabl eido que un 
~vión beligerante que ameriza en aguas neutrale.-; deb~ 
• er internado. El hacer tal distinción entre embarcll­
ocio 'Jes voladoras y embarcaciones de superficie se eon­
l'iidera como un pt;nto de vista ilógico. Se consiclera pro­
Lab le que se dará el mismo trato para ambos caRos y 
también se considerará más jnsto que los pnedos neu­
trales estén cerrados para todo o abiertos pam todo. 

La cuestión de si tw avión eR emu:ueación o es una 

:nrma: se produce ot\·a vez ·ctHtnclo RP trata de la v nt;~ 
por los ciudadanos de un Estado neutral a lllt Estado h -
iige rante, ya esté armado o desarmado el avión. • i el 
:aviÓn es con side~·ado como un bu e¡ u e, tr.l vcnt a es nn:t 
brecha a la nentraliclacl. Si el avión es solamcrle una ar­
ma Rerá un CHSO de tráfico e·.1 contrabando de guerra. 
En las Instrucciones Navales de los Estado Unülos eu 
Qa GueTra Mm·ítima, los aviones . e con~icleran Cl)lliO con­
trabando y no se hace men~ión de su carácter como hu­
~ne. Es justamente probable que la venta ele un gnw 
~·íg ido avióu o de un trran lJote ''oladoe por una asocia­
-ción privada nen~xal a un belio-erante se conHiderc como 

n ' 
un acto no neutral y ocasiorwl'Ía un profundo sentimien-
to en favor de t·esciudir la clasificación de contrabando Y 
~onsitlerar todas las embarcaciones aéreas como buque:-. 

Otro problema de la gnena, es el ele poner a los 
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nvione& en las operaciones de bloqueo·. Las reglas apli­
cables al respecto son pocas realmente y todavía hay 
precedentes que deben ser examinados. 

En el tratado de Washington de Febrero de 1922, 
las potencias signatarias convinieron colocar dentro de 
la Ley Internacional lo signien te: 

"Un buque mercante debe ser ordenado a someterse 
a la visita y el registro para determinar su carácter an­
tes de ser ca ptnrado." 

"Un bnque mercante no debe ser atacndo, a no ser 
que rehuse someterse a la visita y registro después del 
aviso o proceda como rebelde después de ser Japtn­
rado." 

"Un buque mercante no debe ser destruído,a no ser 
que la tripulación y los pasnjeros sean colocados bajo se­
guridad.'' 

El punto ele vista nmericano, en la Conferencia de 
La Haya de 1923, fué consiclerar las reglas anterioreP 
aplicables a los aviones, llegándose a las conclusiones si­
guientes: 

"Los aeroplanos están prohibidos de visitar y regis­
trar bnqnes ele superficie sin llenar los requisitos ele lo:-; 
buques de superficie que están autorizadoi'J para practi­
car el derecho de visita y registro." 

''En vista de las irregularidades c¡ue el uso de los avio­
nes contra los buques mercantes,pudiera dar lugar,se de­
clara que los a': iones no pueden desviar un buque mercan­
te de sns rntüs naturales sin abordarlo; qne en ningún 
caso puede un avión clestruír un buque mercante a no ser 
que la tripulación y los pasajeros de tales bnquos hayan 
sido colocados primero bajo seguridad, y qne si un avión 
no puede capturar nn buq ne mercante en conformidad 
con estas reglas, debe desistir del ataque y de la captura, 
permitiendo que tal buque continúe sin molestia." 
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Antes de aceptar esta po~;tcwn hu bicr:t .·ido httPno 
revi.-a r los esta tu tos del cler cho mn.rí ti tno el ea ptn ra l'll 
general. Estos derechos a capturar y confiHeat· IJttqlll' · 
enemigos mercantes y cargas, siempre que :-:e lutllen 
fuera de las agua. neutrales juri. diccionale. y la ea p. 
tura de buques neutrales que atacan la ncutral!dad. Ita 
Kido reclarmtda por generaciones conto un 1 gítimo lltl'clio 
de llevar la guerra marítima. En clifcrente.· ¡wríodo · dl• 
la historia, el principio general ha siclo a ·cptar o lll'~ar 
los puntos de vista, dependiendo de la relativa po1l'll· 
cia de neutrales y belicrerantes el l)rocrr<'~O en ann:t de 

. h ' n 
guerra, la tendencia hacia la ropre.-nli,t y el cariídet' 
general de la guerra. 

En general, las permanentes r stri<'ciotH': de lo.· cl•­
rechos han sido so lo aquellos hu m a ni tario)';; :-;i la :-:c'l!lll'i­
dnd del p8rsonal se ha efectuado el ejcrci~io de lo: dl•rc­
chos a los aviones no puede negar. e. 

. La tendencia do la cruerra moderna 'f"UÍ ot·icn t a da <':l-o 
da vez más a quitar ladistinci6nentr combaticiiLl'',\'tHI 
combatientes y dejar solo la lnchn ntre doH pu •bJo.,. E~ 
realmente justo el que un avión ord n al personal <1•1111 

buque mercante enemigo largar sus botcH .Y entonct 
hunuir el buqne, así como un bur¡ue bornb:nclr' nn J>lll't'· 
to defendido o haga uso de sus torpedo.· contm un tra:-:­
porte de guerra. 

La destrucción de un buque m rcant', en :tu: clíns 
ele seguro universal, viene a ser no un golpe a un arma­
dor, sino a un pueblo entero, anm ntando 1 eo~to del 
seguro. 

El acto de que un buqne .mercante llcv' 'nrg-a a 1111 

puerto belicrerante de una nación dificr poco ckl que 
o ' . 

un buque salga de un puerto beligcrant 11 'vnnclo Hllllll· 

nistros a lns fuerzas navale .. E. por conHigui nte iló~it•o 
reclú.mar privilegios para u no y no con ed rlo a 1 olt'O. 
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La distinción entre ataque aéreo contrn los btHJnes 
mercantes y la guerra submarina Rin restricciones de 
1917-1918 está en proporciona¡· oportunidad al personal 
para abandonar el l>uq ue. Más aún encontramos en re­
vistas profesionales lo sigui en te: "La historia no sullli_ 
nistra. ejemplos en que una nación encon.::ránllose · per­
dienrio una guerra deseRperada por su exiRtencia, no ha­
ga uso de todos los medios para vencer, y es más dudoso 
aún qne se abandone esta práctica en el futuro. 

La visita y el registro de una embarcación de su­
perficie por un hidroavión 110 es imposible, pero ofrece 
con frecuencia dificultades debido al estado del mar o a 
la pérdida de sn poder ofensi voy o también de transfor­
marse en un mejor blanco cuando se encuentre en su­
¡,er:ficie. La Última consideración queda snl>sanada, ope­
rando los hidroaviones en parejas, uno permanecerá en 
el aire mientras qne el otro actuará como bidroavió~ de 
vi~ita. 

Durante la última guerra han habido varios casos 
fle visita y registro por hidroaviones. Un vnpor Holan­
dés fué abordado por un hidroavión Alemán de una floti­
lla de 3 máquinas y obligándolo a entrar a puerto. 

La barca noruega "Royal" fné registrada por per­
~onal del avión alemán L-23. El zeppelin ordenó al bu­
e¡ u e q ne mandara un bote para recibir al personal de vi­
sita, el cual después de una inspección a la carga fuera 
de Hantsholm, dejaron una tripulación de presa de tres 
hombres, y llevaron a la "Royal'' a Cuxha ven bajo la 
escolta del L-23. 

El raider alemán W olf usó una flota de hidroa vio­
nes en sus operaciones con notable éxito. Un hidroavión 
dej6 caer un despacho en la en bierta del buque de la 
~u e va Zelandia, el W airuna, ordenándole q t1e cesara de 
hacer señales de 1 adio y q ne gobernara al Wolf bajo a-
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mennza de ser LomLnrdeado. El buque de vela nmer·iea­
no Wimllow y el Lnr¡ ue japonél' llit-lchi .Marn fueron 
capturados de una manera similar. En el caso de' llita­
chi Maru fué necesario pnra el hidronvión, d jar encr· una 
boruLa de avi~o y después una, egunda bomba que votó 
do:s hombres al mar, antes que el buque obedeeiern. 

La con , trucción de un gran avión parn propó~'ito~ 
comercialeR, tal como el "LoR Angeles", y las gr·and(·~ 

e mbarcaciones proyectadas para hacer el viaje entn• ln­
g la terra y la India, darán 1 uga r a conl'iderar la comlicicín 
legal de los nviones comerciales dentro ele las r.onas de 
ope raciones. Tales avione. no serán regi. trudos por· nin­
gún nvi6n beligerante y por consiguiente una poterwia 
beligerante prohibirá por la fuerza que los aviones c•o. 

rnerciales entren n esns zonas bnjo la pena de r;er· ataca­
dos. Los avione. que entren a c. a zona Aerían con. id·­
rados nvturalmente corno enemicro.· y su¡'cto: al ataqttl' o . . 
~-;in aviso. La declaración de tal zona,, in ernbargo,ohli~a 
al beligerante a demarcar su: límit . n una Úrea, ![tH' 
él controlará tanto por el aire como por l'lttperfici• . 

Este es un punto de apartamiento COl! las rcglal' cll•l 
bloqueo en superficie, pero ju. tificnda. En c:te cnl'o 
las operaciones comerciales por el aire ~e con:Ü( cmrían 
análogas al movimiento de vehículo~ entre lo:-; ft·cnte: 
de los ej~rcitos, más que como las opcracion 'Hu bnqne;.; 
mercantes neutrales en las vccinundes <le las flota. con· 
ten doras. 



ESCUELA OE GUERRA NAVAL 
(Marina Española) 

Por e l Capitán de Corbeta Augus to Vlnbae s , Armada Bra s llera 

Por decreto de 25 de Mayo último, el gobierno eH­
pañol cre6 la Escne la de Guerra N a val, Acom pa ii n ba a 1 
decreto n na Memoria en la que se concretaba lnR h:u;e:­
oe i m plan taci6n de la Escuela o mi tiéndosc en ella :;ola-

' mente los capítulos de cnrácter confidencial. 

De acuerdo con mi modo de encarar este importrnt­
tísimo asunto, y deser111do que todo lo que ella dice al 
reRpecto sea ampliamente conocido en nuestro medio na­
val, me a¡;:¡resnro a traducir la memoria en cnc:ti6n, 
que, por.otra parte,está acorde con todo lo que de buenn 
~'>e ha hecho al respecto en otros países, in el u ·i ve el 
nuestro. 

Objetivo de la Escuela 

La finalidad de la Escuela de Guerra, Naval como 
hoy está conceb ido este centro en toda~ las !narinas que 
lo poseen,está concretada a dos objetivos esenciales: 

19 Al conocimiento y estudio, en la marina, de loH 
principios fundamenta les del arte de la guerra uaval. 
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29 Al entrenamiento mental y práctico del perso­
nal para aplicar correcta m en te dichos principios, no só­
lo en la guerra sino en todo lo q ne se refiere a su prepa­
ración. 

Es evidente que hasta el momento actnal nada se 
ha hecho en nuestra marina a fin de conseguir la refe­
rida finalidad. 

El estudio de los principios del arte de la guerra 
fué trabajo privado, puramente especulativo,casi siempre 
fragmentado e incompleto, de un limitado número de ofi­
ciales que, sin ningún estírnnlo, llevados sólo por su vo­
cación, dedicaban sus momentos de ocio a satisf::cer su 
justa en río idad en tal sen ti do. 

Jamás se inició intento de trabajo colectivo tendien­
te a crear una doctrina en qne se inspirasen, en la paz, 
lo de~tinos y preparación de la guerra, que sirviera en 
el día del conflicto rle nexo intelectual entre el almiran­
te encargado del mando supremo y el de todotl los que 
les incumbiera secundar su acción. 

La gimnasia mental indispensable para el entrena­
miento del personal en tales cuestiones y la correcta a­
plicación práctica de los principios del arte de la guerra 
eran asuntos de los que poco y mal se oía hablar. 'e leH 
juzgaba cosa su perfl.un; cualquier oficial Je m a t~i na, de 
mediana cultura, una vez llegado a los altos puestos, le 
ba ·taba tener un poco de buen sentido para resolver los 
problemas militares más complejos y de mayor tra. cen­
dencia para la eguridad la vida de la nación. 

Los tristes frutos de ese nuestro equívoco son por 
demás evidentes para que sea menester ponderarlos. 
Ellos se baF~taM para justificar la urgente necesidad de 
crear la "Escuela de Guerra Navnl". 

La preparación de oficiales para las funciones de 
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Estndo Mayor; la preparaci6n de Jefes para el nul"Hlo. y 
la creación de unn doctrina. 

Estos resultados no :o.on ni pueclen ser tres cosa. in­
dependientes si es qne se quiere alcanzar algo eficaz en 
la prácticn. Están, por el contrario, íntimnnLnte ligados 
entre sí y constituyen un todo nrlllónico. 

El mando pnrn ser ejercido cor deRemhnrazo, re ·¡nie­
re auxiliares con ¡wten tes q ne le prepnren los elc111en tos 
de sns decisiones, lns trnduzcan en 6nlenes, les comple­
ten los detalles y le aseguren sn trasmisión (Heglnmcn­
to del Estado Mayor francés, de Agosto ] 92!3 ). 

Los oficiales, pertenecientes al Estado Mayor: debe­
rán, por lo tanto, poseer conocimie11tos iguales n lo:; del 
mando, si no tan. projllndos, por lo menos de igual crt­

lidad., a fin de qne, unos y otros, se entientlau .v, c.lehida­
mente, se con penetren, siendo preci. o el ínspirn.t·se en 
una doctrina común. 

E¡.;tn comnnidad de doctrina no consist, en pose(•r 
colecciones de teoremas o de dog .Tws de loA que se de ]¡a 

-echür mano para aplic:tr literalmente lm; <Jlle . más con­
Yengnn en cada cnso. 

La comnuidad de doctrina RÓlo nsegura y gnranti~:t 
la nnidnd de criterio en la 1·euliznci6n cie las concepcio­
nes del Mando, sin imponer a e¡;tas concept:ioneR una 
unidad clog111Mica que con ver ti ría al ManeJo en n u tu-

·rnático. 

Si la comunidarl de doctrinas, sin embargo, no inl­
: •lica la unidad de las eoncer~ciones, J.ts congrega Y pro­
gresivamente las simplifica,'hacienclo desnparec r la mul­
tiplicidnd y confusión de cl'iterio. Elimina nc¡uella:-; Cfll(' 

aún ofreciendo a primera vista apariencia scductorn, no 
re.;;isten al contraste de la realidad pnes eontribuy n a 
concentn1r y sintetizar la recta nplicación de los grnnd(•,· 
principios.• Constituyen, eu resumen, ver ladera di cipli-
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na militar multiplicadora de la fuerza que les dió orígen, 
contribuyendo, también, a unificar todas las componen­
tes en una sola dirección. 

"Un Cuerpo Militar sin disciplina, dice el almiran­
te Ruyté, director de la E.·cuela de Guerra Naval france­
sa, es como un cuerpo humano de cerebro détil e inse­
guro, está condenado a la impotencia y u la fa] ta de es­
píritu cle continuidad; hállase a merced de ideas persona­
les y de estériles con tro ver¡;,ias''. 

Las E. cuelas ele Guerra finalmente, son los más va­
liosas auxiliares de los Estados Mayores Generales, ésto 
Rin la menor intención de eclipsarlos o sustituirlos. 

En los estuclios y trabajos en ellas realizados o en 
víns de realizarRe, eneontrará.n los Estados Mayores com­
pletos anl'.lisis ele todos los aspectos que ofrezca cacla 
problema militar, análiRi~ que leA permitiril llegar rápi­
damente a concienzuda solución. E:-;ta Rolución, clictada 
!)Or quien nsnme la rPRponsabili<lad del aeuerrlo, no lln­

plica la coinciclencia con las conclusiones escolares. 

Nombre de la Escuela 

Concretándose a su fm, de 61 se deduce que el nom­
bre más adecnacJo a dar a tal Centro es el de Escuela ele 
Guerra Naval. 

Esta denominación excluye toda molestoRa iuea ele 
superioridad sobre los demás Centros docentes de laMa­
rina. Desvanece cualquier equívoco acerca de su empleo 
que es completa y absolutamente distinto de una Escue­
la de Aplicaci6n en que se perfecciona y ttmplía el estu­
dio del detalle de l<1s nrmas y define, por último, el ca­
racter de verdadera especialictacl que en todas part3s tie­
ne hoy el ejercicio de lns complejas funciones tlel Esta-
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clo Mayor, las cnrtles incnmllen de modo cxclusi vo al 

personal combatiente. 
Es menester dejar cla ro y terminantem nte senta­

do que el conocimiento y manejo de la artillt'rín, de los 
torpedos, de la dirección de tiro con am llas ;u·nuts, de las 
minas y de las bombas, de la.. máquinas y de los moto­
res; son asuntos de alta importancia para el oficial de 
marina. Con esa enseñanzn, .·in embargo, nada tiene que 

ver la Escuela de Guenn. 
Si en alguna Marina extmnjera se incurrió ante­

riormente en el error de confundir olljetivos tan divcr­
Hos y hasta en el de pensar que en una Escuela Buperior 

Re podía introducir algo de matemáticas y nn poco de 
electrotecnih, hoy están los r.mn pos períectamcn te deli­
mitados y en todos los países en sus Escuelas de Uucrra 
no se estudia otra cosa c¡ne el Arte de Guerra ~aval. 

Cursos y Atribuciones 

A pesar de la completa y bien definicla scpanwión 
clel Arte de la Guerra Naval uo e~:> fáeil diYitlir slll'4 at ri-

' 
huciones. 

Es un conjunto armónico y muy compl jo c¡ue co­
mienza en 1a concepción políticn, continúa con h pr 'p<t· 
ración de la gnerra, abarca el campo inmenso ele plane:u· 
las operaciones na vales y el de su posterior dc14cn vol vi­
miento y ejecución, terminando con la per. e( ución ele 
los últimos restos de la flota derrotada o Ill jor to(lavín 
con la labor de los técnicos navaleH que en el Hcritorio 

concertan las condiciones de paz, sin que el cncatlcntt­
miento de asuntos tan numerosos y heterog~nco;J l.ap:<t 
P~sible el que se desliguen unas de otra. por compl to 

nt aún fijarles muchas veces los lími tes prcci. o: a ca<Lt 

una de ellas. 
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Trabajo puramente acadélllico y del todo baldío e­
ría el establecer definiciones demasiado concretas de In~ 
principales atribucione:-!, l>uscmHio el apoyo de reputa­
¡Jos tratadistas. 

Tampoco cabe prescindir de toda clefinici6n en un 

curso did<1ctico . Usase, conforme a las prácticas .11ús ge­
neralizadas, dividir en tres grandes partes denominada:: 
Estmtegia, Táctica y Orpánica, todo el conjunto de 
asuntos y problemas que integran el estudio de la Guerra 
~aval. 

Ellas constituirán, por lo tnnto, las tres únicas atri­
buciones principales del curso, sin otras auxiliares o ac· 
cesorias que ln::t absolutamente indi~pensables para com­
pletar y facilitar sn estudio e inteligencia, a Raber: la 
Geografía Marítimn, la Historia Naval, el Derecho ~a­

val o Derecho Internacional y el idioma inglés, este (ti­
timo porgue están escritos en esta lengua la gran mnyo­
l'Ía de obras de consulta referentes a In especialidad. 

Estrategia. -- Comienza la prer araci6n remota de la 
guerra con el estudio y desenvolvimiento de una políti­
ca nacional, de la cual son fruto y reflejo las fuerza. na­
vales de cada país. 

No es ciertamente la Esn1ela de Guerra la llamada 
a decidir la orientnci6n exterior de la Patria. in embar­
go, si el estudio de la Estrategia y de la Táctica tiene 
c¡ue ser una cosa práctica y concreta, y no una mera . e­
rie ele lucubraciones abstractas, del>e tener por ba e el 
punto de vista especial de cada naci6n (Von der Goltz), 
y es necesario, por lo tanto, comenzar ese e stu lio por el 
conocimiento de las bases y fuerzas navale. extranjera~;, 
por el análisis de la probable política a que obedece :;u 
constituci6n, y de las posibles orientaciones nacionales 
!]entro del concierto internacioual, y por último el de la 
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por a rse, y como su n plicacíón y dese u vol vi míen to depen· 
den muy directamente de la exten~ión que abarquen lo· 
tentros de operaciones y no ofrece las mismos problemas: 
para u na pot.cncia me el i tenánea que para las r¡ u0 Ji 111 i­
tan con el Pncífico, parece mejor incluirla en la E~trate­
gia, completando con eqa el conjunto de cue .. tione~ 
agrnpa<1ns bajo esta denominación. 

Táctica.-Está entre nosotros bastante generalizada 
1a idea de que en una marina restringida ,sólo pcseedora c1e 
flor¡ acorazados, no Re nece:-;ita conocer muelw de táctica. 
Si de hecho eso fne¡;e cierto, si la palabra táctica respon­
diese al concepto de complejm; y difíciles combinaciones 
q ne exigiesen la ejecución de evoluciones complicadas, 
sólo ·~osibles de ejecutar con nnmerosas uuidadeR, la iuea 
nd mi ti da entre nosotros sería verdadera. 

Ese concepto, sin embargo, está mny lejos de la 
verdad. La Táctica, en la verdadera expresión de la pa­
lnbm, es t.:l arte de emplem· las fuerzas en el combate 
con el máximo rendimiento;. paree.:>, por tanta, l6gico ar-

• gumentnr, contrnrianclo las opiniones entre nosotros ge­
neral mente nceptadaR, el que, eua nto menores sean la~ 

fuerzas propias tanto máH necesario se hará , nplir, con 
habilidad y destreza, la inferioridad de material. 

No es menester ni aún extl·emar la. argumentación 
para sustentar como verdad militar irrebatible que en 
un punto donde exi~ta. una sola unidad combatiente, de 
cualquier tipo qt'e sea, deben ser conocidos los medios de 
:-;ncar de elln

1 
en combate, el máximo renuimiento: debe 

estndiarse la táctica de su empleo. 
El carúcter eminentemeute práctico convenien~e a 

esta atribución, exige que se comience su estudio para 
las distintas armas, no en lo referc·.üe a los detalles de 
:-;u manejo ni al conocimiento Je su mecanismo, !:!ino a 
su rendimiento militar, y a su wejor utilización en el 
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<combate, ya sea que se trate ele hs arma~ propias o ele 
Jas q ne poseen las marinas extranjera:. 

De este conocimiento pm·cial de la.· ai·ma:-~ <l<•lll• pa 
J';{lrse al de loil diver;;o;; tipos ele navíos, limit:'lndose Ltlii­
biéu a. su rendimiento túctieo, al nietlio lll:Í.· •fienz dl' oh­
tenerlo y al problema del combate indi\'ielunl t>lllt'l' na­
ves de la rnisma o de diHtinto elnse, sin ol\·iclar la iinpot'­
tancia del mmwjo rle los diver:-;o:-; apnr:~to ·y ]Jioltiuy. 

1le navegación y combate, colllo el ''Battcnherg". <·l 
"Grant", los mooring boct1··ds, diagntm:t.· ele st•elor!' · dt 
máxima ofensiva, esq nemas ¡1ara la clctermin:H•ión dt• l:t 
derrota de los torpedo¡;;, los de las curvas d< t•voluc•i,ín. 
etc., etc>. 

Con tal bnse poclemos entrar de lleno l'll L'l est t11lin 
<le las formaciones, evolucione: y maniobt·a: ck los ll:t· 

\ 'Íos ele superficie que constituyen !:1;; e .. eu:ulras ." l''Wll't­
<lrillas, tanto paru. la 111aniobm cuanto para la e ·plor:t­
(•i6n .Y para el combate, e:tudio c¡uc no dt'l>c tl'llt'I' c·ar:Í<·. 
ter exclusivamente didáetico y en el qne O<'lliHII'<.Ín part<' 
principal la dil"cusi6n y resoluci6n de lo:-; prohlelltal" dt• 
Ol'clen táctico, el pnnto imp(Htantísilllo ele las seünll's dt• 
lltnniuiJra y combate y el anúlisi-; crít:eo eh- la~ lmf:tllas 
navales más uotable:,;, tan te> las de Li >Ili]HJs moderno· c·o­
Jno las de los ti e m pos an tignos, ele la.. cuales tuda vía "1' 

Pneden deducir provecho:,;ns enseñanza:-~. 
La táctica ele las u nidadcR o eRcnadri lla · sn bina r·i 11:1 

0 aéreas, operando aisladanJCnte pam la, conseeueión ck 
··ns naturales objetivos o en combinaci6n on lo: navío 
de ·snperlieie, se-rá motivo de particular nt nción t'ollfi:t­
da, ele preferencia, a e¡;¡pecialist:ts de amlJo:-: nuno:-~, in­
<:umbiéudole la exposición de sus métodos. 

o;·gánica.-Ln buen:¡ organiznción de la ,, fuerza, 
l 1avales y la de tod0s los servicios .con ella: rclaeionaclo><, 
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no puede considerarse como una función exclusiva del 
Gobierno. Es parte integrante del arte militar, desde el 
momento en que constituye factor definitivo Je la victo­
ria o de la derrota; se hace preciso dar amplio espacio a 
su estudio en toda Escuela de Guerra. 

Este estudio comienza por los principios fundamen­
tales de la Orgánica, extendiéndose a la orp;anización y 
mando de las bases navales, escuadras y navíos, conce­
diendo particular atención a los servicios de Estado Ma­
yor. 

En la ejecución de estos servicios, qne son los de la 
especialidad de la Escuela, es necesario descender hasta 
los menores detalles, metodiza11do la redacción de órde­
nes y el juicio de la Rituación según las antiguas norrnaH 
nlemanas moderni?;adas por los americanos y hoy acep­
tadas generalmente. Tiene cabida entre estos detalle:-, 
1m ligero estudio de Criptografía para descifrar docu­
mentos secretos. 

Como remate: de toda la enseñanza es menester dar 
preferencia nl examen del factor supremo de la guerra: 
el factor moraL La Moral Militar, la Lealtnd, la Disci­
plina, la Iniciativa, temas todos grandioRos en los que 
nunca se profundizarán lo bastante los que tengan que 
mandar o conducir fuerzas. 

Otros países han hecho de ellns asunto científico y 
bien está que, como tnles, sean tratarias. Con respecto a 
su fuente, en lo referente a sn orígen, no precisamos re­
currir a extraños, nuestra literatnra militar es bn::r 
tante rica. 
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Las tres amplias atribuciones principnles CLJyas RJ­
nopsis quedan expue 3tas, aRÍ como las cuatro accesoria:-;, 
pueden deRenvolverse en un no interrumpido tiempo ele 
ocho o nueve meseR, para los Tenientes Primero¡;; anti­
guos y Capitanes ele Corbeta modernos qne quieran ob­
tener el diploma de Estado Mayor. 

Comenzando el cur. o en Octubre, terminará. en Ju­
nio, dedicáPdose los al u m nos el u rn n te los tres meses de 
verano, a viajes práctieos en los mr.res patrios o en el 
extranjero, asistiendo a las maniobras en Escuadra de 
Instrucción. 

Parécenos excusado reglamentar con mucha ante­
rioridad las referidas prácticas, las que podrftn ser pro­
puestas anualmente por el Director de la Escuela, con­
ciente de los planes que el Gobierno y el Estado Mayor 
hayan resuelto efectuar. 

No es 'Jráetico ni factible igualar a Jefes encaneci­
dos y a Tenientes primeros en un mismo siRtema de ins­
trucción. Parécenos más eou veniente, para las condicio­
nes de nuestra marina, la ereaci6n de 1111 eurílo ele tien1po 
limitarlo para Capitanes de Fragata y Capitanes ele Na­
vío. 

Esos cursos poclría·1 rturnr do. meseR. Los profesoreH 
de la Escuela ofrecerían, a sus jefes y compañeros, una 
serie de conferencias en la'' cnales es tu vieRe com penclin­
do el fruto cle los trabajos renli zaclos rt 11 ran te el año es­
volar, resolviéndose en el curso de las conferencias, cual­
q-uier consulta sobre los temas tratarlo.'. Aquello, por 
otra parte, pnecle efectuarAe sin qne los oyente~ acepten, 
en forma alguna, e:l papel de alumno~. 

Este cnrso de dos meses, podrá ser precedido cte 
otro, de un mes, en el que dichos jefes recorriesen las 
escuelas de las di versas especialiclades, a fin de uoner al 
1ía Rus couocimientos en la::; armas de Artillería, Sub-
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rnnrino;q y Aéren., en In mcclicla incli~Jll'll:-::tlJle para t•j~·r­
c• r el mnndo de conjunto. Los que a ello ,'t' ckc·idi~·r·au 
podrían prc~;enLar, al tcrtHinar el rur:-;o, una ..\l t•u¡or·ia 
r¡uc, deBpné:; de examinada por Lt Dir<'ecióu d .. In E­
c·ucln, p:varía al E ·tmlo Mayor, .Y: cuando fnest•n iutt•n•­
snnteR por IM ideas en ellas xpuc:-;ta~, :-;cn·irían, al au­
tor, de e. pecial reeomenclaeión ante lo.· poden• · c•ou1 p • 
ten te H. 

Lo: qne hayan Rido alumnos <le una J<:..,c't1l'la el 
Guerra, pertenecerán ~;icmpre a Ella c..;piritualul!'llll' 
hablando, si . ientcn por el estudio ele la ¡.rut•JT:I na··al 
\'Crdadem vocación, ~·lforz:tnlloRc por •s!nt· a In par •on 

lo. trabajos y progrc~;o¡; de la E:cucln. ( 1 ). 

Instalación de la Escuela 

La ERcu la de Guerra Xavnl. por :u olJjt•!i\'o, pnr l:t 
Í ll(lole del trabajo e¡ 11 descn vu 1 ve .Y por la: c·ol:l hor·a­
rirme¡;; nnteR mencionada¡.;, el •bct·il dt'pcnd •r dtl E t:tclo 
Mayor Genera 1 de la Al'lnadn, r >larioniindosc c•on ¡•]111 

por intermedio del Vicc-Aimirant , :c~unclo .f t>ft• eh• l':-'1' 

alto organi. mo. Stt in~tnlaci6n más lógiC'a :t•r:í, por tan­
to, en ti e na. (1). 

Esa instnlación pucclc RCl' Rimplc y er.oncíntica. L:l 
parte más costoR:t es la Bibliot en, puc.' ¡>l'l'<'Ít':l :-t•a 11111." 
hien dotnda, aunque en ella no ¡.; an admi!icl:t!-1 obra·<'·. 

(1)-En la exposición de ideaR ef duadn, el aiio pa ·ado '""'' 0 • láu 
d~l:J,aperlura del ('Ul'HO de lalJ:HCUOia tle (;ucrra 'l:n:il [J:tllt't' :J, l'".' ll 
l)nector el Alminmle Hayli' fné rPfNido cHHnto ha ganado In llllllfll.l eh 
aquel país con la pu1Jlicaci6c; uim usnal, de nn IJUlt•tín l'll ,.¡ '1 11 ' \lt 11 '' 11 

expne~tas las diversas faHeR del curso y lo~ lemnH qtll', a IIH' 1111 d", 11 l''•'· 
Hentan en cuanto a la Estralegia 'l'áelieH y Org:íuil'a. 

Digo oruán·ica porque estoy ele acuerdo, en t'HI • pnulo, <'011 ,.¡ '· 11" ¡. 
tor español. , 

TaO - . 1 ¡ E ·tc·•(""i·1 ,. no ntrlhu<'ion .· : ¡·gamca es parte componC'ulc <e a •.s "< .... · . 
fHcnccpal eomo la eutiendenlos yankees.-A. V. . • 

[1]-En Francia eslá instalada en París y en llal!;t e u Houltl,-.\. \ · 
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trañas al carácter histórico sino las que afectan, de modo 
directo, al arte de la gnen·a. 

Esta Escuela, como las similares de otros p,lÍses, ne­
cesitará del desinteresado concurso de los especialista .~ 

ue nuestra ma ¡_ ina y, tm'ls todavía, de los catedráticoR ci­
viles que median te conferenciaE previamente anunciada,.; 
y preparadas, ofrezcan a profesores y alumnos, la sínte­
sis de Ru saber acerca de determinados temas relacioua­
clos, más o menos, con las enseñanzas que se efectClan en 
la Escueln. 

Es de esperar que est(: concurso no sea regate afio 
por ninguno de los técnicos y profesores que ¡xtm ello 
sean solici tac1os. Así, en la fu tnea Escuela, serán dicta­
das conferencias tan notables como las efectuadas, en 
Francia y en Italia, por eminentes profesores. 

Tales Ron las normas g;enerales en la que nos debe­
l'emos inspirar para la creación de la Escuela de Guerm 

. ~aval Española. Al trazarlas se ha tenido en cuenta las 
organizaciones que en Inglaterra, los Estados Unidos, el 
Japón, Francin, It-.alia y el Brnsil, han dado a sns actua­
les Esenelas, todas ellas c1·eadas n organizadas en fecha.· 
muy recientes. 

El trabajo se hace facil puesto que las partes e:;en­
ciales tienen notable coincidencia con las seis ERcnelas 
ante;~ mencionadas, siendo naturalmente, atendidas las 
ex!g¡3ncias peculiares a la índole étnica y las predispo¡.;i­
cion,ps de nuestro canícter. 

Traducido de Hevista Marítima Brasiler:t por el Capitán de Corl>eta 

Arturo Jiménez P. 



Notas 

El entre~a•IHII 111 111111111'1 
AIDIPIÜ, Id. u. S. l.-o, . o 

•le la cla e de 1926 del ACliMemllaJJ--~••• 
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:l<'otollrafía ......... ••• ........ ~·.•·r~,t'~:••oti~·~~·"!F~I 
Artillerí ................... " 
Hadio ........................... •••• 
Ob e.·vación de imp 

uelo en ata e cioa 
Poneable d dicha io r 



516 REVIS'l'A DE ~IARI~ A 

Los Jefes Directores de las estaL:iones <le U a m pton l{oacls :r 
•le San Diego se deberán poner <le aL:uenlo C"OD el Coruan1lante eu 
Jefe 1le la Flota de los Estaclos Unuidos, soure el clestaqne rle los 
Gracluaclos, a &n ele que e!tta iu&trucóó-u se opere de un modo con­
tinuo. La instruL:ción <lebení. llevarse a cabo, de rnauen\ que cada 
clase de la A.uademia Naval complete su apt·eudiZ<tje llurnute el pri­
}UCr año de su servido de embarque. Siu embargo, a los Gradua­
tlos se les considerará disponiu]QS para ésto basta que hayan com­
pletado sn seg-undo año después ele haber e~rresaclo. 

l.a misión de estas Escuelas será. hacer que loa Otiuiates se fa­
míliaríceu con las activi•lacles. de la aviación pot·la experiencia ac­
tual que adquieran en el aire, y al mismo tiempo h;tllar a los rn~1 

capacitados para efectuar entrenaruientos posteriot·es en Peu!!aeo­
la eomo Aviadores Navales. Se g·uat:dará las relaciones lle los he­
ehos como lo requiere el Departamento. Los Gmlluados que de­
mues-tren una aptitud marearla y los quf:' lo deseen,podrán volar so­
los ele dos a cirwo horas después de hauer·completaclo su vuelo acom­
pañados, y &u curso sería por consi~ruiente rnoclifiua<lo. 

Como lo es necesario, los Jefes Directores de las estaciones 
:a:éreas darán la iustrucuión pní.etiua sobre el terreno. Cuando es­
tén preparallos los cursos eoncernientes a los entrenamientos sobre 
el terreno y respecto al vuelo, <1ebedn ser remitt.los al Departa­
lllento, pan;¡ su aprobaL:ión. Arlernás ele los recién ¡:;rachta•ios, se 
poclril. nombrar a otros Oilciales a estas clases cuarrclo sus servic·ios 
pnerlan ser aproveehaclos,y se deberá hacer una entrada conveuien­
te en los reg·istros. 

Las üficiuas de A viaci6n y ele Aereooáutíua ~e eucargar~íu 

respectivamente, eon e) suministro <le personal y ele mater-ial para 
efeL:tuar el presente entrenamiento. Los fondos para esta ejecuciúo 
y sostenimiento ser:in dacios por la particla '"Aviación, Armada". 

Firmado. Curtís D. "'ilbur . .:\[inistro de ~Iarina.-(Por la 
traducción Juan .B'. JJenit~s A. P). 

Bases navales, por Sir Heberf Rus$e[l.-Estamos oyendo en estos días 
mucho sobre bases navales. Y la razón es lle que las operaciones 
u avales dependen de la exieten cía de bases y en un mayor g-raclo 
ahora qne antes. Verosímilmente estamos haciendo frente a una 
nueva y alg·o indefinida perspectiva estratégica. Durante los prime­
ros aiios de la presente centuria, el carácter de la próxima g·uerm 
era m u y eviJeute. Hoy el carácter de la próxima guerra es muy con-
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7.ol1n. que cr·uzan la~ ot raM g-r:llrdt ~ n1:trina , ahor 
t•u lltíuwro, y 110 por nin¡¡una rou¡;idt•r:t .. itíu de 11111 d11r ~ rltl r· 
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lit'\ no lo ;t aquel :tn~ulo del dt•l!olil'hatlo p:tÍ~. l'••ro ,¡,. ,¡ c,tll• tlll 11• 

hay nin~runa 'Sl'tlltdr:\ rilalt'l'll1.:lll•lo ol •ntro d• 1 r.on' d 
Oc. te, ;,por qu{o un taríaruo~ dilll'I'O ( 11 l'l Condado lit ('orkl' 

F1·aul'ia el a. ifica todas lill ¡,..,,, ... , llrt\', ¡,. 
<ll'finit·i•ín g-eueral de Jlllt•rtns de L{tll'l'l':t. P,•ro 1111:1 h.t • 1.1 
irupl<'lllt'lltc el t'llilrlclg-<•nt•ral de 1111 t•ornan•lo 11,1\UI 111 •nor. rlt 
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tlt•. Cll\ oh itnieuto de lllneho aiioH. JI o~ dí:t l11 iol•·n .¡,. un11 IH 111" 

val !!Sl:t cntera1nente :tilociada ('<111 1111 ln!!ar <'1111\<'lll<'lllt' 1' r 1 
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aria uua contplicaciú;, tal. El aolnuilllil'lllo dd '~ P r tnj 
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nec~sidaJ de establecer una cadena de estaciones carboneras. Es-
. tos lug-ares fueron seleccionados con mucha más referencia direc­
ta a las posibilidadee estratég·icas, que lo que fueron las antig-uas 
estaeioues navales de la era ele las amuras y de las escotas. Es evi­
dente que la destrucción de ellas seria el objetivo de cualquier eue­
mig·o; por lo tanto, eran necesarias medidas defensivas. Tanto como 
fuera posible, las estaciones de carboneo estaban situadas en pun­
tos ya fortjficados. Este principio i~volucraba una de las más esen­
ciales condiciones de tma base: la capacirlad para mantener a una 
fuerza bloqueadora a una respetable distancia. La evolución y des­
arrollo de un buqe impone problemas que han causado un poco rle 
turbación en los clias ele la vela. U na abra en tierra y una hermosa 
playa lisa permitían a un buque ser carenado para limpieza del 
casco o calafateo, o para reparaciones subaequas (1). La arlopci61 
del hierro y el rápido anmento del desplazamiento ha hecho inl­
practicable este fácil métorlo; las mismas causas ponen la patente 
fuera de cuestión y el dique seco viene a ser el único método <le 
mantenimiento de la parte sumerg·icla .. 

Como un ejemplo de ?'enclez-vous la base Aseensión puerle ser 
mencionarla. F1té por muchos afios el cn:ntel g·eueral de la estJna­
rlra de la costa Oeste del Africa, el capitán del buque de g·nardia 
sJentlo el g-obernador de la isla ex-ofido. Antes ele la apertura del 
Canal de Sue:t, tenía un valor estratégieo muy gTande. Los buques 
se mantenían entonces en el mar por períodos larg·os. Ascensión 
estaba bien coloeaoa como una base de operaciones para la supre­
sión del comercio de es<:lavos. Lleg·ó a ser una estación de carbo­
neo de considerable importancia durante los primeros años de la 
flota a vapor. Pero bajo las conclicioues modificadas ha ido langui­
deciendo basta lleg·ar a un valor despreciable; el Almirantazgo la 
abandonó definitivamente hace tres afios; no es concebible ele que 
pueda volver a ser uua base naval británica. Al mismo tiempo ne­
cesitarnos tomar mucho cuirlaclo de que nunca pase a otras manos, 
descle que sería uua base ideal para submarinos oceánicos operando 
contra nuestro comercio ele! Atlántico Sur. 

Con uno ele esos g·estos característicos, los cualee le atraían 
muchos aplausos de aquellos que no comprendían las cosas, el fina­
do almirante LorJ Fisher abolió muchas de nuestras bases navales. 

(1) Nota del traductor.-Como lo efectuó el cru,cero "Emden" en _las 
I8las Diego García, durante su magnifica campaña de corso en el Ind1co. 
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En frente a la amenaza próxima a nue tra patria, In cualentorrt'l' 

estaba asumiendo formas siniestras, no hay al]trt lltrr¡rtrlla jtrMtitlt·a­

~ióu por su accióu. Pero él lle¡ró a urra renurrei;t virtual dt· la v.jeja 
doctriua ele que e l ruurrdo es una parroqtria el• la :l[arina Bl"it;írricn. 

Estaba drastienrnente llevando lejo la eorH:rsi<Ín a In situa<"i<'lll l'H­

traté¡ziea corrieute. :Nos darnos etrenta rnejor ahora qtre la sittra•·Í•Ín 

estratégica corriente ha JlHSaelo, y 11u estnt visión mental instintiva­

mente se dirige ni otro lado del n1tnrclo, De paso, es 1111:1 H•nlad 

deeir de que llevar-probablemente en todo-a aquella haHt·~ na­

vales abolidas, a nroderuiz:ulas en aeornodacic'tn y ret·trr os, irrvolu­

craría un g-asto colosal, y la muy nebulosa t·ue tit)rr d<' su valor 

g·uerrero, despul-s de haber sido moderrrir.adas de ste modo, no la­

ría justificación de un gasto taL Esqtrimalt ntrrrca ha ido, por l'jl'rll­

!Jl o, más que una base de eorreentracióu. Pan•t'l! iul'orrcebihle dt• 

que ftrera alguna ver. una hase de operaeiones. AtÍII ha}" esto por 

ser dicho: ¿si h e m os retcuido l!:squirnalt como un estahlel'illliPnto 

naval, uo podría ésto habE- r probado er un eRtí~r rulo al inter·(>R muy 

láng·uido rlel Canadá por la cuestión írrtcgra de la defensa 11:1val 
del Imperio? 

I.as frecuentes refct·eneias al i!eSL'IIVolvinril'IILO de 'ill¡rapor'l' 

<·orno una base naval 110 sou estril'tarnclltl' exal'laR, ele <le Que ~in­

gapore ha sido una base naval por rnuellos aiios pa aclo. Lo ((Ul' 

se ha propuesto es hacerla capaz ile reciuir y earenar at:oraz:tdo~; 
<le este modo puede servir corno un punto de v ntaja para In t·on­

d ucción de lo que es ahora de m orla clesi¡:ruar corno operadone~ 
mayores. Una base uaval modenut ilernanda aclct:uada t:ualidadc. 

defeusivas, desde que el simple heeho de alber¡rar uua tlota PS Hll­

ficiente seguridad de qne formad una indicaeic'tn para un ataQue 
eueruig-o, por rnar, por tierra o por el aire, si tal ataque es posihlt•. 

f:liug·apore está particularmeute bien sítua•la para propó itas defen­

sivos. Hong Koug, por otro lailo, está expuesta ft ataQue terreHtreN. 

Un desembarco sobre el continente, y la ocupaciórr de Kow \Von 

P'lr artillería pesada enemiga, haría insosteuible el e tahlet:irnier:to 

sobre la isla . .El Ly _ ee . JHoou J-'ass coud u ce a la eolocacicín eh• 

minas sobre una escala que haría que un ataque por rnar fuera 1111 

asunto azaroso. 

Australia está ahora justamente deplora11tlo su falta de lmt<es 

navales y aún ella posee hermosos fonelcatll'l'OS cou •ararl rístil':IH 

naturales eminentemente conveuieutes para el propó ito. Su quej., 
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real, de paso, es que ning-uno éle aQuellos es conveniente estratégi­
camente para operaciones ofeusivas. Los Estarlos Uuirlos poseen al­
gu1la excelentes bases potenciales en el Padfico, pero cuanrlo ellos 
conviuieron la Coufereucia de "'iV<íshington, aceptando el estatuto 
con respecto a la foriifiuación y desell\·olmieuto de aQuéllas, esta­
ba atontaéla, de lo Que ella se dió cuenta cor1 el tiempo. 

La guerra <'le cnweros tiene la ventaja que puecle improvi ar 
sus bases. El Almirante Yon Spee había hecho arreglos para ope­
rnr desde las Islas Carolinas y ::\Iarshal\ en los primeros día de la 
guerra. El "Em<'len '' tomó presas y cuano1o era necesario, las escol­
taba a aquellas a un punto remoto, donde rellenaba sus provi~ioues 
Clesde ellos.y a su antojo. La campaña submarina se condujo mucho 
bajo este principio algo inconstante. Pero las operaciones de loA 
buques capitales exigen bases permanentes, y si aQuellas esUí.n to­
das situadas a una gran distanuia de un gran arsenal, se pueden 
convertir ellas en arsenales. Bases intermedias son ig-ualmunte esen­
ciales para el mantenimiento de las comuniuacioues; de aQuí que 
nosotros encontramos que el esquema ele Singapore está tbnrlo un 
nuevo impull!lo de vida a Trincomali. El desastre de Rotljestveusky 
fué grandemente debido al hecho de que{>\ no las tenía para utili­
zarlas antes de entrar e u la zona, en la cual él porlía esperar ser 
desafiarlo para ~a batalla, mientras que Togo estaba operando corn­
parativameute más cerca de su propia b;tse. 

l!:spaciándose sobre la necesidad de las bases (en el más com­
pleto significado del término) dentro de una región Que pudierá 
ser juzg·ada como una zona estratégica, no es sino explicar lo que 
es evidente. Y aún hay gente bien informada que se opoue al e -
quema de Singapore. Presumiblemente, cleclinan aceptar el viejo 
axioma de que los acorazados son más baratos que las batallas. Es 
verdad Que una de las principales objeciones al gran buQue capital 
es su Clependencia de bases, y al caráctet· costosísimo de las ba es 
que requiere. Pero claramente es una objeción que es necesario 
aceptar y proporcionar mientras que continuemos manteniendo uua 
tiota de buques capitales.-(Del "United lvaval Instituté p,·ocee­
dinps).-Tomado del Boletín Naval Argentino. 

Material (Francia ).-En el "Yacht" se examinan los dos sistemas 
usados en los sumergibles posaminas franceses que pueden decirse 
t~picos y que parece que han dado buenos resultados. 

· .1!:1 problema del transporte de minas sobre lo sumergibles 
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había teni<lo IHt la ahora do oluciouc~. el la. 
t'onsi tía en su arreulo n el interiot· dclt·a•¡•o r•• i t 111 
dola por medio rle la ap rtura de portas I.'UIIVt·llltlll 
'la, n la iu talaeióu de las rniuaH •.>;ll•riorrtll'lll<• al <':1 ·o .1 r~f~· 
ruda, 

no tiene mueha irnponnneia ahora qtH' e ha Yi to .¡, qu, 1 
morlema fnnciouan todavía Jll'rfl•l'lnrncnl'' hic11 11Í11 d 
vario me es de u irrrrrer iórr. Por elt·nntr:trio, t ta 
enta clive¡·sos iuconverricnl •R, e~tn l' : ÍIIIJil'dirru nto .¡,.!JJl, 

pre en ·ia de un a e nsor y d un tran portador, ¡¡J \OI11111 •rr d 1 
<'aja de cornperrsación <le! pello de I:L rnin;l, :tdl•rtd ,¡,. 1 1' rt 
Y de los aet•esorios meeáui •o lll'Cé. ario . lo Qm• <'OII 
lllento notable en el <lesplazanti •nto; a•h•rn:l., la eJ.Cuncl d 
fondeo ele la mina t:t a mt•rc ,.¡ d~: lo llll't':tni rrru 1' mpl11• 
qu as •g-ura u u movimiento tlllerno, la rnarriohra d1 l.t port 
lanzamiento y err fin, 1 eQuilibrio dl•l ¡;¡rrrH r:.rible. 

En un umer·g-iblc provi lO dt' do pozo. <'1111 tn 111111 
uno, ~e ha observado que !H' t•mpll':ln í r11irrutu pura nhrir 1 
las de lo pozo y fondear la pl'Írncra . . 1:i., )' d1 prr{ O 111111 r· 
to JMra snRtituírlas p r las llneva 1wi ruiua.. 1• ruph~nu 1 ,¡ :1 

a 4 horas para foudC;Il' ;3ü nlili:IS, Cll eJ HllJIIIC lo t ,J 
cion r·el.!'ulanucule. 

E le sistema fué adoptado en Jo¡.¡ trrlllli'I(Í hlc~ aJ,•ul rlt ,JcJ ll· 
!JO U '. 

'ou la segnn<h solución, la lltÍJI:lR 011 tr:111 portult 
tcrior clel ca co resi teute: 1 ml-todo m:\. .-irJipi•• •r!u 1 
Jtoucr la. mina sobr el purntc y foude rla. 
In correr haeia popa eomo JI lo rniuador<' 
lo' ineonv uieutes rle un tal t:!i~t ma p:lrl'l't>JI lllllliL'I'I 1 1 ' 111 ' ,J 
ele plaz;,rni nto del centro 1le gravedad t'OJI ,.¡ ,¡,. pi. 1. rni•lll ti 

la rnina Y las con ig-ni •ntcs eomplie:wic>tll' t'll 1: l'l'll1rl 11' 16n ,¡. 1 
i 11111Crsi6n, aumento de pe 0 por h prOIL'l'l'Í{Ht lntt•rrtl 111' ' • 1 ~'11 ,¡ 
l:t rniua contra el choQue de las olas, aunwuto de la oiH'Il lllll< rt Y 

mayor vi ibilidad del ~u hmarino. 

Para ubsam\r ato iJicouvcni utell, •1 lJiuertít•ro F 11 

re<·tor de lo A ti!! ro • 'orma11d ert 1<~1 Il·l\ re, h:t lrh•alo 
zatlo sobre el snruer¡riblc "Pien·e l'haillcy' el ietl'JII 
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porte lateral de la mina; en la zona eentral del lastre externo están 
situados un eierto número de pozos vcrtieales que contienen una 
o más minas sobrepuestas, g-uiadas por rieles, mantenidas por to­
pes y prontas a ser larg·adas por ojo sin ning·úu traslado preven­
tivo, eualquiera sea la posición de la mina en el pozo. Para soltar 
la mina basta baeer girar 900 con el aire o con el aceite bajo pre­
sión, uu ejP. horizontal que llevan los topes y In. mina deseieude 
por efecto del exeeso de pe o que tiene en eoujuato con su ancla, 
respeeto al empuje que recii.Je del agua. Se conserva el equilibrio 
del buque, fondeando ruinas que se corresponden en diag-onal, pri­
mero a proa a dereeba y a popa a la izíJuienJa, después a proa 
a la izquierda, Jespues a popa a la <lerecha. Una caja de compeu­
saeión que tieue sólo la capacidad correspondiente al exceso del 
peso de la mina eon su propio empuje, está colocada en el centro Y 
se le introduee ag-ua a mediJa Que se van fouJeaudo las minas. 

Heg-ulada con anterioridad la inmersión, no se requieren miÍ.s 
que 4 minutos para fondear 40 minas, que a una veloeidaJ del 
suruerg·ible de 5 a 6 nudos, eorresponde una distancia de 15 a 20 
metro entre ]¡¡s posiciones de las minas fondeadas. La tliferencia 
de tiempo requerido entre este sistema y el alem;Í.n es venlatlera­
mente notable. 

El "Pierre Chailley" lleva 64 minas del tipo "Sautter lhr­
lé", colocaclils en la posiei6n deserita eu 32 pozos, díez y seis por 
cada I.Jauda c.on dos minas por pozo. Heeonlarnos ele que esta nni­
datl ti ne un desplazamiento de 850/l.lflO toueladas y adem;ís de 
las 6.,1. miua lleva uu caiión de 100 milímetros. 

Otro sumergible minador casi del mismo perío<lo <le! preo.Jcden­
te ea el ":Uauricio Cnllot", eoustruído en los astilleros <le la (+i­
ronde, en Hunleos; tiene 982/1.2fl8 toneladas de Jesplazamiento Y 
está armado de uu caiióu de 76 mm. antiaéreo y seis tubos lauza 
torpetlos de 457 mm. Habiendo eouservado la veloeida<l (16 nudo ) 
y los rneclios de ataque de un snrnergibie de erucero, llnva uu uú­
mero de Ulinas bastante inferior al preeeuente, esto es 27, dispues­
tas seg·tí.u otro eoncepto. Estas estáu coloeadas e u tres filas en el iu­
terior del puente.g·uill.das por rieles y coud nci<las al itio del fondeo 
a popa por medio de nna cadena sin fin; las disposiciones tle deta­
lle tomadai eu la iustalación parecen haber subsanado en grau parte 
los inconvenientes indicados más arrii.Ja en este g·éuero de iustalacióu. 

La experieueia ha eoulinnaJo las presunciones del cálculo que 
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11emostraba de Que las variaciones en el ajuste por el traslaelo de 
un peQueño ntí.rnero de minns son insignificantes. Por otro lado, las 
minas utilizan bien el espacio qne que<la elisponible en la supen•s­
tructura y ha resulta<lo sólo un aumento de cerca de 20 ceutimctros 
eu la altura respecto a lo Que resultaba ya necesario para la insta­
lacióu de los tubos lan~a torpedos exteruos, tubos rle desearga dr 
los motores, evacuación de aire, ete.-(De la ".Rivi8ta ¡l[arittiuw''. 

Reorganización del Cuerpo de Maquinistas.- Un comunicado oficial de 
uno de loe tí.ltimos Consejos de ministros celebrados en !toma diee 
lo sig·uiente: 

"I_,a importancia y la complejidad, cada vez mayores, de las 
máQuinas en los buQues ele g uerra han impuesto, hace tiempo, a to­
das las Marinas el grave problema de confiar la direucióu de ella~ 
a oficiales escogiclísimos, capaces Je apasionarse por un servieio 
tan esencial. Por otra parte, está en la naturaleza misma de las eo­
sas Que los directores de máquinas tengan en la ,\rmada uua posi­
ción subordinada a los oficiales del Cuerpo General, Que dota de 
cornaudautes a los buQues y escuad ras. Limitar la carrera tle los 
oficiales maquinistas en el grado <le mayor, o ni máximo en el <le 
teuieute coronel, impliea renuuciar a los mejores elemento tl•t·ni­
eos que el país puede proporcionar. Ofreeer a los oficiales-maquinis­
tas la posibilidad ele fundirse cou los <lel Cuerpo <ieneral Y aspirar 
a los rnan<'los de buques es eontrario a todo concepto d~ {otic;t na­
val, contrario a toda tradición y, sobre todo, encontrnria diticulta­
des prácticas, invencibles realmente, por la irnposibilicla¡J de per· 
feccionat· en Hn mismo iuJi vid u o dotes radicalmente <liversns· ~ lo 
sin hablar de la práctiea del rnáudo,qne debe iuiciarl!e en edad juve­
nil Y que no puecle a•lQuirirse mas Que sobre el puente, tras largos 

períoclos de embarco. 
"Excluíd!l, no sólo la conveniencia, sino la posibilitlnd ele esta 

solución, dos son las vías o soluciones que se pueden pre emnr: 
una consistiría en formar un cnerpo indepen<lieute, creando artifi­
cialmente una plautilla cou mí.rnero ¡¡propiado de jefes Y g·enerales, 
a fin de ofrecer a la juventud una carrera posible; la otra consisti­
ría en confiar la direeeión <le las máquinas a ofi ·iales que tengan la 
PORibilidad o que estén obligados a obtener el título ilc iugeniet·o, 
<le rnauera que en los gra:los superiores encueutreu la vía ahil'rta 
para dirigir con iguales títulos, derechos y conoeirnientos que los 
otros Uuerpos de Ingenieros Je la Arruatla los talleres, la iuspec-
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ción ele los trabajos en la inelustria privatla, y conservar, constru ít· 
y estudiar científiuamente los aparatos motores ..... . .................... . 
............... Todos los inconvenientes citados se eliminMán uo n la 
solución :ulopt:vla en el presente proyeuto rle ley, en el que se esta­
blece Que todos los oficiales-mal:joinistas sean iugenieros y Que to· 
tlos los iugeuieros presten iervicio eu las máquinas eu los grados 
tle teniente, capitán y mayor. El dualismo, Que no hay por qué o­
eultarlo ha perturbaelo por diversos deuenioli nuestra Armada, ce-
ad. defiuitivamente con la abolición del Cuerpo de oüciales-ma­

c¡uini las. ¿\ [os oficiales de amboli Cuerpos, fundidos en uno, se 
les llarnnní "Cuerpo de lngeuiería uaval". Cuerpo qne tauto lustre 
ha dado 11 Italia. Los futuros oficiales ele este Cuerpo tendrán, res­
pect<l a sus predocesor::!8, la graudíeim11 ventaja de que eontanín 
varios aiíol! ue embarco". 

En 1911 l!e hllbía iutentado ya un ensayo de organización de 
los maquinistas de la Armarla eu armonía con las corrientes iugle­
ilns y :unericanail (en bog-a en aquelb época) de la procedencia 
'ínica; el! decir, del ingreso común en la Ji:scuela ~aval ~Iilitar, es­
pecialir.ánrlose lnego eu el manejo y dirección de las mMuiun los 
que quisieran a<loptar t11l profesión. Pero eu todas la ~Iariuas se 
vió que la falta de po1·venir ?Jutte1·ictl, la limitación de ideAles, y la 
parte que de oficio manual tiene esa carrera, eran oh táuulo in­
, uptrable para el desarrollo elel nuevo siiltema. El tiempo elid si 
los italianos, maestro iuno•adores en muchas cosas, lwiertan esta 
vez en el difídl problema.-( De la Revista Genel'(d de .Jfi.n·ina). 

Submarino de asscuadra y submarinos de defensa costera.- Por nn reciente 
decreto l:!e acaba de disponer en el ]laÍ vecino Que uua flotilla de 
t~ubrnariuo quede afecta a la divisióu naval de la ~lancha, eu ana­
logía cou la org-auir.aci<ÍU ya existente en la escuadra del ~fedite­

rr:íueo. J .. a referida flotilla la cousLituiráu siete unidades: lJuJIIIY 

de Lome, Sa11f> y (Justlwe Z/>d/> y los ex-al emnnes .fean Roubier, 

1 ien·e .1.lfr.o-rast, .fean AutJ"ic y Leon ]l[ignot, unidades sensible­
mente homog·éneas, de 850 tou la<las en superficie y 16 a 17 millas. 

Con tal motivo, el presti~rio o publicista naval Heury Bernay 
haue eu Le Yácht interesantes cousieleracioues, recordau,Jo la e­
volución de las ideas acer ·a del papel y empleo de los subm~triuos. 

l{.ecuenla la divergencia entre los partidarios de la gTande Y 
pequeñas tlotabiliuadc , es decir, de los submarinos y de los umer-
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Q"ihles, las experiencias con los ~Y, J~ Z y Ome,r¡;t y lns Que e•1 190r> 
Y 1906 couclujeron a la construcción del Pluviose. 

En 1906 se ofreció un co1.curso entre los in)("enil!ros na,nle~ 
para proyectar un tipo velo?:, de 15 millas en euperficie y 10 en 
iurn¡rsión: el Pluviose sólo daba 12 y 7. Se Quería hacer al uhrna­
riuo autónomo, darle tlll railio de acción de unas L.OOO a 2.f>00 mi­
llas (a 10 millas), que le permitiese buscar al enemi~ro en alta rnar 
Y combinar su acción con la de los buques ele superficie, ohjetivoH 
que las 400 tonelae1as tlel Pluviose uo podrían lo~rrar. De este eon­
cmso salíeron: el Arclli111éde Que hundió varios buQues au trineos 
en el Adriático; el J1Iariotte, perdielo en los Darclauelo, y el AIIIIÍ­

?·al Bou,qois, Que no prestó servicio por la imperfeceióu de eu! mo­
tores; fueron botados, respe.:::Livaruente, eu 1909, 1911 y l!ll~. 

Se trataba de la cooperación directa con las est:uaclras de la 
nueva arm~t.. Fraucia teuía erl\onces en el :\{editerráueo tr·es escua­
dras Y dos divisonee lig·eras, y la guerra naval se vi lumhraba como 
de 'p·andes combates navales tal corno los auti~ruos, y sin ir nut 
lejos Tsusbirna. ''Los jóve11~R ofieiales modernos-dice Bcruay­
q u e hsu hecho la guerra en los patrulleros o han permaucci<lo en 
loe acorazados inmóviles e11 lae r.Hlas se sonreirÁn, sin duda, ele lo 
dicho. Mas en aquella época hubieran pe11sado lo mismo. ~aclic, 
aun cutre los rmís eutnsia tas del liubrnarino, preveía el papel del 
lluevo buque en la lucha naval. Y, al retlexiouar sobre ello hoy, a­
parece curioso que se hul>iarau consagT:l,Jo t:mtos ejereicios de es­
cuadra a estudiar la t:ictiea rle ataque del eubrnarino centr& los aco­
razat.los, sin ocuparse mas que poco o na<la de cómo estos buques e 
defeuderíau del submarino .• \sí, la guerra nos alcauzó por comple­
to rlespreveniJos <'Ontra enemig-o tlil, y ello Eavoreeió no poco ls 
acción del arrua al principio y la po terior e}étensión de la opem­
dones alemauas''. 

Sólo se estudiaba el combate de escu!dra, y a í el cr•tce de la 
1', los ruovimieutos tácticos, siruultáueos o por contramarcha, des­
tinado¡¡ al mayor y mejor rendimiento de la artillerln, el empleo de 
las flotillas en el monmeuto oportuno, etc., llenaban los programa~ 
<le maniobras. Era lógico que se tratase de eulazar la nueva nt·rna; 
los propios alruirautes peuían la participación de las flotillas coetc­

ras, mas el poco radio de acción y la escasa velociclatl de cetos sub· 
lliarinos daba poco interés n su colabor a<"ióu; buque cuya veloci­
dad ll<• rebasaba la 10 millas eran una rémora al]a(lo de las uui-
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dailes de superficie que usaban como de man~ha la de 12 míllas y 
daban fácilmente 16 o 18. 

Por to<las estas razones era lóg·ieo que se buscase un tipo de 
submarino granlle y veloz, que, como hacían los destroyers, pudie­
se seguir iiiempre a la flota y ser utilizado por el manilo, no sólo 
para los servicios eiltratégicos de exploración de vat1guardia, sino 
para los tácticos del combate, que se esperaban clecisi voil. 

El programa que se propuso a los ingenieros pedía una veloci­
dad de 20/JI millas y un radio ele acción de 1.800 a 14 en super­
ficie; esta característisca era la de los clestroyers de aQuella época, 
lo que bastaba para traslucir los objetivos de los nuevos submari­
nos. Recuerua a este propóeito IIenry Bernay, que el Estado Ma­
yor se mostró algo reacio a las características propuestas por los 
técnit.:os, tl;)miendo que el aumento ele ilesplazamiento resultara pe­
ligroso; esto es, que por una inversi6tt de papeles tan frecuente eu 
toilas las organizadones (y más en la eompleji<lail de las navales) 
los técnicos perse¡ruiau la realidad de objetivos militares, en tanto 
los militares (cl.B:stado .i\Jayor) se echabau en brazos de considera­
ción técnit.:as. 

Elaborado el programa en 1909, al año Riguiente se puso la 
quilla al Gustave Zédé, proyecto del ingeniero Simonot; le siguie­
ron los tipos .Dupuy de Lome, La_q¡·an.qe y Joessel, tipo este últi­
mo de que se derivaron los submarinos que hoy construye Fraucia. 

El Z édé fué destinado en 1914 al Adriático. En la acción con 
escuadra¡¡ no se eonfirmaron los puntos de vista france es. Ningu­
no de loe dos bandos utilizó los submarinos tácticamente en Jos en­
cuentros ile grandes unidades. lng·leses y alemanes los emplearon 
a veces en enlace con los acorazados; pero completamente sepMa­
dos y para ejecuc:i6n de objetivos fijados de antemano. Acabada la 
guerra, el concepto del submarino obedeció a sus actuaciones, o 
ea a la tesis de su acción aislada. En cambio se vió que el aumen­

to !le tonelaje no tenía los inconvenientes supuestos, ante la prueba 
hecha por la acción submarina alemana, 

No obstante, en los dos afíos últimos la Marina iug-lesa ha efec­
tuado en el .:\lediterníneo ejercicios de enlace entre las diferentes 
armaa, y si bien la acción aérea ha si<io el principal objetivo, no se 
han olvidado las cuestiones del enlace de los submarinos con las 
ot ra armas. I"os mismos estudios ha hecho la escuadra francesa 
del1\le<.litenáneo y, gracias a la uni6n de la nueva tlotilla, las divi-
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sioues francesa rle la "\lancha y mar rlel -:\forte podrán h:wcr otro 
tanto. "Niug-uua arma-dice monsieur Bernay, colod.rulosc ('ll el 
terreno <le .los princlpios-puerle clar su pleno rerulirniento si uo 
actría de acuerdo con las otras y rle modo que todo los esfucrr.oH 
tieudan hacla al objetivo corutÍ.tJ. Es cuestión tle modalidades a en­
contrar, fuera de toda idea preconcebida, y así lo euticude la .\la­
riua iug·lesa". 

Ponerle relieve el articulista que el campo de la cuesti6n de 
que se trata es grande, poco explorado y tle verdaderas dificultades 
técnieas. Entre las más importantes figuran las retcreutcs a las eo­
muuicaeiones entre los buques de superficie y los submarino~ .. ·o 
desconoce que se h.a adelantarlo en este problema- corno en todos-; 
pero las comunicaciones con el buque sumergido no son f:íeil<:s, Y 
entre el. maurlo Je la flotilla submarina y el ele la de destroycrs hay 
mra g·ran ilifere.ncia. 

· J,a rlisposición que crea ht escuadrilla submarina tr!lnccsa, Que 
motiva el!tas consi<leradones, expresa que el jefe arbolará su insig-­
nia en el buque de aquélla que elija, o según las circunstancias. en 
un buque de superficie. · No se ie asigna un destroyer, como e ha­
cía <lur·ante la g-uerra. n[onsieur Berna:v recuPrda, con este motivo, 
sn mando durante la R"Uerra de una flotilla de subm.ariuos llama<la 
a establel\er un bwTa.qe sobre paso probable del enemig-o. Los pues­
tos de los submarinos estaban determinados de antemano, Y did10~ 
buques iban escoltados por <lestroyers; desplegados los huques t>ll 

línea, esperaban la seíial de inmersión. )Jas, respeeto a los contra­
torpederos, expresa que se mantenían delante de sus líneas respee­
tivas, "con el sentimiento <le su iuutili<la<l profunda, pues no esta­
ba en su mano0 el cambiar las disposiciones tomada en el cortí8i­
mo tiempo que podría pasar entre el anuncio del enellli¡ro Y su apa­
rición. Y experimentaban, además, la sensaei6n hurnillaute <le te­
ner que desaparecer lo más rápidamente posible auto la proléimi­

dad enemig·a para no señalar la existencia del barra_qe, Y con el 
entimieuto de no haber podido intervenir útilmente contra lot! 

acorazados y g-randes cruceros". 

Precisa para que el jefe de una flotilla de submarinos no se 
encuentre e~ parecidas perpcjlidarles, una práctica constante, "ea­
paz de desanollar la disciplina intelectual, o sea una c.omuuidad 
perfeeta de ideas, para que los su bor<l inarlos e u cada momento <le­
duzcan instantáneamente del conocimiento de las ideas del jefe la 
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certidumbre de que lo que harán corresponda a lo que el jefe hu­
biese oroenado de estar en disposición oe dictar sus órdenes". 

Para ello cree que la unión de las escuadrillas a la fuerza na­
val constituye adecu<.!oo medio, aparte de otras ventajas de diver­
sos órdenes. 

* * * 
Como expresa muy bien monsieur Bernay en sus anteriores 

consiueraciones, la actuación subrn:uiua durante la guerra ha traí­
do consig-o un estado de opinión profesional consecuente a tales eu­
seiíanzas. En su estudio acerca de la campaña submarina alemana, 
otro escritor ilustre de Franda, el Capitán de fragata Caxtex, ata­
ca esa falta de enlace, manteniendo, con Bernay, la necesidad de 
aquél como base del principio de la concentración de esfuerzo. Las 
consideraciones de monsieur Caxtex se refieren pdnci palmente al 
punto ele vista estratégico, que supone desvirtuado de su tácÜca 
esencial por la disgreg-ación que comenta de la acción submarina 
alemana respecto a la total de la flota. 

Los enlaces que Francia estudiaba antes de la guerra, y se tra­
tan de volver a .ensayar en busca de orientaciones hacia rendimien­
tos del arma submarina unida a las demás, son de orden táctico, Y 
"los progresos de tales experiencias del mayor interés en lo tocante 
al futuro papel de arma cuyo verdadero alcance velan un poco los 
apasionamientos en pro y en contra de ella. 

Es de notar, sin embar¡.ro, que la opinión de los técnicos no 
parece inclinarse mucho en pro del submarino grande-apto para 
los fines que tratan de preconizarse-, entre otras razones, por len­
titudes de inmersión y riesgo en ella, que, si no apartcieron cuan­
do monsienr Bernay al u de, parecen no ofrecer las mismas seg·urida­
rles en buquea de desplazamientos fuera de los límites a qne se ha 
lleg·ado ya y que no parece baya gran interés en rebasar en térmi­
nos generales.-(De la Revista Geneal de Mw·ina). 



Crónica Nacional 

"La Campaña Naval de Arica". 

ARí titnla el Capitán rle Navío Luis B. Arce y Fokh 
el artículo que QOn este mismo nombre publicó la ';Re­
vista de Marina", y que hoy circula en forma de folle­
to. 

La amenidad con que el autor ha revestido ese im­
portante hecho hist6rico le ha valido honror-:aR fe licita­
cioneR, entre las cualeR se encuentra la de1 Sr. Presiden­
te de la República, q ne la "Revista de Marina'' se com­
place en trascribir, agradeciendo en esta forma la im­
portante colaboración de que dicho Jefe nos hiciera ob­
sequio. 

Sello del Presidente de la República. 

Lima, 28 de Mayo de 192G. 

~eñor Capitán de Navío 

Lnis B. Arce y Folch . 

Cañete N9 725-Ci udad. 
Apreciado amigo: 

He tenido el agrado de recibir el fo lleto que contie­
ne la Conferencia dictada por usted f:obre la Campaña 
~aval de Arica . 
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Entre la:; heróicas acciones. realizndas por nuestra 
Armada en la Guerra del Pacífico figura como una ele 
las más sobr.esalientes la del Monitor "Manco Cnpac" en 
la rada de Aricn. 

Pa rticnlarrnen te los acontecimientos gloriosos de 
esa Campaña, que usted relata co11 tanta precisión y 
amenidad, me son mny intere~antes, pues mi hermano 
Carlos, cuyo recuerdo me es tan hondamente querido, 
fué u no de los actores de aquellos hechos. 

Le agradezco el envío de este folleto, que constitu­
ye una lección de elevado valor profesional y cívico. 

De usted n:ffmo. S. S. y amigo. 

(Fdo.) A. B. Leguia. 

Torneo Atlético de Fiestas Patrias. 

En los días 26 y 27 de Junio último. se realizaron 
en el Stadium Nncioi~al, las prueba:,; finales de e. te tor­
neo, cuyr>s resultaéios reveln11 los notables progresos que 
día a día adq niere el atletismo en nuestro país. 

En eRte encuentro atlético, hall tomado parte lama­
yoría de las instituciones que cul t.i vnn el n tletismo e u 
Lima, Callao y balnearios, las cuales han inscrito en to­
tal 178 atletas. 

La Escuela Navtd del Perú, hn resultado ser la Ins­
titución Campeona de 1926, y es halagüeño para la Ar· 
madn, el que el pequeño núcleo que la ha repre. entado, 
haya luchado virilmente hasta alean zar los lameleR de 
la victoria, que por enarta vez en los últimos cuatro 
años, coronan sus esfuerzos. 

Se han batido en este torneo, o-Jho records, y se es­
tablecieron tre3. Son los Riguientes: 

100 metros llanos, por el señor C, Alcalá (Atl. Li­
ma). Tiempo 11 s. 
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.Tahnlina. , 'r. H. :\lieltel •na (Y. :\1. C. A.) ])i,.f:tli('Í!I 

-t:J..)() m Iros. 

-100 tnetros con vallas. ':ulet • P . .T. C:ílvcz (K.·. 
P.) l m 1 ~" 1/5. 

Po.· taH-! X 100. Equipo de la K.'. P. (OrcUÍtH z. 
Ot ro, Montero y 'om;a). H •con! e talJIP('ido. 'l Ít'lltpo 
..J:,) H l / 5. 

1000 metros llanos. Nr. A. );'arvúcz (Y. M. ('. \ .) 
Tiempo :10 , ( •:-;tah!C'cido). 

l 10 metros con valla:. Alfer •z :\l . .M. t•.,ia <E ... ~. P.) 
'l'i mpo Ir , 2/ j. 

• 'alto laro·o ·on i tn pulso. , 'r. Oómt•J~, • ':ín<"hcz. ( \ t l. 
Lima). Di~-;tancia (i..J.G mt:;. 

+00 tn •tro:-; plano.·. Cad •tt• P. ,J. G:tlwz <K.·. P.) 
'I" ~ Lempo ·J2 s 2/ 5. 

Bala. 'r. A. Bcrg•t·. ( ni crílitlad). J)i.,f. IIJ.fi., mL 
'l't·iple .·nlto., 'r. L. idaut'l'C C\.tl. Lima l. J)j l:tlii'Í:I 

l :¿.5-! tll t. (e:-;tabh•iclo). 
Salto a la ttnrrochn. , 'r .. J. Tire ... ani <At l. Lim:t), \1-

tc¡ :U() lll t. 

El, \ :ore final fu~ cl1-1iguienlt': 

Escuela Naval d •1 Perú .......... .. 
Asociación Cri1-1tiann el • j<ív '!les 

Atlético Litna ........... . ............. . 

IIÍ VCI'HÍUHU . ·. · ·· · · · · · · · · · · · ··· · ... · ··· 
EHcuela Militar ....................... . 
Atll- i o Grau ......................... . 

.i!l punto .... 
1 !) pttll(Oo.;. 

Ti punto ·. 
:!i JlUllfO . 

i Jlllllfll • 

:1 (lllllfO ·• 

El Equipo ~aval •:tuvo 'OIIIJllle ·to por t>l \lff.r z 
de Ftngata Mi<ruel l\1 •sin Pizarro, conto Capilnn. d • ~ 1 
c·acl 't"H y ] 1 tripulant •:; a cuy<:; gt·:ttltlt> · t·~fuL'l'ZO. 1• 
<lcbe la E:~ucla aval •l triunfo clL•pot·tivo qu' :t<':tlut d· 
obtener sohr' i:lllH ditrnOH adver~:nio:. 

Atleta , navales: Noi:; la • pcranr.a <lt• la .\.rtttn· 
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<la y de lfl Patria, las sanas enseñanzas que se os in­
culcan, junto con la práctica del deporte, harán que 
vuestros corazones y vuestro carácter, modelados en la 
flenda del deber y del esfuerzo, adquieran no sólo la for­
taleza física, sino la fuerza moral que os acompaña en 
todos vuestros trinnfos y trabajos; ellas harán de voso­
tros, hombres dneños de sentimientos sanos y patriotnR, 
Jneños de sns acciones viriles y humanas, es decir: 
Dueños de sí mismos. 

Encuentro Atlético, Escuela Naval del Perú versus 
Y. M. C. A. 

En el terreno de la Escuela Naval del Perú, y en el -
··tadium Nacional, tn vo lugar en los días 10 y 11 de Ju­
lio último, el encuentro atlético, pactado entre estas do::> 
institucioneR, siguiendo la costumbre establecida desde 
años anteriores. 

Ln :Escuela Naval del Perú, resultó nuevamente 
vencedora, adjudicándose los trofeos disputados; la copa 
Baselli y la copa donacla por el señor Jouvet, socio de 
la Y. M. C. A., rara disputarla dos años consecuti \'O::> 
entre las mismas i nsti tnciones. 

En todo momento, reinó gran entusiasmo y com­
pañerismo, cualidades que caracterizan a ambaE'. entida­
rles. 

Se distinguieron en sns re:pectivas pedomances, 
por la Y. M. C. A., Narvaez, Illman, Carranza y Jouvet, 
y por la Escuela Naval del Perú, Mesia, Gálvez, Otero, 
'onsa y Talledo. 

El Score final, fné el siguiente: 

Escuela Naval del Perú ....... . 78 puntos. 
Y. M. C.A ......................... . 

,, 
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Centro Naval. 

Comité de Propagcmda pro nuevo Monmnento Omu. 
--ERte Comité en sn última Re1'1i611, acordó deRignat· el 
jurado que debe determinar cual de los proyectoR pre­
sentados al concurso del monumento al Contralmirante 
Miguel Gran, serú elegido. 

La presidencia de dicho jurado ha . ido cncomenda­
ila al señor Contralmirnnte D. M. Melitón Carvajal, 
quien ha aü('ptado. 

De ucnerdo con el señor Contmlm ira11te Carvaja l, 
se ha reRnelto solicitar, pnra que integren dicho jnraclo 
a los siguienteR señores: 

llao. 

Oetavio Casanuve, Senador por el Callao. 
Doetor Ric.ardo Dulanto, Diputado por el Callao. 
Coronel Manuel H.ivero Hurtado, Prefecto del Ca-

Doctor Carlos Roe, Alcalde del Callao. 
Ingeniero A lfredo Menc1ioln, Director de Obras Pú­

blicas. 
Señor Daniél Hernández, Director de In EHcucla rlc 

Bellas ArteR. 
Señor Federico Elguera. 
Doctor Luis Varela y Orbegoso. 
Doctor Raymnndo Mornles de la 'ron·e. 
Doctor José Gálvez. 
Ingeniero Arquitecto Rafael Mnrquina. 
Capitán de Navío Federico Sotomayor y Vicril, . o­

breviviente del Huáscar. 
Capitán de Fragata Tomás M. Pizarro, Pre.· idcnt> 

del Centro Naval. 
Teniente ] 9 Mariano H. Melgar, Secretftrio ele! Cen­

tro Naval. 
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El f'Oncnrso se cierra el 19 rle Setiembre próximo. y 
l.-1 maqnetta premiada . erá designada para el 8 de Oetn­
bre "Día de la Mnrina". 

--Ceremonias clel 8 ele Octub1·e.-Se ha designado 
una comi:sión presidida por el Cnpitán de Corbeta D11. 
Arturo Jiménez P, é integrada por el Capibín de Uorhe­
tn Dn. J. Leoninas Rivndeneyrn, los señores Dn. Pedro 
Mnnnel Pnlacio, Dn. Lni . .Eo·o-Atrnirre y el Tet iente le.> a ,.., . 

Marinno H. Melgar, la r¡ue deberá organizar las ceremo-
nias que con motivo del nniversario del Combate N:~val 
de Angamofl, se realizarán el8 de Octubre en el Callao. 

-Elecciones.- El tercer Rábado de SetiemLre, ¡.;e 
verificarán las eleccione"' para la renovación de cargos 
del Comité Directivo. 

Estación Mareográfica. 

El 27 de Julio del presente año, el s3ñor Ministro 
de Fomento, Dr. Rada y Gamio, innugnró e hizo entrega 
al Ministro de Marina, de la primera Estación Mareo­
gráfica que se ha instalado en el Perú.. 

El mareógrafo, c¡ue el': del tipo Thomson, ha sido 
ubicado en el muro oeste de la Dársena, y en todos loK 
detalles de sn instalación se han contemplado los ndelnn­
toR más mouernos . obre la materin. 

El cuidado del apnrnto y el estudio de las mnreas 
están a cargo de la Escuela Naval del Perú. Con este 
motivo el Comandante director de ese In stituto, ngra­
cleció en adecuadas fraues el honroso enea rgo, mn nife:-;­
tando que la Escuela pondría en e a nueva ncti vidacl, 
totlo el celo e interés que tan importnntes estudios me­

recen. 
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Anillo de Promoción. 

La Prornoci6n de Alfereces (C. U.) 1925, ha adop­
tado como símbolo de compañerismo, un anillo de pro­
moci6n. El anillo que ha sido trabajado en talleres na­
cionales lleva en su frente el escudo. de la E. cuela Na­
val en relieve y es un trabajo de verdadero mérito ar­
tístico. 



Necrología 

Con hondo pesar se ha recibido en la Armada la 
tri'!te noticia del fallecimiento del Capitán de Corbeta 
David L. Montes, acaecido en la ciudad de Abancay el 
17 de Agosto del año en curso. 

Grave enfermedad minaba hace tiempo la salud de 
Huestro querido compañero, y en atención a ella obtuvo 
de la Superioridad la licencia necesaria para trasladarse 
a la sierra en busca de mejor clima. Ni los esfuerzos de 
sn naturaleza, ni el abnegado cuidado de los suyos, fue­
ron bastan tes para detener los progresos de la enferme­
dad y la muerte nos lo arrancá prematuramente. 

El Comandante Montes, desde que se inició en la 
carrera se destacó como brillante Oficial. En la Escuela 
Naval obtuvo siempre las más altas notas, las que le va­
lieron para ser seleccionado en viándosele a la República 
Argentina para perfeccionar sus conocimientos profesio­
nales, en donde supo también destacarse entre los mejo­
res, honrando así a la patria 'l u e re~resentaba. 

Puso siempre al servicio de la institución a que per­
teneciera sus dotes de clara inteligencia y vigorosa ener­
gía, fué un luchador. Lo acompañaba siempre la lealtad, 
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la caballerosidad y acrisolada honradez en todos sus ac­
tos. 

En la ''Revista de Marina'', donde figur6 en el 
Cuerpo de Redacci6n y también como colaborador dis­
tinguido, ha dejado gran número de trabajos, que lo 
acreditan como profesional competente y dedicado, }Ht­

biéndose hecho más de una vez acreedor al premio anual 
que concede esta Revista al mejor ~rtículo original. 

Rindiendo justo homenitje a la memoria del extin­
to y asociándose al intenso dolor de su familia, la "Re­
vista de Marina" interpretando el sentir general de la 
Armada, manifiesta su gran pesar por tan dolorosa de-.. / 
sapancwn. 



Notas de la Redacción 

Adquisición de obras profesionales.-LA REVISTA 
DE MARINA deseando dar facilidades a lo. señores Oficia­
les del Cuerpo de lá Armada para el encargo de obras 
profesionales ofrece , us servicios en la , iguiente forma: 

Al hacer un pedido por el número de obras que e de­
see adquirir se remitirá. a la Administración de la Revis­
ta una cantidad en moneda nacional equivalente al 50Vr 
del importe del pedido; debiéndose efectuar la c:mcela­
ción del total a la entrega del pedido. Evitamos a í lamo­
lestia que significa la compra de giros y, en muchos oo­
~os, será posible conseguir las obras a precios menores 
que si fueran encargadas particularmente. 

· Desde la fecha la H.EVISTA DE MARINA puede conse­
guir al precio de costo cualquier libro de los que fip;u­
ran en la relación que sigue: (*) (Los precios on en dó­
llars (EE.UU.). El trasporte y seguros serán poco más 
0 meno~ 20 centavos peruanos. El Texto en inglés). 

, (*) Todos estos libros se emplean corno obras de texto en la 
Escuela Naval del Perú de modo que la persona que antes de acl­
quirirlos, deeee conocerloe, lo puede efectuar en la Escuela N aval 
uel Perú, donde se les darán todas las facilidade11. 
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Navegación-1922 (508 páginas incluyendo Na-
vegación aeronáutica) ................................ $ 5.65 

Navegación y Desvíos del Compás-1918 por 
Muir (765 páginas) ....................... ..... ; ....... , 4.20 

Almanaque Náutico (EE.UU.)-50 centavos pe-' 
ruanos, incluyendo el trasporte ................. . 

Navegación ''Bowditch" (contiene las tablas) .... , 1.80 
Tablas Utiles (de Bowditch) ........................... ., , 1.20 
Altura, Azimut y Recta de Posición (Método de 

de M. S t. Hilaire) ............................. ......... , 0.60 
Calderas-1920. (G34 páginas) .......................... , 3.80 
Turbinas de Vapor-1920 .................................. , 7.00 
Procesos Mecánicos-1920 ................................. , 4.75 
Construcción Naval-1923 ................................. , 7.50 
Radio por Robinson-1919 ................. ............... ,, 2.50 
Radio por Robinson y Ilolland-1919 ................ , 3.00 
Naval Ordenance-1921 (Material de Artillería 

644 páginas) .............................................. , 8.00 
Ley Internacional-1924 ................................ ... ,. 2.00 

Premio anual de la Revista de Marina. - La Re­
vist,a de Marina deseosa de fomentar en el Cuerpo Ge­
neral de la Armada más nutrida colaboración de artícu­
los originales de índole profesional, ofreee otorgar el 1° 
de Enero de cada año un premio pecuniario cuyo monto 
a cien de a la can ti dad de Lp. 12, para el artículo origi­
nal que a juicio de la Redacción reuna méritos sobresa­
lientes entre todos los presentados durante el a~o. 

El tema libre y la amplitud del tiempo concedido, 
h~ce esperar a la Redacción que el Cuerpo General co­
rresponderá al llamamiento que le hacemos. 

La Revista de Marina Peruana, para ponerse a la 
altura de cualquiera otra Revista de su índole, no nece­
::;ita sino un pequeño esfuerzo de sus colaboradores: 
A ellos van nuestras palabras. 
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